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Axel
—Jude, esto es una locura. Vas a arrepentirte toda la vida —le digo a mi amigo, pero él hace como si no me escuchara y sigue caminando por las peligrosas calles de Camden.
Miro a mi alrededor y me da la sensación de que todos me están examinando. Debe de ser por el Rolex que adorna mi muñeca. Bajo la manga de mi chaqueta de forma que el reloj queda tapado, y sigo mi camino con Jude. ¿Cómo se le ocurre meterse en un barrio como este? Con lo bien que se está en Belgravia, sin ladrones ni atracadores.
Por fin llegamos a un local, sobre cuya entrada hay un cartel en el que pone Sensei Tattoo Studio, y Jude gira hacia la puerta. ¿Va en serio? Se ha vuelto completamente loco.
Suspiro y me paro delante de la puerta con él. Jude llama al timbre y, tras un minuto de espera, se oyen algunas voces del interior del local.
—¡Liam! —grita una voz femenina—. ¡¿Estás sordo, o qué? Han llamado a la puerta, idiota!
—¡Pues abre tú, histérica! —contesta la voz del que supongo que será el tal Liam.
—¿Estás seguro de que es aquí? —le pregunto a Jude mientras las dos personas de la tienda siguen gritándose.
—Sí, es Sensei Tattoo Studio, me lo recomendó Charles —asiente.
—Yo no me tomaría muy en serio las recomendaciones de Charles.
—No seas aburrido, Axel. Hay que vivir experiencias nuevas —me anima Jude, dándome palmaditas en la espalda.
—No son este tipo de experiencias las que me interesan.
—A ti no te interesa ningún tipo de experiencia —murmura, y entonces se abre la puerta.
Aparece una chica rubia, con los brazos completamente tatuados, un piercing en la nariz y otro en el labio inferior. Nos da una mirada extraña, pero luego su expresión cambia totalmente.
—Hola, perdón por la espera —dice, con un marcado acento estadounidense y una sonrisa que puedo deducir fácilmente que es fingida.
—No pasa nada —contesta Jude, y diría que parece no darse cuenta de la falsedad de la chica, pero lo conozco demasiado como para pensar eso.
La chica se aparta de la puerta y nos deja pasar. Es un local no demasiado grande, con las paredes decoradas con algunos diplomas que certifican que los tatuadores están titulados y que se tienen las condiciones higiénicas idóneas. También hay una gran cantidad de pósteres con diseños de tatuajes, y lo que más me llama la atención es que hay un niño rubio sentado en el mostrador, con un lápiz de color en la mano y mirándonos con curiosidad.
¿Quién es tan irresponsable de llevar a un niño que apenas debe de tener cinco años a un estudio de tatuajes? ¿Qué clase de valores se le están enseñando?
—Entonces, ¿quién es el que se va a tatuar? —pregunta la rubia, aunque la respuesta es más que obvia.
—Yo —contesta Jude, sin abandonar su sonrisa—. Un amigo me recomendó este estudio, dice que lo hacéis muy bien.
—Está claro —dice la chica, sonriendo, pero esta vez con sinceridad—. ¿Cómo se llama tu amigo?
—Charles —contesta—. Se tatuó un león en la pierna.
—Mmm, Charles… No me suena, seguramente se lo hicieron Liam o el Sensei.
—Creo que dijo que fue Liam —dice Jude.
Mientras Jude le explica a la estadounidense lo que se quiere hacer, aparece una chica con el pelo azul que me mira durante unos segundos, frunciendo el ceño, pero luego se va a hablar con el niño. Lo coge en brazos mientras el pequeño mira a Jude con una sonrisa, lo deja en el suelo y, tras ponerle la chaqueta, despedirse de la chica rubia y darnos una última mirada a Jude y a mí, se van.
La verdad es que cuando voy con Jude nos miran bastante, y es normal teniendo en cuenta el contraste que hay entre nosotros. Jude es un chico de apariencia alocada, con el pelo rubio bastante largo y siempre despeinado, varios tatuajes adornando su cuerpo, un pendiente en la oreja y un piercing en la nariz.
Yo, en cambio, soy una persona que siempre intenta vestir formalmente, ya que es importante dar una buena impresión. Llevo el cabello siempre cortado, una barba de tres días que nunca dejo crecer más de lo necesario, y soy mucho más serio que Jude, quien se lo toma todo a broma. Seguramente si no nos conociéramos desde que somos niños porque fuimos a la misma escuela en Belgravia y nuestros padres son socios, no seríamos amigos. Somos demasiado diferentes.
—Hey, Axel, voy a entrar en la sala. Alex dice que puedes pasar —me dice Jude, y yo me limito a negar con la cabeza.
Vaya, así que la chica se llama Alex.
—Creo que te esperaré aquí —contesto, sentándome en el sofá que hay en la entrada.
—Aburrido —murmura Jude, pero no le hago demasiado caso porque es su discurso habitual.
Alex me da una última mirada y desaparece con Jude por el pasillo. Al quedarme solo, me surge la duda de qué se supone que voy a hacer mientras espero. La idea de volver a casa es tentadora, pero por una vez que cedo a algo que Jude me pide, que es que lo acompañe a tatuarse, al menos voy a quedarme hasta que salga. Así que cojo una de las revistas que hay en la mesita del lado del sofá, que resulta ser sobre tatuajes —cómo no— y la hojeo, pero termino dejándola donde estaba al ver tanto cuerpo semidesnudo y lleno de tatuajes. De verdad que no sé cómo a la gente puede gustarle eso, es estropearse el cuerpo.
Decido salir del estudio y, tras enviarle un mensaje a Jude pidiéndole que me avise cuando haya terminado, voy hacia una cafetería de una conocida multinacional que he visto cuando veníamos hacia aquí. Normalmente no suelo ir a estos sitios, prefiero las cafeterías pequeñas, pero no conozco este barrio y prefiero no arriesgarme. Por el camino, paro en un quiosco y compro una revista de medicina. Cuando llego a la cafetería, me pido un café con leche y me siento a leerla.
Escucho el sonido del tren pasando por al lado del local, en las vías elevadas, y doy otro sorbo al café mientras leo un artículo sobre los últimos avances en neurología.
Debería haberme llevado los libros para estudiar un poco, y me maldigo a mí mismo por no haberlo hecho. Pronto empezarán los exámenes finales de mi último año de Medicina, y necesito sacar las mejores notas de la facultad, así como en las prácticas.
Tras más de una hora esperando, sin tener noticias de Jude, me harto y decido volver al estudio para ver cuánto les queda.
Esta vez me abre la puerta un chico, con la mayor parte de su piel visible tatuada y que parece estar preparándose para irse.
—Hola, ¿vienes a pedir cita? —me pregunta.
—No —me apresuro a negar—. Vengo a ver cómo va mi amigo. Está con una tal Alex.
—Ah, están en la sala dos, dudo que les quede demasiado —me informa mientras acaba de ponerse la chaqueta—. Yo me voy, buenas tardes.
Me despido de él sin poder evitar pensar en cómo diablos se le ocurrió tatuarse los dos brazos enteros, y voy hacia la sala que me ha indicado. Abro la puerta y me encuentro a la chica rubia, Alex, inclinada al lado de Jude y pasando la máquina de tatuar, que hace un ruido insoportable, por la piel de mi amigo.
—Hey, ¡Axel! —me saluda el rubio con una sonrisa—. Al final sí querías ver cómo me lo hacían. Ya sabía yo que podía sacar un poco de espíritu aventurero de tu interior.
—He venido porque llevo como una hora esperándote y no acabas —gruño.
—Una hora no es nada para hacer un tatuaje —Alex irrumpe en la conversación, mirándome con una ceja levantada antes de volver su vista a la piel de Jude.
—Tampoco es que sea muy grande —la contradigo—. No es normal tardar tanto.
—¿Quién es la tatuadora aquí? —contesta, sin siquiera mirarme.
—Yo está claro que no, tengo aspiraciones con más futuro —suelto, y puedo ver que la he ofendido.
Alex para de tatuar y abre la boca para contestarme, claramente enfadada, pero entonces Jude se echa a reír.
—¡Axel peleándose con una mujer! —exclama, divertido—. Vaya, pero si estás rompiendo tu código de caballero andante de Belgravia. ¿Qué diría Beatrice?
—Probablemente estaría de acuerdo conmigo —contesto, aunque no lo tengo tan claro—. Mira, Jude, yo me voy. Ya nos veremos.
—Como quieras —contesta el rubio, encogiéndose de hombros—. Al menos he intentado que hagas algo diferente, pero supongo que siempre serás un aburrido.
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Alex


Canto y muevo mi cuerpo al ritmo de la canción de rap que está sonando en la radio mientras voy preparando el café. Estoy vestida con unos pantalones de chándal enormes que le cogí prestados a Liam hace mucho tiempo y un jersey polar, sin nada debajo, porque salir de mi habitación desnuda no era una opción. Joder, lo que daría por poder tener la calefacción encendida todo el día. Me muero de frío en estas épocas.
La radio empieza a perder la señal, haciendo un ruido insoportable, y la golpeo suavemente para intentar arreglarla. Al ver que no da resultado, golpeo un poco más fuerte, y de repente deja de sonar. Frunzo el ceño y apago el fuego. Dejo la cafetera en los fogones y me acerco al aparato. Toco varios botones, pero no hay respuesta. Suelto un gruñido de frustración.
—Lo que me faltaba —murmuro para mí misma.
—¿Qué te pasa ahora? —la suave voz de Dalia me toma por sorpresa.
Me giro hacia ella con una sonrisa, que se convierte en mueca al verla vestida y lista para irse.
Con lo bien que estaba desnuda.
—La maldita radio ha decidido que hoy era un buen día para morir —me quejo.
—Se habrá suicidado al escucharte cantar Lose Yourself tan mal.
—Pero si la canto incluso mejor que Eminem —contesto, levantando una ceja.
Ella ríe, pero su expresión no tarda en volverse seria.
—Bueno, me voy a... a hacer cosas —murmura—. Ya nos veremos.
—Mhm. —Asiento con la cabeza, volviendo mi atención a la cafetera.
Escucho un suspiro por su parte, y después el sonido de la puerta principal abriéndose para cerrarse a los pocos segundos, con rapidez.
Me obligo a centrarme en poner el café en la taza, y saco el último paquete de galletas que me queda en el armario. Habrá que ir a comprar. Me queda un poco de dinero, así que tengo algo para hacer la compra. Esto de estar casi a fin de mes es una tortura, y no quiero tener que pedirle a Jim otro adelanto porque siento como si me estuviera aprovechando de él. Este mes he hecho muchas horas extra y cobraré más que el anterior, pero hasta dentro de una semana tendré que sobrevivir con unas cincuenta libras, que es lo que calculo que me queda. 
Apenas han pasado diez minutos cuando escucho una llave introduciéndose en la cerradura de la entrada, y esta se abre. Me giro hacia la puerta de la cocina y veo a Matt entrando por ella.
—Buenas —saluda, dejando una bolsa de papel en la mesa—. Traigo el desayuno.
—Genial. —Sonrío, y levanto la cafetera hacia él— ¿Quieres café?
—Sí, no estaría mal, aunque el hecho de que lo hayas preparado tú me asusta un poco.
—Será que no te has bebido nunca mi café.
Matt solo ríe y se sienta en la silla, delante de la pequeña mesa que tenemos en la cocina. Le sirvo una taza de café y él saca dos croissants de la bolsa. 
—¿Son de chocolate? —pregunto, ilusionada.
—Pues claro —contesta, y lo abrazo.
—Gracias.
Me siento delante de él y empiezo a comerme mi croissant con ansias. 

—Joder, parece que no hayas comido en años —comenta, divertido.
—Ayer no cené —contesto, con la boca llena.
—¿Y eso?
—Estaba ocupada, ya sabes. —Le guiño un ojo y se echa a reír.
—Ahora entiendo el chupetón enorme que tienes en el cuello.
—¿Tengo un chupetón? —Me toco el cuello, como si fuera a notarlo con el tacto.
—Sí. ¿Dalia?
Asiento con la cabeza, dándole un trago a mi café, y Matt suspira.
—Alex, sabes que no te hace bien.
—Solo follamos, nada más. Ya no estamos juntas —aclaro. Me mira sin estar muy convencido, y decido cambiar de tema—. Entonces, ¿cómo te va con esa chica que conociste? Mmm... ¿Jennifer?
—Sí, Jennifer —afirma—. Es... bueno, es simpática.
—Ese "es simpática" me ha sonado a "folla de muerte" —contesto, y Matt casi se atraganta con el café, por lo que me echo a reír—. Creo que he acertado.
—No hemos hecho nada, malpensada. Nos estamos conociendo.
—¿A cuántas chicas has conocido este último año? —Levanto una ceja.
—A varias, sí, pero...
—Tienes miedo de que sean como Kelly —termino la frase por él, llevando la conversación a un lugar más serio.
Matt suspira y apoya los codos en la mesa para enterrar la cara entre sus manos.
—Es difícil...
—Matt, Kelly se portó fatal. No puedes tener estos prejuicios con todas las mujeres solo porque una te hizo daño. Olvídate de ella.
—Olvídate tú de Dalia —contraataca.
—Bueno, tú lo tienes más fácil. Kelly vive a miles de kilómetros de aquí, y ni siquiera habláis. Olvídate de ella y de San Diego. Tenemos que dejar toda esa mierda atrás.
—Lo sé. —Suspira.
Aprovechando que es sábado y ninguno de los dos trabajamos, salimos a patinar un rato. Pero, con la mala suerte que tenemos, justo cuando llegamos al centro de Londres empieza a llover. Yo no tengo demasiado problema, la lluvia no me suele molestar, pero a los pocos minutos está lloviendo tanto que es imposible ver nada, y las condiciones son muy malas para ir en skate. 
Estamos bastante lejos de casa, pero creo que podremos encontrar algún lugar cercano en el que refugiarnos.

Llamo al timbre, rezando porque estén en casa, y cuando Liam abre la puerta sonrío con satisfacción. 
—¡Visita sorpresa! —exclamo.
—Tú lo que eres es una aprovechada. —Rueda los ojos, y se aparta para dejarnos pasar—. Hola, Matt.
—Hola, tío —Matt lo saluda con su alegría habitual.
Nos sentamos en el sofá, completamente mojados. Liam cierra la puerta, y el sonido coincide con el de la puerta de la habitación de Noah abriéndose.
—¡Alex! —exclama, y corre hacia nosotros.
Abrazo al pequeño, que se queja entre risas de lo mojada que estoy, y aprovecho para presentarle a Matt, porque, hasta donde yo sé, no se conocían. 
—¿Queréis tomar algo? —nos pregunta Liam.
—El camarero Lili a nuestro servicio —me burlo de él y me dedica una mirada asesina.
—Qué va, tranquilo —contesta Matt, y Liam asiente antes de venir hacia donde estamos.
Se sienta en el sillón y suspira, cansado.
—¿Dónde está Alice? —le pregunto.
—Con Deena —contesta—. Me ha dejado solo limpiando toda la mañana, tiene una cara...
—Ay, el pobre Lili ha tenido que limpiar.
En realidad no es que Liam no limpie nunca, de hecho es un chico muy pulcro, aunque parezca lo contrario, pero tengo ganas de molestar.
—Deja de llamarme Lili, Alexander.
—¿Pol qué te llama Lili? —pregunta Noah, con curiosidad.
—A él le gusta que le llamen Lili. Puedes llamarlo así tú también, si quieres.
—Te voy a matar —me dice Liam, y sonrío con malicia.
Pasamos un rato más charlando hasta que deja de llover. Noah nos explica mil cosas, como que mañana viene la madre de Alice a comer —creo que está confundido porque no sabía que Alice y él no tienen la misma madre—, y me enseña todos sus dibujos. 
—Alex, ¿tú dónde has nasido? —me pregunta repentinamente, mientras miramos sus dibujos y Liam y Matt charlan en el salón—. Yo he nasido en Los Ángeles, donde viven mi mami y mi papi.
—Yo he nacido en el mismo país que tú, en Estados Unidos —le explico.
—¿Tabién en Los Ángeles? 
—No, en Texas, bastante lejos de Los Ángeles.
—¿Dónde está Tetas? —pregunta, y me echo a reír casi sin querer.
El pequeño me mira, sin entender de qué me río, y cuando me empiezo a calmar consigo contestarle.
—En el sur del país.
—Oh... ¿y pol qué vives en Londes?
—La vida no era fácil en Texas, y yo no era feliz.
—¿Y ahora sí eles feliz?
—Claro, mucho —miento.
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Axel
—Axel, ¿has visto a Lucille? —me pregunta mi madre, cruzando el salón.
—Creo que estaba arreglando la habitación de Danielle —le contesto, y vuelvo mi atención al periódico que estoy leyendo.
Guerras, grupos que quieren atentar contra el sistema, manifestaciones violentas, atentados, muertes… ¿Qué está pasando en este mundo? No hay más que malas noticias.
Llaman al timbre y me levanto del sofá tras haber cerrado, doblado y dejado en la mesilla el periódico. Dado que Lucille probablemente esté ocupada con mi madre o en la habitación de Danielle, soy yo el que abre.
Tras la puerta me espera Beatrice, con su largo cabello pelirrojo recogido en un moño perfecto del que no se escapa ni un solo pelo, y llevando un vestido rosa hasta las rodillas que probablemente sea nuevo, porque nunca se lo he visto puesto.
—Hola, cariño —me saluda con una sonrisa, y contesto besando su mejilla—. ¿Está tu madre? Le he traído un regalo de parte de mis padres.
—Debe de estar en el piso de arriba, buscando a Lucille —respondo, y ella asiente con la cabeza antes de entrar en casa.
Echo un vistazo a la calle, más por sentir un poco de aire fresco que por ninguna otra cosa, antes de cerrar la puerta y pasar al salón con Beatrice. Llevo prácticamente dos semanas sin salir de casa, estudiando. La única vez que salí fue cuando a Jude se le ocurrió la locura de ir a hacerse un tatuaje y me arrastró con él. Fue una mala idea. No me siento seguro en lugares como ese y, además, la tatuadora era muy antipática.
—Oh, Beatrice, qué alegría verte —dice mi madre, bajando las escaleras.
—Eleanor —Beatrice la saluda educadamente—. Mis padres volvieron ayer de Suiza y trajeron este regalo para usted y para Leonard.
Le tiende a mi madre un paquete rectangular, no demasiado grande, con un lazo perfecto en la parte superior, y mi madre lo coge con una gran sonrisa.
—Es todo un detalle —contesta—. Ya que han vuelto, los llamaré para ir a cenar mañana. Han abierto un restaurante nuevo, y dicen que las ostras son maravillosas. Axel, ¿te importaría pausar tu sesión de estudio unas horas para mañana por la tarde?
—Claro, madre —respondo, y ella sonríe con satisfacción.
Mamá abre el regalo y se encuentra con una caja de bombones suizos de la mejor calidad.
—¡Qué delicia! Tienen muy buena pinta. Muchas gracias, Beatrice, voy a llamar a tu madre ahora mismo. Podéis subir a la habitación de Axel, si queréis.
Miro a Beatrice, y ella asiente.
Dejamos a mi madre hablando por teléfono con la de Beatrice y subimos al primer piso, donde se encuentra mi habitación. En el pasillo nos encontramos a Lucille, y Beatrice la saluda con una cálida sonrisa. Entramos en mi cuarto, y ella deja el bolso encima de mi cama.
—Vaya, sí que estás estudiando —comenta al ver la mesa que hay en el centro de mi habitación llena de libros y apuntes.
—Queda poco para los exámenes finales. —Suspiro— ¿Tú cuándo los tienes?
—En dos meses, pero de momento lo llevo bien, no es tan duro como Medicina.
—Tu máster tampoco debe de ser fácil —le recuerdo.
Beatrice estudió Derecho, y ahora está en el último año de su máster, aunque planea hacer otro cuando termine. Aun así, en unos dos años habrá terminado de estudiar, y a mí todavía me queda un largo camino por delante, sumando la especialización en cirugía, residencia y demás. Ser cirujano es algo que siempre he querido, y mis padres están muy orgullosos de mí por ello. No he sacado ninguna nota por debajo de la matrícula de honor, y pienso seguir así.
—No lo es, pero merece la pena. —Sonríe con expresión soñadora— Me encantaría trabajar de ello, aunque no sé si podré hacerlo cuando tengamos hijos.
—¿No te molestaría tener que dejar tu trabajo por tus hijos? —inquiero.
—Claro que no. Tener hijos y dedicarme a ellos siempre ha sido mi sueño. Además, mi marido será el mejor cirujano de todo Londres, así que no necesitaré trabajar.
Rodea mis hombros con sus brazos, sin dejar de sonreír.
—Parece que lo tienes todo planeado —digo, acariciando su cara.
—Pues claro —contesta—. En cuanto te gradúes nos casaremos, hay que empezar a pensar en todo.
Mientras lo dice, se toca el anillo de compromiso que puse en su dedo el verano pasado tras una cena en el restaurante de Alain Ducasse en el Dorchester, uno de los mejores del mundo.
—No puedo esperar a que llegue el día —digo.
Dejo un beso en su frente, y luego otro en sus labios.
La beso varias veces antes de introducir mi lengua en su boca. Ella gime y, aunque no la vea, sé que está completamente sonrojada. Llevo mis manos a su pelo y lo acaricio mientras me pierdo en el beso, pero de repente se separa.
—Axel, vas a despeinarme —me reprocha, poniéndose bien el pelo—. ¿Qué pensaría tu madre si me viera salir de tu habitación toda despeinada?
—Mi madre confía en nosotros, sabe que no haríamos nada —la tranquilizo.
—Lo sé, pero no quiero que se quede con una mala imagen de mí.
Sonrío y asiento. Beatrice se arregla el pelo delante del espejo de cuerpo entero que hay al lado de mi armario y, al terminar, coge mi libro de Teoría del Sistema Nervioso.
—Bien, futuro cirujano, es hora de ponerse a estudiar.
Mi madre tenía razón: las ostras del nuevo restaurante Emperor son deliciosas. Tienen una textura suave, un sabor fuerte pero en el punto perfecto, y la cantidad necesaria de salsa.
—Entonces, Axel, ¿cómo van los estudios? —me pregunta Marcus, el padre de Beatrice.
—Muy bien. Sigo estudiando mucho, pero estoy seguro de que todas esas horas de estudio darán su resultado —contesto.
—Nunca saca menos que matrículas de honor —dice mi padre, orgulloso.
—Eso es maravilloso —esta vez es Josephine, mi suegra, la que habla.
Le doy una sonrisa de agradecimiento y, tras comprobar que ni Marcus ni Josephine tienen nada más que decirme, sigo comiendo. Mientras mastico me fijo en Jude, sentado justo delante de mí, mirando las ostras con poco interés. Se nota que no quiere estar aquí.
—Y dime, Julian, ¿tus estudios, cómo van? —le pregunta mi madre.
—Bien, como siempre. —Se encoge de hombros, y tengo que controlarme para no rodar los ojos ante su mala educación.
En realidad a Jude lo educaron perfectamente, fue a la misma escuela que yo y sus padres son gente respetable, pero decidió tirar todos esos buenos modales a la basura sin motivo aparente.
—Y, ¿aún no has encontrado una buena mujer con la que casarte? —insiste mi madre.
Se crea un silencio tenso en la mesa porque todos sabemos que acaba de despertar la polémica, y lo más probable es que lo haya hecho expresamente.
Jude la mira, forzando una sonrisa expresamente para que se note que es falsa.
—No, no la he encontrado. —Mi amigo rubio opta por calmar las cosas, y creo que la mayoría de las personas que estamos en la mesa se lo agradecemos. Entonces intenta cambiar de tema—. Beatrice, ¿qué tal el máster? Ya que hablábamos de estudios…
—En realidad hablábamos de tu futuro con una mujer, Julian —dice su padre, Roger, insistiendo en el tema.
—No quiero casarme —contesta, jugando con la concha de una de sus ostras despreocupadamente.
—¿Por qué no ibas a casarte? —pregunta mi madre y cierro los ojos, esperando la ola de problemas que va a venir ahora—. ¿No quieres formar una familia, tener hijos y darles una buena vida?
—No. —Noto cómo se forma una sonrisa de malicia en el rostro de Jude y le doy una mirada de súplica, pero la ignora—. No voy a casarme ni a formar una familia, y menos con una mujer.
—Oh, ¿y eso, por qué? —mi madre hace la pregunta con fingida inocencia, pero sabe perfectamente el motivo.
Sí, mi madre no traga a Jude, y como Jude tampoco traga a mi madre pero tienen que soportarse, esto es como una guerra interminable.
—Porque me encantan las pollas —contesta el rubio, y me atraganto con el agua que estoy bebiendo.
Se escucha un pequeño grito de indignación que proviene de la madre de Beatrice, y cuando miro a mi madre veo sus ojos abiertos como platos porque ni siquiera ella se esperaba esa respuesta.
—¡Julian Claude Fitzroy! —exclama su padre, golpeando la mesa con la palma de su mano—. ¡Estoy harto! Siempre con esos comentarios maleducados. ¿Así desperdicias la educación que te hemos dado? Pídele perdón a Eleanor ahora mismo.
—Lo siento, señora Albarn —le dice Jude a mi madre, sonriendo con satisfacción al ver la cara que se le ha quedado.
—Disculpa, Eleanor. Él no suele ser así —la madre de Jude también se disculpa por su hijo.
En realidad Jude es así todos los días, solo que suele comportarse en presencia de los amigos de su padre, pero hoy ha cruzado el límite.
—Jude, te has pasado —le digo apenas unos minutos más tarde, entrando en los servicios del restaurante detrás de él.
—Ha empezado ella —contesta, lavándose las manos sin ni siquiera mirarme, como si le diera igual.
—¡Esto no es el patio del colegio, Jude! —Pierdo los nervios—. El único motivo por el que mi madre me deja seguir viéndome contigo es porque nuestros padres son socios, pero ¿no puedes ser más… más normal?
—Tío, me pusieron Claude de segundo nombre como si fuera el jodido Monet, ¿cómo se supone que iba a salir normal? Deberían haberlo supuesto —bromea, y ruedo los ojos al ver que no voy a conseguir que me tome en serio, para variar.
—Ahora de verdad, deberías… No lo sé, solo intenta ser más discreto, ¿sí? Sabes que ni a mis padres ni a los tuyos les hace gracia ese tema, y si dices cosas como las de antes nunca te aceptarán.
—¿Y por qué tienen que aceptarme? —Frunce el ceño—. No voy a ir a suplicarles “oh, seres heterosexuales poderosos, aceptad a este pobre niño gay entre vuestros brazos”. No me jodas. No lo necesito ni lo quiero, es una idiotez.
Hace cosa de un año un socio del padre de Jude y del mío vio a Jude besando a un chico. Se lo contó a su padre, y se armó un lío enorme. Jude ni siquiera lo negó, dice que no tiene que ocultarle a nadie cómo es, pero eso sumado a su personalidad rebelde hicieron que su relación con sus padres terminara de romperse. Su padre suele atacarlo de la forma en la que lo ha hecho antes, pero Jude se lo toma a broma, como todo.
—Lo sé, no quería decir eso, solo… solo intenta comportarte, Jude.
—Eres tan aburrido. —Rueda los ojos, secándose las manos y, tras tirar la toalla al suelo solo para molestarme, sale del baño.
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Alex
Repaso con el rotulador el dibujo de una chica que acabo de hacer. No sé si lo voy a usar como diseño de algún tatuaje, pero me gusta cómo está quedando. Le doy un sorbo a mi café, yendo con cuidado de no manchar el dibujo —algo que suele pasar—, y en ese momento escucho la puerta principal abrirse. Al no haber sonado el timbre supongo que es Jim, ya que Liam y Alice están en Los Ángeles con Noah, porque al parecer el padre de los Smeed ha muerto.
—¿Alex? —pregunta el Sensei desde recepción.
—¡Estoy aquí! —grito para que me oiga bien.
—¿Dónde es “aquí”? —pregunta, y suspiro antes de levantarme y salir de la habitación que tenemos para descansar.
—En la sala de descanso, viejo sordo —digo, yendo hacia él.
—¿A quién llamas viejo, niñata? —continúa con nuestro juego de insultos habitual.
Jim, el Sensei, es lo más parecido a un padre que tengo. Nunca he tenido un padre ni una familia estable en general, y la única gente a la que considero parte de mi familia son Matt, Liam y el Sensei. En los cuatro años que llevo en Londres, tres desde que conocí a Liam y a Jim, me han tratado como a una más en sus familias.
—Te vas mañana, ¿no? —le pregunto, refiriéndome a una convención de tatuadores que se hace en San Diego en un par de días.
—Sí, he pasado a coger el libro de diseños de la tienda —contesta—. Pensaba que tenía otro en casa, pero a saber qué ha sido de él. ¿Estás segura de que no quieres venir?
—Sí, estoy segura —afirmo, y él no insiste más porque conoce mis motivos.
—Pues como Raina tampoco puede, me tocará ir solito. —Suelta un suspiro exagerado que me hace sonreír.
Raina es la pareja del Sensei. Llevan como veinte años juntos, y ella es genial. Tiene una tienda de pasteles veganos, porque tiene un don con la repostería, y de vez en cuando viene al estudio a traernos pasteles y otras cosas deliciosas. Es la mejor.
Cuando ya tiene el libro de diseños, lo mete en su mochila y se prepara para irse.
—Cuida bien de la tienda. Como me llamen los bomberos diciendo que la has quemado o algo así te asesino —me amenaza, bromeando.
—Que sí, pesado. No es como si no me hubiera quedado sola nunca. —Ruedo los ojos.
—Que vaya bien, Alex. —Me frota la cabeza como si fuera un perro y cierra la puerta detrás de él, volviendo a dejarme sola en el estudio.
Miro el reloj que tenemos en la recepción y suspiro. Las once y diez. Charles llega tarde.
Justo cuando estoy volviendo a ir a la sala de descanso para terminar mi dibujo, suena el timbre. Doy media vuelta y vuelvo a recepción para encontrarme a Charles y Jude al otro lado de la puerta.
Me cruzo de brazos.
—Llegáis tarde. —Levanto una ceja, y el rubio sonríe.
—Lo bueno se hace esperar, ¿no? —dice, y Charles ríe.
—Bueno, os perdono porque tampoco tenía nada mejor que hacer —bromeo, y me aparto de la puerta para que entren.
—¿Liam y la peliazul no están? —pregunta Charles.
—No, están en Los Ángeles —contesto.
—¿Viaje romántico en pareja?
—No, más bien un funeral con la familia de ella.
—Vaya —murmura.
—¿La peliazul es estadounidense? No lo parece —dice Jude.
—No. Alice es de aquí, pero su padre vivía en Los Ángeles —explico.
—Tú sí que eres de Estados Unidos —comenta, mirándome—. Del sur. Mmm… ¿Texas?
—Vaya, eres bueno —admito con una sonrisa.
—Se me da bien reconocer los acentos.
Pasamos a la primera sala para empezar a hacerle el tatuaje a Charles. Ya habíamos hablado cuál quería y cómo, así que ahora ya podemos pasar directamente a la acción. Mientras preparo el material, aprovecho para revisar el tatuaje que le hice a Jude hace un par de semanas. Compruebo que se está curando bien, y me pongo manos a la obra con Charles.
Es la primera vez que le hago un tatuaje a Charles, pese a que él ya se había tatuado con Liam. Jude ya está planeando hacerse otro conmigo, así que mientras lo termino de preparar todo, hablo los detalles con el rubio.
—¿Qué quieres exactamente? —le pregunto.
—Pues no lo sé muy bien, pero tengo ganas de tatuarme. —Se encoge de hombros.
En realidad lo entiendo perfectamente. Tatuarse es adictivo, es como un dolor placentero que te da ganas de más. Mucha gente se queja de que no deberíamos tatuarnos cosas que no signifiquen nada para nosotros, y yo digo que nos dejen hacer lo que nos dé la gana con nuestros cuerpos. Para mí, mi cuerpo es un lienzo. A veces no necesito que algo tenga un trasfondo, un vínculo sentimental. Muchos de mis tatuajes simplemente me gustan a nivel estético.
—Mmm… Tengo varios diseños en la carpeta que hay fuera —digo, pero luego recuerdo que Jim se la acaba de llevar—. Mierda no, no los tengo. Ahora en cuanto acabemos te enseño varios en mi móvil. Si no, piensa en algo que quieras tatuarte, yo qué sé, relacionado con tu familia, con el pasado… ¿Quién sabe? Algo se te ocurrirá.
—Antes de tatuarme algo relacionado con mi familia me tatúo una cabra haciendo una voltereta, te lo aseguro —contesta, y no puedo evitar echarme a reír—. Y los únicos amigos de toda la vida que tengo son el idiota al que vas a tatuar ahora y un amargado que odia los tatuajes.
—Vaya, esa es una buena definición para un mejor amigo.
—Si lo conocieras lo entenderías… No, espera, si ya lo conoces. ¿No recuerdas a Axel?
—¿El chico que tenía aspiraciones con más futuro que las mías? —Sonrío con sarcasmo al recordar a ese imbécil.
—Ese mismo —asiente—. No le hagas mucho caso cuando dice esas estupideces. Es buen tío pero lo han criado dentro de una burbuja de perfección y dinero. Intento hacer su vida un poco más divertida, pero no me deja.
—Tenemos que sacarlo de fiesta —dice Charles.
—Pues sí. Oh, ahora que lo recuerdo, hay una fiesta en Kensington este viernes —explica Jude—. Alex, ¿quieres venir?
—¿En Kensington saben hacer fiestas? —me burlo. Kensington es uno de los barrios más adinerados de todo Londres, dudo que sepan lo que es una buena fiesta.
—Pues te sorprendería —contesta—. Bueno, en realidad solo hacen buenas fiestas en una casa okupa que hay por ahí, pero no creo que quede mucho para que los echen, así que habrá que aprovechar mientras esté.
—Pues no suena del todo mal —digo, sacando la máquina de tatuar para empezar a repasar el trazo hecho que he calcado en la piel de Charles—. ¿Te importa si traigo a un amigo?
—Claro que no. ¿Está bueno? —pregunta, levantando las cejas repetidamente, y me echo a reír.
Me cae bien este chico.
Más tarde, por la noche, me pongo a dibujar en casa. Hoy me siento inspirada, y además Jude ha tenido una idea de cómo quiere su nuevo tatuaje y estoy probando varias cosas para luego enviárselas, a ver si le gustan.
Saco los rotuladores Copic para darle color al primer dibujo que he hecho, más por placer que por otra cosa, ya que Jude quiere el tatuaje sin color, y justo cuando la punta del rotulador azul toca el papel, suena el timbre de mi casa.
Me levanto, pensando en qué querrá ahora el pesado de Matt, y voy hacia la puerta. Al abrir, me encuentro con la mirada insegura de Dalia.
Otra vez no, joder.
—Hola —me saluda—. ¿Puedo pasar?
—Claro —asiento, aunque sé que no debería hacerlo.
Debería decirle que se vaya, que ya no quiero seguir jugando a esto, pero soy como una adicta, no puedo decirle que no, no soy capaz.
Esta vez ni siquiera dejo que hable. En cuanto entra por la puerta la acorralo contra la pared. Me mira con una sonrisa pícara y se quita la chaqueta, tirándola al suelo. Me saco el jersey y la camiseta de golpe, quedando completamente desnuda de cintura para arriba ya que no suelo llevar sujetador.
Aprovechando que lleva una camisa a cuadros, beso su boca y empiezo a desabrochar los botones de la camisa mientras saboreo su boca con mi lengua. Nunca me cansaré de esto, y ese es mi problema. Seguramente parte de lo mojada que estoy ahora mismo se debe a que sé que lo que estoy haciendo no está bien, que debería haberla echado, y por algún motivo eso me excita. Joder, estoy loca.
Dalia deja que la camisa, ya desabrochada, caiga por sus hombros, quedando en sujetador. Se lo desabrocha con desesperación y urgencia, necesitando ese contacto que sé que tanto le gusta.
Me separo de ella justo en el momento en que su sujetador cae al suelo, y empiezo a caminar hacia mi habitación, terminando de desnudarme por el camino. Dalia hace lo mismo, de modo en que queda un camino de ropa hasta mi habitación.
Cuando ya estamos dentro, la empujo a la cama, dejando que su espalda choque contra el colchón. Me pongo encima de ella y la beso. Bajo mis besos por su cuello hasta que llego a uno de sus pechos y juego con mi lengua en él. Sé que a Dalia le encanta, y aunque no lo supiera podría deducirlo fácilmente por sus gemidos. Sé que puedo hacerla llegar solo jugando con sus pechos, pero ahora mismo necesito saborearla en otro lugar, y sé que se muere de ganas.
Necesito que esto sea rápido, quiero que lo sea. El hacerlo lento y con amor es lo que hacen las parejas, lo que solíamos hacer cuando estábamos en esa locura de relación destinada al fracaso.
Hago mi trabajo con mi boca entre sus piernas mientras ella grita, gime y tira de mi pelo, haciéndome incluso daño, pero no me importa. Termina estallando entre gritos, y cuando me separo me mira con una sonrisa.
No le sonrío de vuelta. Me levanto del suelo, me pongo encima de la cama, de rodillas, y miro a Dalia con una ceja levantada.
—Ven aquí —dice, enseñándome la lengua.
Hago una mueca de satisfacción que no llega a formar una sonrisa, y me siento en su cara.
La sensación de su lengua en mi zona más sensible es pura gloria. Me muevo sin poder evitarlo, creando más fricción, y sé que no voy a durar nada. Normalmente tengo más control sobre mí misma, pero con Dalia nunca lo tengo, me desarma completamente.
Me mira a los ojos mientras sigue dándome placer y sube sus manos a mis pechos para jugar con ellos, y pronto ya estoy sintiendo mi liberación acercarse. Me muevo más rápido y le pido que no pare en un susurro, hasta que no puedo más y llego al orgasmo.
Me levanto de su cara y prácticamente me tiro en la cama, sintiéndome relajada, aunque sé que durará poco.
—¿Puedo…? —empieza Dalia, pero la interrumpo porque ya sé que se refiere a si puede quedarse a dormir.
—Claro —contesto, y me meto dentro de la cama, tapándome hasta arriba.
Dalia se mete a mi lado y pronto se queda dormida. Yo, por mi parte, no puedo dormir.
Tengo que encontrar la manera de salir de esto. Tengo que alejarme de Dalia de una vez, porque esta incapacidad de dejar de vernos está haciéndome daño.
Cierro los ojos y pienso en Michelle. No entiendo por qué estoy pensando en ella, es como si todos mis pensamientos ahora tuvieran que ser dolorosos, pero no puedo evitarlo. Me pregunto a menudo qué fue de ella.
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Axel
—Layla, you’ve got me on my knees —canturrea Jude mientras lee un libro, echado en su cama.
La voz de Eric Clapton llena la habitación de Jude. Me echo atrás en la silla del escritorio, y doy un vistazo a mi alrededor. Su cuarto es tan diferente al mío que casi se podría decir que, si hay algo contrario a mi habitación, es la de Jude.
La mía está siempre limpia y ordenada, y lo único que hay en las paredes son un espejo y dos obras de un artista que me gusta bastante, al que tuve el placer de conocer en persona en una de sus exposiciones, donde pude adquirir esos dos cuadros.
La de Jude es un caos. Sí, esa es la palabra que mejor la describe. Cabe decir que hoy está mucho más ordenada de lo normal, pero aún así parece muy caótica. Sé que la pared es de color azul porque hace tiempo, en un ataque de rabia, su padre arrancó casi todos los pósters, pero ahora que vuelve a tenerlos puestos no hay quien encuentre la pared. Son todo fotografías y carátulas de álbumes de grupos de punk, rock y música alternativa. Creo que lo único que nos une, musicalmente hablando, es Eric Clapton, Queen y poca cosa más. Debo admitir que algunas de las canciones que le gustan, como las de Gorillaz, están bastante bien, pero jamás lo admitiré delante de él porque se lo anotaría como otro éxito en su propósito de “hacer mi vida más divertida” —como él lo llama—.
Hoy hemos quedado para estudiar, algo que no solemos hacer, pero Jude dice que es la única manera de verme —y es probable que tenga razón—. Jude está estudiando un máster en empresariales, cosa que parece no pegarle en absoluto pero que se le da muy, muy bien. Está haciendo las prácticas del máster en la empresa de nuestros padres, lugar en el que luego, como es evidente, trabajará, y que algún día heredará. Allí ha demostrado muchas veces que tiene un talento innato para ello, solucionando situaciones difíciles con mucha facilidad, y siendo muy trabajador. Creo que es lo único por lo que su padre está orgulloso de él, aunque eso a Jude no le importe demasiado.
Yo estoy a pocos días de los exámenes finales y ya me he estudiado el temario de todas las asignaturas, pero no voy a conformarme con eso. He buscado incluso más información de la que hay en los libros, estoy dispuesto a cualquier cosa para mantener mis matrículas de honor en este último año. Me esperan dos años de especialización y los de internado, pero ya llevo más de la mitad del camino, así que podré perfectamente con ello.
—Axel —me llama Jude en un momento de la mañana, y me giro hacia él—. Mañana hay una fiesta en Camden, ¿te apuntas?
—Ya me arrastraste a Camden una vez, no voy a volver a ir, y menos a una fiesta —contesto, sin hacerle demasiado caso. Me propone cosas así cada dos por tres, y siempre le digo que no—. Además, tengo exámenes dentro de nada.
—Tingi eximinis dintri di nidi —me imita, burlándose de mí—. Mira, te la dejo pasar, pero en cuanto termines los finales te vienes de fiesta conmigo. ¿Me lo prometes?
—No voy a ir a Camden.
—¿Kensington? —intenta, y suspiro.
—Está bien —cedo, porque si voy con él a una fiesta hay muchas posibilidades de que después deje de pedírmelo constantemente.
Jude enarca las cejas.
—¿De verdad? —pregunta, incrédulo.
—De verdad —afirmo—. Pero nada de fiestas descontroladas, llévame a una normal.
—Tranquilo, si en Kensington tampoco hay nada descontrolado —me asegura, pero por su sonrisa maliciosa cualquiera podría deducir que no está siendo demasiado sincero—. La semana pasada salí con la tatuadora, Alex. ¿Te acuerdas de ella?
—Oh, la tatuadora antipática —digo, recordando a la chica estadounidense que lo tatuó.
—¡No es antipática! Deja de meter en la lista negra a todos los que no son como tú, por favor. —Suspira—. Es una tía genial, le diré que venga. Ya verás cómo os lleváis muy bien.
—No me interesa llevarme bien con ninguna chica rara, además de que ya tengo a Beatrice.
—He dicho llevaros bien, no que folles con ella.
—¡Jude!
—Ay, sí, perdona, olvidaba que hablo con el niño virgen. —Rueda los ojos.
—Déjame en paz. No me siento tan desesperado por satisfacer esas necesidades.
—Claro, porque tú eres superior al resto de los mortales y ni siquiera tienes esas necesidades —se burla—. Vamos, no mientas, seguro que te has tocado alguna vez.
Siento el calor apoderarse de mis mejillas. Maldito Jude y sus preguntas salidas. Está claro que lo he hecho alguna vez, pero no es algo que vaya a compartir con él.
—No lo he hecho —miento.
—Ya, claro —dice, sonriendo como si supiera que no digo la verdad, y vuelve su atención a los libros.
Me extraño por lo rápido que se ha olvidado del tema, hasta que, pocos minutos más tarde, escucho cómo cierra el libro.
—¿Sabes? La semana pasada follé con un chico —explica, y lo miro con el ceño fruncido—. No me pongas esa cara. Se supone que eres mi mejor amigo, deberíamos poder contárnoslo todo.
—Jude, me da igual quién te guste, de verdad, pero no tengo ganas de escuchar sobre tu vida sexual —le explico.
—Madre mía, eres tan aburrido. —Suspira, y cuando empieza a sonar la canción Dirty Harry, de Gorillaz, que ya me conozco porque siempre la está poniendo, sonríe—. Esta canción es genial. Bueno, a lo que iba: Axel Albarn, respeto que quieras llegar virgen al matrimonio aunque yo no lo haría ni loco, y de hecho te animo a no hacerlo, pero es tu vida, así que tú sabrás. La cosa es que no puedes llegar a ese maravilloso día en el que, entre pétalos de rosa y cantos celestiales, Beatrice y tú, con vuestros hermosos anillos de recién casados, decidáis darle al tema…
—Ya estamos otra vez —murmuro, rodando los ojos.
—… y no tengas ni puñetera idea de qué hacer —prosigue—. Con esa mentalidad seréis unos insatisfechos sexuales toda la vida, hombre, pero tienes suerte porque yo estoy aquí para enseñarte.
—Pero si tú solo te acuestas con hombres… ¿no?
—Te sorprendería todo lo que he hecho y visto —contesta, y se queda tan ancho—. Aunque, si lo prefieres, enseño a Beatrice.
—Jesús, no.
—Entonces te tendré que enseñar a ti. —Se incorpora, quedando sentado en la cama—. Cierra ese libro, es la hora de las clases de sexo de Julian Fitzroy.
Unos toques en la puerta de la habitación me salvan de esta conversación y, después de que Jude grite un “pasa”, su madre entra.
—¿Queréis algo de merendar, chicos? —pregunta con su siempre amable sonrisa.
—Yo nada, mamá, gracias —contesta Jude, volviéndose a echar en la cama.
—Yo tomaré un té, si no te importa, pero casi que prefiero tomármelo abajo —le pido.
—Claro, cariño.
—Muchas gracias, Amelia —contesto, y ella vuelve a desaparecer por la puerta.
Me levanto de la silla y Jude me mira con los ojos achinados.
—Algún día no conseguirás escaquearte y hablaremos sobre sexo. —Me señala con el dedo índice, como si me estuviera advirtiendo de algo muy peligroso.
—Claro, lo que tú digas —contesto antes de salir de la habitación.
—Recuerda que me has prometido salir de fiesta cuando termines los exámenes, eh —me dice cuando estoy en el pasillo, y asiento sin prestarle demasiada atención.
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Alex
—¿Cómo va a gustarte Ray Alvin? Es un imbécil —dice el Sensei, negando con la cabeza.
—Jim, deja que le guste quien quiera —le reprocha Raina, dejando de comer de su hamburguesa de falafel durante unos segundos— Eres como un dictador del buen gusto.
—Eso, eso —la apoyo—. ¿Por qué no puede gustarme Ray Alvin? Sus tatuajes son geniales.
—Porque lo conocí en San Diego, y es un idiota pedante con los humos por las nubes —se justifica.
—¿Podéis dejar de pelearos de una vez? Me da igual Ray Alvin —se queja Liam, que lleva rato concentrado en comer nachos con guacamole.
Hoy hemos quedado para cenar en casa del sensei y Raina, y ella nos ha hecho un montón de comida. Los dos son veganos desde hace años, así que Raina es especialista en esa comida. Su pastelería se dedica exclusivamente a pasteles y pastas veganas, y entre lo buenas que están y el aumento de gente vegana que ha habido en los últimos años, el negocio le va genial.
—Y ahora la mejor parte: ¡pastel de chocolate! —exclama Raina con una sonrisa, y me pongo a gritar y aplaudir junto con el Sensei.
—Liam, eres un aburrido —le digo al ver que no aplaude con nosotros—. ¿Echas de menos a Alice? No os convirtáis en una de esas parejas siamesas, por favor.
—¿Parejas siamesas? —pregunta, levantando una ceja.
—Sí, ya sabes, esas que hacen todo juntos y terminan en un punto en el que sienten que no son nada sin el otro —le explico—. Ese tipo de gente da asco, aunque sé que Alice es demasiado independiente como para ser así.
—¿Y yo no? —Se hace el ofendido.
—Tú eres como un bebé que necesita atención, Lili —me burlo, y rueda los ojos.
—Te odio —gruñe—. Voy a ayudar a Raina con el pastel.
—¡Raina, esconde el pastel que viene Liam a comérselo él solo! —le grito a la mujer para que me escuche desde la cocina, y escucho su risa a los pocos segundos.
Liam solo me mira con aburrimiento antes de levantarse e ir hacia la cocina. Es entonces cuando carraspeo, mi expresión se vuelve seria, y miro a Jim.
—¿Qué encontraste? —le pregunto.
Él suspira y me mira con lástima.
—Nada —responde—. No hay ni rastro de ninguna Michelle Gavea, al menos no en San Diego.
Me paso una mano por el pelo, enredando mis dedos en él sin recordar que lo llevo recogido en dos trenzas, así que toda la parte de arriba me queda despeinada, pero no me importa, no ahora mismo.
—Supongo que habrá que desistir.
—¿Por qué te interesa tanto saber de ella? Hace años que no la ves.
—Justo por eso —contesto, haciendo una mueca—. Solo quiero saber que está bien, nada más.
—Y si… ¿y si vas a San Diego otra vez? Eso pasó hace años, Alex, seguramente ya ni te recuerdan —sugiere.
—Claro que lo hacen. —Suelto una carcajada amarga—. Y no es solo mi vida la que está en peligro si vuelvo.
—Lo sé. —Asiente lentamente con la cabeza—. Me gustaría poder ayudarte.
—No te preocupes, estoy bien —le aseguro—. Solo tenía curiosidad por saber de ella, pero no pasa nada si no la encuentro.
—Aquí tenéis mi super pastel de chocolate con nueces —Raina nos presenta la comida, entrando en el comedor de nuevo, mientras Liam la trae en un plato—. Oh, y lleva una capa de mermelada hecha por mí dentro.
—Raina, te quiero —digo con honestidad, sintiendo como se me hace la boca agua al ver el pastel, y ella acaricia mi cabeza con cariño.
Nos comemos el delicioso pastel entre charlas y risas. Liam parece más animado. Creo que ha tenido algún problema con Alice, pero no dudo que lo solucionarán. Alice tiene mucho carácter y Liam se enfada fácilmente, por lo que son una combinación explosiva y se pelean a menudo, pero siempre terminan solucionándolo —la mayoría de veces follando, por lo que sé—.
—Bueno, yo voy a ir tirando, que tengo que pasar a recoger al señor Mateo al trabajo y luego nos vamos de fiesta —digo en cuanto termino de ayudar a Jim a limpiar los platos—. Liam, ¿quieres venir?
—No, voy a ir a casa para hablar con Als. ¿Adónde vais?
—Querrás decir para echar un polvo —lo corrijo con una media sonrisa—. Vamos a una fiesta en Kensington con Jude, el chico al que tatué hace un tiempo, el amigo de Charles.
—Ah, el rubio —asiente—. Pues pásalo bien, y deja de llamar Mateo al pobre Matt, que ni siquiera es su nombre, y no es mexicano del todo.
—Perdona, pero mamá Fernanda Bradley era la que mandaba en la familia de Matt, así que la cultura mexicana era la predominante. Bueno, me voy. Dale un beso a Alice de mi parte.
Liam solo sonríe, divertido, y termino de despedirme de todos para salir de la casa.
Por suerte, el trabajo de Matt queda a tan solo cinco minutos, por lo que llego ahí justo cuando él está cerrando el taller.
—Hola, Matthew —lo saludo con una palmada suave en la cabeza—. ¿Qué tal el día?
—Deja de llamarme Matthew, pesada.
—Mateo.
—Eso tampoco —se queja—. Mi día bastante aburrido, ¿y el tuyo?
—Normal. Hoy no tenía cita con ningún cliente y me he quedado en casa mirando series. —Me encojo de hombros— Me he visto toda la primera temporada de Stranger Things en un solo día.
—Te dije que te gustaría. —Sonríe.
Empezamos a caminar hacia la parada de metro más cercana, y recibo un mensaje de Jude.
Jude: Estamos yendo para allá, voy con Charles y Axel
Levanto una ceja, sorprendida, y contesto.
Alex: Axel, el chico ultra correcto y amargado? Lo has drogado o amenazado para que venga?
Jude: Nah, me la debía. Tendremos que asegurarnos de que se lo pase bien ;)
Han pasado más de dos semanas desde que salí con Jude por primera —y, hasta ahora, única— vez, y la verdad es que Matt y yo nos lo pasamos genial. Aunque se haya criado entre lujos, Jude no discrimina a nadie y sabe mandar a la mierda los convencionalismos y lo que se considera correcto. Es un tipo genial. Además, me hace gracia que haya traído a su amigo el perfecto. Podemos intentar que se desmadre, y eso me hace sonreír con maldad.
—No sé por qué estás sonriendo así, pero me da miedo —dice Matt al verme.
—Ya verás. —Le guiño el ojo y saltamos las puertas de la estación aprovechando que no hay nadie que pueda vernos. Tenemos práctica, porque no es la primera vez que lo hacemos. De hecho, creo que me he colado más veces de las que he pagado el billete.
Veinte minutos de metro y cinco a pie más tarde, llegamos a la casa okupa en la que se hace la fiesta. Veo a Jude en la puerta, esperándonos, sin Charles pero con un Axel que parece completamente fuera de lugar.
Esto va a ser divertido.
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Axel
Tomo un sorbo del té darjeeling que nos ha traído un socio de mi padre de su viaje a la India. He invitado a Beatrice a tomarlo conmigo porque ella es una gran amante del té, y sé que le encanta probarlos traídos directamente de su país de origen.
—Esto está buenísimo —dice, tras dar un primer sorbo a la bebida—. Cómo se nota que es un buen té, es muy diferente de los que se venden aquí.
—Tienes razón —asiento, y justo en ese momento se abre la puerta principal de la casa.
Frunzo el ceño. Se supone que mi madre está en casa de los Jameson y mi padre trabajando, así que solo puede ser una persona…
—¡Hola! —exclama la tan conocida voz alegre—. ¿Hay alguien en casa?
Sonrío automáticamente y me levanto de la mesa para salir del comedor e ir al recibidor.
—Vaya, cuánto tiempo —es lo primero que le digo, y ella sonríe mostrando sus dientes antes de abrazarme con fuerza—. Ay, Danielle, ¡cuidado! Le harás daño al bebé.
Ella se aparta y me mira con una ceja levantada.
—Axel, no es de porcelana, no se va a romper si te doy un abrazo —dice—. Deberías saberlo si quieres ser médico.
—No quiero ser médico, seré médico —la corrijo—, y cirujano.
—Perdóneme usted. —Levanta las manos—. ¿Está mamá?
—No, está con los Jameson —contesto.
—¿Hay alguien más aquí a parte de ti?
—¿Tanto te aburro? —digo, y ella ríe—. Está Beatrice.
—¡Genial! Voy a decirle hola.
Pasa por mi lado para ir hacia el comedor, y me fijo en lo enorme que está la barriga de mi hermana mayor. Debe de hacer como un mes que no la veo, he estado muy ocupado con mis exámenes y apenas he podido estar con ella, pero me hace mucha ilusión que vaya a tener a mi primer sobrino.
Escucho cómo saluda a mi novia, y decido ir con ellas para charlar un rato con Danielle.
—¿Cómo está Thomas? —le pregunto.
—Oh, muy bien. —Sonríe—. Ahora está trabajando. Lleva varios días muy ocupado, pero ayer fuimos a hacer otra ecografía y el pobre casi se pone a llorar.
Beatrice ríe con ella y nos movemos al salón para que Dani pueda sentarse en el sofá y estar cómoda.
—Entonces, ¿el pequeño John está bien? —cuestiona Bea, mirando su barriga con emoción.
—Está maravillosamente —contesta Dani, acariciándose la barriga—. Aunque esta noche se la ha pasado dándome patadas, creo que me odia.
—Cómo me gustaría a mí tener hijos. —Beatrice suspira, y pongo mi mano sobre la suya.
—En cuanto tengamos una casa y yo esté trabajando y ganando bien, créeme que los tendremos —le aseguro con una sonrisa cálida.
—Eso, eso, esperad un tiempo, disfrutad mientras podáis —nos recomienda mi hermana.
—Lo haces sonar como si tener hijos fuera horrible —dice Beatrice en tono de broma.
—Tener hijos ni idea, pero el embarazo es una tortura, chica.
Voy a contestar cuando suena el timbre. ¿Quién será ahora?
Me levanto para ir a abrir y, cuando el timbre suena dos veces más seguidas, ya sé quién es. Abro la puerta y, efectivamente, ahí está Jude, con una gran sonrisa.
—¡Hoy es la gran noche! —exclama, dando palmadas con entusiasmo.
—Al final harás que me arrepienta. —Ruedo los ojos.
—Rodar los ojos es de mala educación, Axelito —se burla, y me aparto para dejarlo pasar.
—Pasa, anda —digo, y él va directamente hacia el salón. Lo sigo, y se produce el gran encuentro entre mi hermana y Jude.
—¡Pero si es Jude! —exclama ella, con alegría—. Cuánto tiempo, chico, ¡qué guapo estás!
—¿Yo estoy guapo? —dice el halagado, señalándose—. Pero, ¿tú te has visto? Estás preciosa, Dani.
—Ay, gracias. Por un momento has conseguido que deje de sentirme hinchada y hormonada —contesta ella, y Jude se echa a reír.
—Sigues siendo la mejor. —Se sienta a su lado y pasa un brazo por sus hombros—. ¡Hola Beatrice! Que no te he dicho nada. ¿Qué tal?
—Bien, esperando que trates bien a Axel cuando salgáis.
—Yo siempre lo trato como el príncipe que es —contesta, y Beatrice ríe—. Tranquila, te devolveré a tu chico sano y salvo.
—¿Queréis té? —les ofrezco.
—Yo tomaré una infusión de rooibos, que el médico dice que va bien para las defensas, o algo así —dice mi hermana.
—Yo quiero el té este que estáis tomando vosotros. —Jude señala la taza de Beatrice—. Tiene buena pinta.
—Es darjeeling, está delicioso —contesta ella, y Jude asiente con interés.
Tomamos el té mientras charlamos. Normalmente no solemos tomar el té tan tarde, porque ya casi es la hora de cenar, y de hecho Lucille acaba de bajar del piso superior para ponerse a preparar la cena.
A la hora llega mi madre, y les ofrece a todos quedarse a cenar. Beatrice rechaza la oferta amablemente porque ha quedado para cenar con sus padres, pero mi hermana acepta encantada y, por desgracia de mi madre, que seguramente solo se lo ha ofrecido por educación, Jude también.
Al poco rato llegan mi padre y Thomas, el marido de mi hermana. Al parecer se han encontrado en la entrada, así que ambos entran y nos sentamos todos a cenar.
—Pásatelo bien en la fiesta, Axel, y recuerda: una cerveza no ha matado a nadie, no va a pasar nada porque bebas un poco —me dice mi hermana cuando ya hemos terminado y me estoy preparando para irme, y tengo que reprimir un gruñido.
—¡No le des esas ideas! —la regaña nuestra madre, y Danielle solo sonríe sin que ella la vea—. Y, ¿qué es eso de una fiesta?
—Es en Kensington, tranquila —me apresuro a decir—. No hay drogas ni mucho alcohol, es una fiesta tranquila en casa de un conocido de Jude.
—No me fío demasiado de los conocidos de Jude —contesta ella, y miro a Jude.
Él decide no hacer caso a su comentario mientras coge su cartera del recibidor, como si nada, y le doy las gracias mentalmente.
—Estaré bien —le aseguro—. Dormiré en casa de Jude, puedes preguntarle a Roger o a Amelia.
—De acuerdo —asiente, aunque no acabo de verla muy convencida.
—Deja que salga un poco, que no va a pasarle nada —dice Dani.
—Danielle, no te metas —la reprende nuestro padre, y ella suspira.
—Está bien, ya no hablo más. —Se puede notar la molestia en su voz.
Jude y yo nos despedimos, y salimos a la calle.
—Pero si resulta que el pequeño Axel sabe mentir. ¿Quién me lo iba a decir? —me dice Jude, divertido.
—¿Cuándo he mentido? —Frunzo el ceño.
—En lo de la fiesta.
—¿No es en casa de un amigo tuyo?
—Eh… Sí, claro.
—Jude, ¿adónde me llevas?
—No voy a llevarte a ningún sitio en el que te vayan a pegar una paliza o a sacar los órganos, pesado. Relájate, e intenta pasártelo bien —se queja.
Decido no discutir más. Le prometí que iría a esta fiesta con él, y yo no rompo mis promesas. Supongo que habrá que intentar pasarlo bien, como él ha dicho. Veo cómo teclea algo en su móvil mientras se desvía hacia la boca del metro y empieza a bajar las escaleras.
—¿Qué haces? —le pregunto—. ¿No vamos a ir en taxi?
—Tardaremos más en taxi que en metro. Solo son dos paradas, deja de ser un maniático.
—Hay muchísimos gérmenes en el metro —le recuerdo.
—Y en la calle, y sales igual —contesta—. Rebájate al nivel de los demás mortales por unos minutos de tu vida, anda.
Respiro hondo y camino hacia donde está él, haciendo que sonría con satisfacción.
El viaje en metro es agobiante. Hay muchísima gente, y suerte que son solo dos paradas porque sino habría acabado asfixiándome. Jude se queja todo el rato de que soy un exagerado, pero yo no entiendo cómo puede estar tan bien ahí, apretado como una sardina entre toda la gente.
En la salida del metro nos espera Charles, que levanta las cejas con sorpresa al verme.
—Vaya, ¡pero si es Axel! —dice—. ¿Cómo te han convencido para venir?
—Tampoco es tan raro —contesto.
—Sí, sí lo es —Jude me contradice, y luego se dirige a Charles—. Alex y Matt están llegando, ¿los esperamos en la puerta?
—Vale. —Se encoge de hombros.
—¿Alex y Matt? —pregunto.
—La tatuadora que es genial pero, para variar, a ti te cae mal, y un amigo suyo —explica Jude.
—No digo que me caiga mal, pero me pareció antipática.
—Te metiste con su profesión. ¿Qué esperabas, que te diera las gracias? —Jude rueda los ojos y giramos para meternos en una calle.
Al final de la calle hay una casa, muy apartada de las demás, y conforme nos vamos acercando la idea de asistir a esa fiesta me parece peor. Al reconocer el tipo de música, cuando ya estamos justo delante de la puerta, me giro hacia Jude. Charles entra directamente, pero yo me quedo fuera con mi amigo rubio, que parece haber enloquecido al traerme aquí.
—¿Me has traído a una fiesta punk? —pregunto, incrédulo.
—Sí —afirma con una sonrisa—, y te lo vas a pasar genial.
—Yo aquí no entro. —Niego con la cabeza.
—Axel, me lo debes —me recuerda.
—Diablos, Jude, esto está lleno de antisistemas. Van a robarnos, y si hay un altercado y nos detiene la policía, mi vida estará arruinada.
Lo único que me alivia es saber que me he vestido de forma sencilla, con una camiseta azul marino y unos tejanos negros, y he dejado los objetos de valor en casa.
—Eres un exagerado —se queja—. Axel, he ido a decenas de fiestas como esta y la gente es simpatiquísima. Nunca me han robado y nunca la lían porque en esta casa viven muchos de ellos y respetan mucho este lugar, además de que no quieren que los echen.
—Ah, ¡¿que encima es una casa okupa?! —exclamo.
Jude va a contestarme cuando escuchamos una voz femenina saludándonos, y me giro para encontrarme a la tatuadora rubia, que me mira con diversión. A su lado hay un chico con apariencia hispana, de tez bronceada, con el cabello largo y oscuro, un piercing en la nariz y, sorprendentemente, sin ningún tatuaje —al menos ninguno visible—.
—¡Alex, Matt! —Jude los saluda con entusiasmo y los abraza a la vez. Luego se separa y me agarra del brazo—. Este es Axel.
—Lo sé, ya lo conozco —dice Alex, levantando una ceja, pero parece divertida—. ¿Cómo es que has venido aquí? Está lleno de gente con pocas aspiraciones de futuro.
Abro la boca para hacer un comentario mordaz, pero Jude me interrumpe.
—Axel ha prometido que se portará bien.
—No tengo tres años —replico.
—No, y por eso tienes la suficiente madurez y apertura mental para entrar en la casa y pasártelo bien, ¿verdad?
Mi única respuesta es un suspiro, y entro en la casa sin esperarlos, resignándome en silencio. Le prometí a Jude que saldría con él, así que allá vamos.
Una banda está tocando algo a lo que quieren llamar música, pero para mí no es más que ruido. Ruido que cada vez se me hace menos desagradable, y creo que tiene que ver con las cervezas que Jude me va dando.
Hablando del rubio, ha desaparecido hace unos diez minutos y no tengo ni idea de dónde está. Charles está conmigo pero no es él mismo de lo borracho que va. Yo me siento muy ligero, como si mi cabeza no terminara de funcionar como debería y, lejos de asustarme, me parece bien. Y cuanto más bebo, mejor me parece.
Debería parar, yo no hago estas cosas.
—¡Alex! —exclama alguien tocándome la espalda, y me giro para encontrarme a Jude.
—Jude, me llamo Axel —le recuerdo, pero se me escapa la risa.
—Ay, lo siento, es que vuestros nombres se parecen un montón. Deberíais salir juntos, sería super divertido.
—Sí, divertidísimo. —Ruedo los ojos, negando con la cabeza.
—Axel, necesitas follar —sentencia, poniéndome la mano en el hombro.
—¿Ya estás otra vez?
—¡Pero es que es verdad! —insiste—. Mira, yo te quiero mucho, y a Bea también, pero no os queréis.
—¿Y tú qué sabes? —contesto, sintiéndome un poco molesto por lo que ha dicho.
—Por favor, sabes de sobra que estáis juntos porque vuestros padres así lo quieren —dice—. ¿De verdad es eso lo que quieres?
—Claro que lo es. Yo quiero a Beatrice.
—¿Estás seguro? —pregunta con una sonrisa, y vuelve a desaparecer entre la multitud.
Me quedo parado unos segundos, con la mirada perdida en el suelo, y pienso en que quizá Jude tiene razón. Quizá Beatrice y yo no nos queremos, solo estamos juntos porque es lo que hay que hacer. Para mí nunca ha habido otra chica a parte de Bea, es como si siempre hubiéramos estado predestinados. Pero… ¿es el destino, o lo que nuestros padres quieren?
Niego con la cabeza. Esto es una estupidez. Maldito Jude y sus preguntas trampa. Yo quiero a Beatrice, sé que lo hago.
Doy otro trago a la cerveza. La verdad es que la bebida en sí no termina de gustarme, pero esta en concreto no está mal, tiene un sabor a lima que la hace mucho más tolerable, y me hace sentir bien.
De repente alguien se choca conmigo. Es una chica rubia, y la cojo por el brazo porque está a punto de caerse tras el choque. Al menos parece que mis reflejos siguen funcionando. Me doy cuenta de que es Alex cuando la levanto del todo, y se abraza a mí.
—Gracias —murmura en mi cuello, y de repente me empiezo a poner nervioso.
Ella se separa de mí y me mira con los ojos achinados, como si estuviera analizándome.
—¿Sabes? En realidad creo que eres un chico bastante guay, pero te han comido mucho la cabeza —dice de repente.
¿Es el día de que la gente se sincere conmigo, o qué?
—No me digas. —Levanto una ceja.
Me fijo también en ella, y la verdad es que nunca me había parado a examinarla, aunque realmente solo la había visto una vez antes. Tiene unas bonitas pecas manchando su pequeña nariz, adornada con un piercing de aro. No le queda mal. De hecho, le queda bastante bien. El aro que llevaba la última vez en el labio inferior no está, y en su lugar solo está la marca del agujero. Y luego empiezan sus tatuajes. Va en un top de tirantes, lo que me permite apreciarlos, y examino con la mirada cada uno de ellos. Hay dibujos, fechas, una inscripción que parece un nombre pero que, al quedar tapado por el top, no puedo terminar de ver, y…
—¿Me estás mirando las tetas? —pregunta, y puedo notar la diversión en su voz.
—¿Qué? No, no, yo… no, te lo prometo.
—Bueno, Axel, ¿alguna vez has visto unas tetas? —me pregunta, levantando una ceja, y ni siquiera me planteo contestarle.
No sé qué me está pasando. Es como que, de repente, soy muy consciente de su presencia. Percibo su olor, que es suave a pesar de que está un poco sudada de haber bailado, me fijo en su cara, en su cuerpo. Es una chica muy interesante.
¿En qué diablos estoy pensando?
Niego con la cabeza para mí mismo y la sonrisa de Alex se amplía. Es entonces cuando su mirada se enfoca en mis labios y empieza a acercarse a mí lenta y peligrosamente. Y debería pararla, debería decirle que tengo una novia y la amo, pero no lo hago. Dejo que se acerque a mí, incluso… diablos, incluso bajo mi cabeza para que pueda llegar antes y mejor. Noto su respiración contra la mía, su mano acariciando mi cadera…
Y de repente una chica se tropieza y golpea a Alex, apartándola bruscamente de mí. Alex le grita algo a la chica, notablemente molesta, y yo reacciono de golpe.
¿Qué acaba de pasar?
Me llevo las manos a la cabeza, frotándola y maldiciéndome a mí mismo, y me voy de este lugar lo más rápido que puedo.
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Alex
Camino por la pista de baile, sintiendo el alcohol en mi sistema, haciendo que me sienta como si estuviera flotando, ligera. Sí, bebo cuando salgo, pero nunca demasiado. Aun así, esta noche he bebido lo suficiente como para que ahora, que ya está bajando, empiece a sentirme un poco triste.
Una chica imbécil se ha chocado conmigo hace un rato, tirándome al suelo, y me duele bastante la cadera, pero seguramente solo ha sido el golpe, no creo que sea grave. Ese chico, Axel, se ha ido como si hubiera visto un fantasma, y en realidad me ha hecho gracia, aunque sí me hubiera gustado besarlo. Tiene unos labios besables… pero no tanto como los de Dalia.
Me paro en seco justo al lado de la pared y apoyo mi espalda en ella, negando con la cabeza. Tengo que dejar de pensar en ella. A mi lado hay dos chicas enrollándose y eso no me ayuda en absoluto, así que decido ir a buscar a Matt.
Me incorporo de nuevo en la marabunta de gente que baila, ajenos a todo. Veo a Jude hablando con un chico y sonrío. Al menos alguien tendrá acción esta noche. Pero en cuanto me ve, deja de hablar con él y viene hacia mí.
—¿Has visto a Axel? —me pregunta, y consigo oírlo bien porque justo en ese momento el grupo que estaba tocando termina y la música para durante unos instantes.
—Ha huido hace nada.
Jude suspira.
—No es que no me lo esperara, pero… joder, me la debía —se queja.
—No está hecho para estas cosas. —Me encojo de hombros—. Además, casi me besa y creo que se ha asustado.
—¿Casi te besa? —Levanta las cejas, sorprendido—. Eso sí que es nuevo. ¿Qué ha pasado? Cuéntamelo todo.
Su entusiasmo hace que me olvide un poco de mi bajón, y me voy a sentar con él en un sofá que hay puesto por ahí.
—¿Por qué te interesa tanto que Axel salga, vaya a fiestas y haga cosas de estas? —le pregunto, intrigada. Tampoco iba a contarle nada sobre lo que ha pasado, porque no hay demasiado que contar.
—Porque tiene veintitrés años y apenas ha vivido —me cuenta—. Sí, es cosa suya, pero si actúa así es por cómo lo han educado. Siempre hace lo que le dicen que tiene que hacer, todos sus sueños y objetivos se basan en ser lo que sus padres quieren que sea.
—Hay mucha gente así.
—Ya, pero él es mi mejor amigo, y quiero que sea él quien decida sobre su propia vida —prosigue—. No quiero que llegue a los ochenta y se dé cuenta de que querría haber probado más cosas de las que probó. Sé que suena a entrometido, y probablemente lo soy, pero conozco a Axel y sé que él realmente no es como se muestra. Lo que muestra es lo que sus padres han moldeado. A mí me intentaron educar igual, pero lo mandé todo a la mierda. Mi padre me odia por ello, los padres de Axel también, y él cree que soy un caso perdido, pero soy mil veces más feliz que ellos.
—No veas con el alcohol, Jude. Te convierte en todo un filósofo. —Río, y él hace lo mismo—. Pero tienes razón. Lo que más miedo me da es llegar a anciana y arrepentirme de no haber hecho muchas cosas.
—¿De qué crees que te arrepentirías si fueras a morir mañana? —me pregunta.
Vaya, esto se ha puesto profundo.
—La verdad es que ahora mismo no me arrepiento de nada. Sí, muchas cosas salieron mal, pero al menos no fue porque no lo intentara.
Eso no es del todo cierto, pero decirle la verdad implicaría pensar en cosas que intento tener apartadas de mi mente, aunque no siempre lo consiga.
Jude sonríe y pasa un brazo por mis hombros para abrazarme. Correspondo a su abrazo, apoyando mi cabeza en su pecho.
—Me caes bien, chica texana —dice.
—Eres genial, Jude —contesto, y me abraza con más fuerza.
Pasamos unos minutos así, en silencio, y me siento sorprendentemente cómoda. Me gusta estar así, me relaja mucho, y aunque otro grupo haya empezado a tocar punk a lo bestia me siento muy tranquila. Me concentro en los latidos del corazón de Jude, y apenas escucho la música.
—Ya te vale, Alexandra. Me mandas a buscar cerveza hace como media hora, desapareces, y ahora te veo poniéndome los cuernos. No tienes corazón —la voz de Matt me hace reír y me incorporo, separándome de Jude.
—Cariño, no es lo que parece… —bromeo, y ambos ríen.
—Bueno, va, te perdono porque he terminado bebiéndome tu birra —dice, y se sienta en una especie de taburete que hay delante del sofá—. ¿Algo interesante que contar?
—Alex iba a contarme que casi ha besado a Axel —dice Jude, mirándome.
—¿Axel, tu amigo? —le pregunta Matt.
—Sí, ese. Créeme, sabiendo cómo es Axel, la historia de cómo ha pasado puede ser muy interesante.
—No hay mucho que contar. —Me encojo de hombros. Realmente no me gusta hablar de las cosas que hago con otra gente, pero Jude es amigo de Axel y a Matt le confiaría mi vida— Creo que estaba un poco bebido, lo he pillado mirándome las tetas y me ha hecho gracia. Luego iba a besarlo y una chica me ha tirado al suelo sin querer.
—Tengo que darle cerveza más a menudo —dice Jude, asintiendo con la cabeza para sí mismo.
Varias horas más tarde estoy en mi cama, con la cabeza apoyada en el pecho desnudo de Matt y acariciando ese tatuaje que compartimos. Es de las pocas personas con las que puedo estar así sin que haya ningún tipo de intención sexual, porque para mí es como si fuera mi hermano.
—Matt —lo llamo—. Si fueras a morir mañana, ¿te arrepentirías de no haber hecho algo?
Él no contesta, cosa que hace que piense que se ha dormido, pero tras varios segundos de silencio su voz ocupa la habitación, aunque sale en forma de murmuro.
—De no haber estado allí para salvar a Pablo —contesta, y siento que se me hunde el corazón.
Nadie le quitará nunca ese peso de encima y, en cierto modo, a mí tampoco.
—No podías hacer nada. No sabíamos que eso iba a ocurrir, ya lo sabes —le digo, pero no contesta.
Acaricio otra vez la tinta en el pecho de Matt, en la que está escrita el nombre de Pablo al igual que en la piel de mi abdomen, y me quedo dormida al poco rato.
Cuando despierto, el reloj marca las dos y veinticuatro de la tarde, y suelto un gruñido cuando noto el primer pinchazo en la cabeza. Bien, ya empezamos con la resaca.
Me encuentro bastante mal, y cuando me levanto veo que Matt sigue durmiendo, así que salgo de la cama y voy al baño. Mi cara está bastante hecha mierda, tengo unas ojeras muy marcadas. Suerte que no suelo maquillarme y ayer no lo hice, porque sino esto estaría mil veces peor.
Me quito la camiseta que uso como pijama y las bragas y me meto en la ducha para limpiarme, y para ver si consigo serenarme un poco.
Mientras estoy en la ducha, Matt entra en el cuarto de baño.
—Alex, mátame. Tengo ganas de vomitar.
—Pues sube la tapa del váter y mete la cabeza dentro, no vomites en el suelo que luego habrá que fregarlo —contesto en voz alta para que me escuche a través del ruido del agua.
—Gracias, yo también te quiero —gruñe.
Termino de quitarme el gel de cuerpo y, tras apagar el agua, salgo de la ducha. Matt tiene los codos apoyados en el lavabo y la cara enterrada entre sus manos. Cojo una toalla del armario y me seco el pelo. Luego hago lo mismo con mi cuerpo, y lo envuelvo con la toalla.
—¿Estás bien? —le pregunto, un poco preocupada.
Sí, Matt y yo hemos vivido cientos de resacas juntos, pero no me gusta verlo así de mal.
—Me duele mucho. Creo que me voy a morir.
—Eres un exagerado. Cómo se nota que no tienes la regla.
—Siempre con lo mismo —murmura, fastidiado.
Se sienta en el suelo del baño y me arrodillo delante de él. Tiene la cara un poco pálida, pero nada fuera de lo normal. Es la cara resacosa de siempre de Matt.
—No tiene pinta de que vayas a morirte —observo.
—Genial.
Me levanto y voy a la habitación. Saco mi móvil y veo que tengo un mensaje de Jude deseándonos unos “buenos días” (a las dos de la tarde) y uno de George con una atractiva propuesta de ir a cenar fuera.
—George dice si nos apuntamos a ir a por una hamburguesa con Chino esta noche —digo en voz alta, y escucho cómo Matt se levanta del suelo del baño.
—Ahora mismo pienso en hamburguesas y quiero vomitar, pero me parece bien —contesta.
Pasamos una buena parte de la tarde durmiendo y, cuando nos despertamos, ya recuperados, salimos a patinar un rato por las calles de Brixton.
—Ah, creo que acabo de revivir —dice Matt con una sonrisa mientras patinamos por una calle poco concurrida.
—Ya te decía yo que no era tan grave.
El tiempo pasa volando, y terminamos nuestra pequeña aventura en el restaurante Barns, un local pequeño de comida rápida al estilo estadounidense en el que siempre que podemos vamos a cenar. Entramos temprano y, tras saludar al propietario, al que conocemos desde hace tiempo, nos sentamos en una de las mesas. Nos pedimos un refresco cada uno y lo tomamos mientras esperamos a nuestros amigos.
George y Chino no tardan en aparecer. Lo hacen enfrascados en una conversación sobre sus modelos favoritas, cosa que me hace querer golpearlos. Siempre hablan de lo mismo. Son más básicos que el arroz.
Ahora que los miro, su situación me recuerda un poco a la de Jude y Axel, por el tema de que son muy diferentes, pero eso no les impide ser grandes amigos. George viene de una familia rica, aunque no del tipo elitista como la de Jude y Axel, sino rica a secas. Chino, en cambio, es hijo de una madre soltera que emigró de República Dominicana, y no tienen demasiado dinero. Pero sí se entienden en mujeres, tatuajes y coches. Por eso son mejores amigos y, honestamente, creo que su amistad es mucho más comprensible que la de Jude y Axel.
—¿Hola? —les pregunto cuando se sientan y siguen hablando.
—Alessandra Ambrosio es y siempre será la reina —George termina la conversación con Chino y me mira—. Hola Alex, tú también eres muy guapa.
—Oh, gracias, mi objetivo en la vida se ha cumplido. Ya puedo dormir esta noche —contesto, mostrándole mi dedo corazón.
—¿Habéis empezado sin nosotros? —pregunta Chino, haciéndose el ofendido.
—Solo hemos tomado un refresco mientras os esperábamos, imbéciles —dice Matt.
Entre insultos y otras cosas, terminamos hablando de coches. Es algo que a todos nos encanta, y que va a hacer que algún día nos abramos la cabeza a golpes mutuamente.
—¡Los Ferrari son para gente que no tiene ni idea de coches! —exclama Matt, indignado.
—Eso lo dices porque no tienes un Ferrari y te da envidia la gente que sí lo tiene —contesta George, cruzándose de brazos.
—¿Y tú sí lo tienes? Estarás forrado, pero no eres tan tonto como para gastar tu dinero en esa mierda. O, al menos, eso espero —rebate Matt.
Mastico mi hamburguesa mientras miro cómo se pelean, algo que siempre me ha parecido divertido. Son como dos niños pequeños. Chino también pasa de meterse en la discusión y me tira una patata frita.
—Bueno, dejando a estos dos idiotas de lado, ¿qué tal va todo? —me pregunta, aprovechando que estamos el uno delante del otro y podemos hablar sin ser interrumpidos por esos dos.
—Bastante bien —contesto—. ¿Tú cómo estás? ¿Has terminado el proyecto final?
Chino está estudiando Diseño Gráfico, y creo que le va bastante bien.
—Estoy en ello. Lo presento la semana que viene.
—¿Los que no son de tu escuela pueden ir a ver las presentaciones?
—Sí. Si quieres venir, estás invitada. —Sonríe.
—Iré con pancartas y aplaudiré como una loca para que piensen que tienes amigas dementes.
—Ah, ¿no las tengo? —contesta, y me echo a reír.
—Luz está un poco mal de la cabeza, ahora que lo dices —respondo, refiriéndome a una amiga que tenemos en común.
—¿Cómo va todo con Dalia? —me pregunta de repente, y mi risa muere de golpe.
—¿Dalia? —interviene George antes de que pueda contestar—. Oh, ayer hablé con ella y me dijo que se ha echado novia, una tal Corinne. Es toda una pillina.
—Cállate, imbécil. —Matt le da un golpe en el hombro, pero mi expresión ya ha caído.
Así que Dalia está con alguien.
No sé qué pensar sobre esto. Me siento dolida, pero a la vez veo una oportunidad de desprenderme de ella de una vez por todas. El dolor supera lo segundo con creces, pero tendré que acostumbrarme.
—Perdona, soy idiota —me dice George, rompiendo el silencio tenso que se ha formado en la mesa—. No había caído en que Dalia y tú… Lo siento, Alex.
—No pasa nada. —Le doy una sonrisa rápida—. Prefiero saberlo.
La verdad es que una parte de mí preferiría no haber sabido nada y seguir esperando a que Dalia se presente algún día en casa para volver a perdernos la una en la otra, pero mi parte racional me dice que es lo mejor. Puede que la última vez que lo hicimos ella ya estuviera con su nueva novia, pero no voy a pensar en ello, no quiero pensar que ella sigue prefiriéndome a mí. Tengo muchas preguntas que hacerle a George, porque él es amigo de Dalia desde hace muchos años —de hecho, la conocí a través de él—, pero no debo hacerlo.
Tengo que aprender a dejar ir, y no solo a Dalia.
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Axel
Sus manos son pequeñas. Están tirando de mi corbata. No entiendo qué es lo quiere. Miro hacia abajo y veo esas manos, otra vez, deshaciendo el nudo de la corbata.
De repente su ropa ya no está. Me pregunto si la ha llevado en algún momento, o si ha estado desnuda todo este tiempo y acabo de darme cuenta. Vuelvo a mirar hacia abajo, y veo que yo también estoy desnudo. Me estoy moviendo y ella está gimiendo. Se muerde el labio, grita. Mi mano acaricia su cabello rubio y empiezo a notar algo. Placer, mucho placer. Como si todo mi sistema nervioso se estuviera concentrando en un mismo punto. Sigo moviéndome, no puedo parar, el placer sigue aumentando hasta que, de repente, estalla.
Abro los ojos y siento como si el placer muriera de golpe. Lo primero que noto es que estoy húmedo. Lo noto en mi espalda, por el sudor, pero hay más…
Levanto las sábanas, pero no veo nada. Aún es de noche, todo está oscuro. Las toco, y compruebo que están húmedas. Enciendo la lamparilla y veo una mancha en ellas, justo en la parte que estaba tapando mi entrepierna. Mis pantalones están igual de húmedos.
He eyaculado mientras dormía. Mientras soñaba. Y no estaba soñando con Beatrice, no; lo estaba haciendo con Alex.
Oh, no. No, no, no.
¿Qué me está pasando? ¿Cuándo me he convertido en un animal que solo piensa en sexo?
Siento que mi cabeza va a estallar en cualquier momento, así que me levanto de la cama. Saco las sábanas y me quito los pantalones y los calzoncillos. Me meto en mi cuarto de baño e intento limpiarlo todo. Primero me limpio a mí mismo, y luego todo lo que he manchado. Me siento avergonzado, no quiero que nadie vea esto, así que limpio y froto hasta que parece que ya no queda nada. Lo cuelgo del borde de la bañera para que se seque y pueda ponerlo a lavar sin levantar sospechas, y me siento en la cama.
Esto se me está yendo de las manos. Si no le hubiera hecho caso a Jude y no hubiera ido a esa estúpida fiesta ahora no me pasaría nada, estaría durmiendo tan tranquilo, sin nada por lo que preocuparme. Sin pensar en Alex. Sin haber estado a punto de cometer la estupidez de besarla.
Beatrice no merece esto, y mis padres tampoco. Lo tengo todo, tengo una prometida y una buena familia, soy una persona respetable, tengo dinero y un futuro prometedor, y he estado a punto de mandarlo todo al traste solo por una tentación momentánea.
Me pongo unos calzoncillos limpios junto con los pantalones de mi otro pijama y me siento en la silla del escritorio. No creo que pueda volver a dormirme. Normalmente lo que me relaja es estudiar, pero al haber terminado el curso y estar esperando las notas ya no tengo nada que hacer.
Son las cinco de la mañana. En cuatro horas he quedado para desayunar con Beatrice, y no sé cómo la voy a mirar a la cara.
Estoy preocupado. Siento que este no soy yo, aunque confío en tenerlo todo controlado pronto. Solo necesito no volver a salir de fiesta con Jude y evitar a toda costa a Alex. Ni siquiera entiendo qué tiene ella de especial para que mi subconsciente haya decidido incluirla en mis sueños.
Saco las revistas de medicina que guardo en en cajón de mi escritorio y me pongo a releer una de ellas, intentando distraerme y hacer que me vuelva el sueño.
Me despierto a las ocho sintiéndome cansado. Al final he conseguido volver a dormirme, pero al haber tenido un sueño interrumpido me siento cansado.
Lo primero que hago es poner las sábanas y los pantalones que se estaban secando en el cuarto de baño en el cesto de la ropa sucia. Luego me doy una ducha rápida para terminar de despertarme y me visto. Arreglo mi pelo con un poco de cera y examino mi barba. Ya sería hora de afeitarme, pero ahora mismo no tengo tiempo para eso.
Salgo de mi habitación y bajo al comedor. Lucille está preparando tostadas con huevo y queso, algo que puedo deducir por el olor. En el comedor están mis padres empezando sus días. Hoy es viernes, lo que significa que mi padre entra a trabajar un poco más tarde. Yo no tengo universidad porque ya he terminado los exámenes, esta noche salen las notas y estoy algo nervioso. Probablemente el extraño sueño que he tenido se deba a eso, a los nervios.
—Buenos días —saludo a mis padres.
Mi madre me sonríe, mi padre levanta la mirada del periódico, y me siento examinado. Como si supieran lo que pasó anoche. Como si supieran que estuve a punto de besar a una chica que no era Beatrice y que, pocas horas después, he tenido un sueño erótico con ella.
Me tenso un poco.
—Buenos días —contestan al unísono, y cuando mi padre vuelve su atención al periódico me relajo un poco.
De todos modos, ¿cómo iban a saberlo? Son paranoias mías. Estoy enloqueciendo.
—¿No ibas a dormir a casa de Jude? —pregunta mi madre—. Has llegado bastante temprano.
—No me encontraba demasiado bien —miento.
—¿Tomaste drogas? —pregunta, analizándome con la mirada.
—No, madre. Simplemente no era mi ambiente, no me sentía a gusto.
—Te ha llevado a una de esas fiestas con la música muy alta y drogas por doquier, ¿verdad? Este Julian…
—No, no fue así.
—Está bien —cede—. Recuerda que el domingo, después de ir a la iglesia, nos vamos a la casa de verano. ¿Lo tienes todo preparado?
—Sí —asiento.
Desde que nací, todos los veranos hemos ido a la casa de verano cerca de Cardiff, en Gales. Este año mi padre no podrá venir porque tiene trabajo, pero Danielle y su marido sí se unen. También vendrá Beatrice, y ahora mismo creo que es lo mejor que puedo hacer: pasar dos semanas lejos de Londres con mi familia y mi prometida para recordar quién soy, a quién amo y a quién le debo fidelidad y respeto.
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Alex
—Después de varios días en el mar, el oso polar macho toca por fin tierra, guiado por los fuertes olores que emergen de la isla —dice la voz del narrador—. Al final del verano, el oso habrá perdido la mitad de su peso. Sin hielo desde hace tiempo, se ve obligado a ir a tierra por comida…
—¿Soy el único que quiere que el pobre oso se alimente y le lleve comida a sus crías, pero a la vez no quiere que mate a las morsas? —pregunta Jude antes de coger un puñado de palomitas y llevarlo a su boca.
—Ya ves, tío —contesta Matt, sin despegar la vista de la pantalla, donde el oso polar está corriendo hacia las morsas.
Doy un trago a la cerveza y sigo mirando la serie de documentales de la BBC que hemos decidido poner hace horas.
Estamos en casa de Jude. Sus padres se han ido a su casa de verano, no sé dónde de Escocia, y tiene la mansión —porque de casa esto no tiene nada— para él solo, así que nos ha invitado a Matt y a mí.
Me levanto del sofá para ir al enorme y lujoso baño. Joder, tiene una bañera en la que caben como mínimo tres personas. Me siento en el inodoro y me dedico a leer uno de esos estúpidos artículos que hay por Facebook mientras expulso todo el líquido que he bebido. Cuando por fin termino, me levanto y tiro de la cadena, suena mi móvil. Al estar ya mirando la pantalla veo que es Liam, así que contesto directamente.
—¿Qué quieres, pesado? —pregunto, y cuando escucho un sutil sollozo mis ganas de bromear se mueren de golpe—. ¿Qué ha pasado?
—Alice… —contesta, controlando su voz para sonar más sereno—. Alice ha desaparecido.
—¿Cómo?
—Que Frank ha muerto, y Alice ha desaparecido —dice, y se me congela la sangre.
—Pero, ¿qué dices? —pregunto, alterada.
—Frank murió ayer de una sobredosis —explica, y se nota que está luchando por mantener la calma. Mis ojos se abren de par en par, porque no me esperaba esto en absoluto. Espero a que coja aire y lo dejo continuar, ansiosa por saber más—. Hemos ido al hospital esta mañana porque Deena estaba ingresada. Ella estaba con Frank cuando murió y tuvo una crisis de ansiedad. Al llegar al hospital nos han dicho que Frank estaba muerto, que cuando llegó la ambulancia ya lo estaba, y Alice ha salido corriendo. Han pasado horas y no sé nada de ella, no contesta al teléfono y no la encuentro por ningún lado.
—Joder —murmuro, intentando asimilar esta bomba de información—. ¿Necesitas ayuda buscándola? Estoy con Matt y Jude, podemos ayudar. Y, ¿Deena está bien? ¿El bebé está bien?
—Sí, sí, Deena y el bebé están bien, ya están en casa —contesta—. Me harías un favor si vinieras a buscar a Noah. No entiende qué está pasando y no quiero arrastrarlo por media ciudad.
—Claro. ¿Vamos a tu casa?
—No, no hace falta. ¿Dónde estás?
—En Belgravia.
En cualquier otra situación Liam se habría sorprendido o burlado —o ambas cosas— de que yo estuviera en un barrio como Belgravia, pero ahora ni siquiera reacciona a ello.
—¿Quedamos en Hyde Park? —propone—. Tendríais que llevarlo a Kensington, allí están sus hermanos y Deena.
—Está bien, ahora mismo vamos.
—Gracias, Alex —dice, y cuelga.
Salgo del cuarto de baño y voy al salón rápidamente.
—Chicos, nos vamos —les digo a los dos hombres, que siguen absortos en el documental.
Los dos me miran a la vez.
—¿A dónde? —pregunta Matt, levantando una ceja.
—Ahora os lo cuento, vamos tirando —contesto.
Llegamos a Hyde Park quince minutos más tarde. Liam y Noah ya están allí. Liam parece impaciente, mientras que Noah está mirando unas flores y hablándole sobre ellas al tatuado. El pequeño va vestido con unos pantalones cortos amarillos, muy veraniegos, y con una camiseta blanca con letras japonesas.
En cuanto Liam nos ve, suspira de alivio. Noah desvía la atención de las flores y, al verme, viene corriendo hacia mí.
—¡Alex! —grita, contento, y salta encima de mí.
Suerte que consigo reaccionar a tiempo y cogerlo en brazos, teniendo que agacharme un poco, porque sino nos quedamos sin Noah.
Él se abraza a mí, rodeando mis hombros con sus pequeños brazos, y Jude lo mira con ternura.
—Este es el niño que estaba a veces en el estudio —dice, y asiento con la cabeza.
Pongo a Noah en el suelo de nuevo y Liam viene hacia nosotros. Parece nervioso, y es normal que lo esté.
—Gracias por venir —dice, y me pasa un papel con una dirección apuntada—. Aquí es donde están Deena, Louis y Nate. Dejadlo con ellos, sabrán qué hacer.
—Está bien —asiento—. Luego podemos ponernos a buscarla. ¿Por dónde habéis mirado? ¿Dónde puede estar?
—He mirado en la mayoría de sitios que se me han ocurrido, pero seguiré buscando.
—En cuanto dejemos a Noah te ayudaremos a buscar —le aseguro.
—¿Dónde me dejáis? —pregunta el pequeño al escuchar su nombre—. ¿Dónde está Ali?
—Alice volverá pronto —le explica Liam—. Y ellos te dejarán con Louis, Nate y Deena.
—Ah, vawe —dice, asintiendo con la cabeza.
—Bueno, me voy. Iré a mirar por aquí, y luego ya veré —dice Liam antes de suspirar—. Puede que no quiera que la encuentren, que quiera estar sola y por eso se ha ido, pero tengo miedo de que le haya pasado algo malo. Joder, no contesta a las llamadas, no ha dado ninguna señal de vida.
—Todo irá bien. —Acaricio su cara y sonríe un poco—. Als estará bien cuando la encuentres.
Liam asiente, pero no parece muy convencido. No creo que deba estar solo en un momento así, pero no puedo dejar a Noah con Jude y Matt, porque no creo que le haga gracia quedarse con dos personas a las que apenas conoce.
—Voy contigo —se ofrece Matt, que parece haber llegado a la misma conclusión que yo.
Así que Liam se va con él, y yo vuelvo con Noah y Jude, que se hacen amigos rápidamente mientras vamos hacia la dirección indicada en el papel.
—Tu camiseta es genial —le dice Jude, refiriéndose a la prenda que tiene un estampado con caracteres japoneses—. ¿Dónde la has comprado?
—Me la ha traído mami de Papón —explica.
—Se dice Japón, Noah —lo corrijo, sin poder evitarlo.
—Sí, Japón —continúa—. Dice que hay mucha gente y que hablan un idioma muy raro, y escriben raro.
—¿Tú no quieres ir a Japón? —le pregunta Jude.
—No. —Niega con la cabeza— Japón es raro. Pero yo he ido a Cosia y a Los Ángeles. Y quiero ir a Polonia.
—¿A Polonia? —pregunto, intrigada. ¿Qué sabe este niño de Polonia?
—Mami nació en Polonia y dice que es muy bonito —me explica—. También quiero ir a Francia, donde nació Sarah, la mami de Alice.
—Eso está muy bien —dice Jude.
Llegamos a la enorme casa de Kensington poco después, y al llamar al timbre, nos abre Deena con Louis. O, al menos, creo que es Louis, porque por detrás veo a un chico idéntico a él y todavía no domino el arte de distinguir a los gemelos Smeed.
—Oh, hola —nos dice Deena, y me fijo en sus ojos cansados.
Debe de estar pasándolo fatal. Sé lo que es que un amigo muera delante de ti, y es la peor experiencia del mundo. Me gustaría abrazarla y decirle que todo irá bien, pero no quiero mentir. Estos meses que vienen serán durísimos, y nunca terminará de superarlo. La herida nunca cerrará del todo.
Lo que me sorprende es ver que está Louis con ella —aunque no esté segura de cuál de los dos es—, porque significa que sabe lo del embarazo.
—Hey —Jude saluda de vuelta con una sonrisa.
—¿Quiénes sois? —pregunta uno de los gemelos, mirando a su hermano pequeño.
Aún se pensará que somos unos secuestradores.
—Es Alex, trabaja con Alice —le explica Deena, acariciando su brazo en un gesto tranquilizador que me hace ver que es Louis el que ha hablado—, y él es amigo de Alex.
—Somos de fiar —le aseguro—. Hola, Deena.
—Owa —Noah pronuncia su saludo habitual—. ¿Ali está aquí?
—No, cariño, Alice no está aquí, pero hoy te quedarás con tus hermanos y con Deena. ¿Te parece bien? —le explico, y él asiente con un gesto de cabeza, agitando un poco su cabello rubio.
—Quedaos vosotros dos con él —les dice el que creo que es Nate a Deena y Louis—. Yo voy a salir a buscar a Alice. Deena, ¿sabes dónde puede estar? Algún sitio al que solierais ir con Frank, o algo así.
—No lo sé —dice ella, con un suspiro—. Yo también quiero ir.
—No, tú quédate con Noah y descansa —contesta él—. Y así practicáis para ser padres.
Vale, ahora ya me ha quedado claro al cien por cien quién es quién.
Nate viene con nosotros después de que Deena le haga una lista de los lugares en los que podría estar Alice, y dejamos a Noah en la casa, que según nos explica Nate más tarde, es donde vivieron de pequeños ellos, los gemelos, y Alice, con sus padres.
—¿Y vuestro padre no la vendió? —le pregunta Jude.
—No. —Nate niega con la cabeza—. No tengo ni idea de por qué, pero nunca la vendió, ni siquiera se lo planteó. Supongo que la tendría de reserva por si las cosas con Milana no funcionaban y quería volver a Londres.
—¿Volver a una casa llena de malos recuerdos? —pregunto, levantando una ceja.
—Era un imbécil, así que es probable que le diera igual. —Se encoge de hombros.
Es la primera vez que hablo con este chico, y la verdad es que me cae bastante bien. Es divertido, aunque probablemente lo sea más de lo que parece, porque ahora se le nota que tiene la cabeza en otro sitio, centrada en buscar a su hermana. Matt se nos une poco después, porque al parecer Liam quería seguir buscando solo.
No ha pasado ni media hora desde que hemos salido de la casa de los Smeed cuando Jude saluda a alguien desde lejos. Me fijo en quién es, y veo que son dos personas.
Esto se pone interesante.
Son Axel, el chico al que casi besé hace como un mes, y una chica pelirroja que, a juzgar por cómo viste, cómo se peina e incluso su forma de caminar, puedo decir que es del círculo de Axel y Jude.
—¡Axel, Bea! —los saluda Jude con entusiasmo.
Se acercan y, cuando veo que van cogidos de la mano, todo se vuelve mil veces más interesante.
Así que el puritano tiene novia. Oh, espera, ¿es eso un anillo? Prometida, tiene prometida. Esto puede ser muy divertido.
La cara que pone Axel al verme es digna de un poema, y la chica pelirroja saluda a Jude con entusiasmo, ajena a la tensión que se acaba de crear.
—¿Qué hacéis por aquí a estas horas? —pregunta Jude.
—Hemos ido a cenar —contesta la pelirroja, la tal Bea—. ¿Y vosotros?
—Estamos buscando a una amiga —explica Jude—. ¿Habéis visto a una chica con el pelo azul?
—No, me temo que no —contesta ella—. ¿Se ha perdido?
Jude nos presenta a todos entre nosotros y le hace un resumen a Bea lo que ha pasado.
—Oh, Dios mío, es horrible —dice, llevándose una mano al pecho—. Os ayudaremos a buscarla, ¿verdad que sí, Axel?
—Eh, la verdad es que yo pensaba ir a casa ya… —murmura.
—Pero su amiga ha desaparecido —insiste ella—. Ve tú a casa, si quieres. Yo los ayudaré.
Axel parece pensárselo unos segundos, pero al final suspira.
—Está bien, yo también vengo.
—Muchas gracias —decimos Nate y yo al unísono, y sonreímos.
Nos repartimos las zonas a buscar y nos dividimos en dos grupos. Por una banda van Jude, Axel y Beatrice, y luego vamos Matt, Nate y yo.
Dos horas más tarde nos encontramos todos de nuevo en Kensington sin noticias de Alice. Hemos registrado todos los sitios posibles, pero no hemos encontrado nada.
—Menudo fracaso —dice Nate, sentándose en el bar al que hemos decidido ir—. ¿Dónde se habrá metido esta chica?
—A saber —contesto, frustrada—. Me tiene muy preocupada.
Estamos los seis sentados en una mesa en el fondo de un bar bastante… bueno, muy diferente a lo que suelo frecuentar. Es de clase alta, vamos. No me atrevo ni a pedir un café por miedo a que me cobren el sueldo de todo un mes.
Jude está escribiendo algo en su móvil y sonriendo con satisfacción, lo que significa que debe estar hablando con algún chico. Nate está bebiendo de su chocolate caliente —algo raro para tomar en verano— y pensando, se lo ve preocupado. Matt está hablando animadamente con Beatrice mientras que Axel parece estar muy, muy incómodo. Me va mirando de reojo de vez en cuando, y eso me divierte. Es curioso cómo Beatrice, que a primera vista parece toda una niña maniática y mimada, se ha integrado muy fácilmente y no ha juzgado a nadie ni puesto malas caras en ningún momento.
De repente suena el tono de un teléfono y Beatrice saca su móvil para contestar a la llamada.
—¿Madre? —pregunta, y se levanta de la mesa para ir a hablar.
“Madre”. ¿Es así como llama a sus padres la gente de Belgravia, tratándolos de usted? Mira que yo no puedo decir que haya tenido una familia maravillosa, pero tratar con tanta formalidad a los padres me parece demasiado. Sé que Jude no lo hace, pero es que él es un caso aparte.
—Ya que estamos, voy a llamar a Louis y Deena —dice Nate, sacando su teléfono del bolsillo, y también se levanta.
Beatrice vuelve al poco rato y coge su fina chaqueta de la silla.
—Tengo que irme a casa, es tarde —dice—. Me gustaría poder quedarme un rato más, pero mañana tengo mucho que hacer. Espero que encontréis a Alice pronto, y no os preocupéis, que seguro que estará bien.
—Yo también me iré. —Axel se empieza a levantar, pero Jude lo coge del brazo.
—Ni hablar, tú te quedas con nosotros un rato, que apenas te he visto desde que te fuiste a Gales —exige el rubio, y Axel suspira.
—Quédate, Axel, y así os ponéis un poco al día —dice su prometida, sonriente.
—Está bien —cede él, a regañadientes.
Beatrice le da un corto beso en los labios a Axel y otro a Jude en la mejilla antes de despedirse de todos e irse. Veo cómo se encuentra a Nate de camino a la salida y se despide también de él. Nate le dice adiós con una sonrisa de agradecimiento y vuelve a la mesa con nosotros.
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Axel
Parezco idiota. Estoy mirándola constantemente, y ya me ha pillado varias veces. Parece que le divierte.
La verdad es que me da curiosidad. Está riendo todo el rato y haciendo bromas con Jude y Matt, pero siento que hay más detrás. Habla mucho, pero realmente no cuenta nada sobre ella misma, y lo hace expresamente. Es como si todo este buen humor y las bromas fueran una simple distracción. Como si estuvieran pensadas expresamente para cubrir lo que realmente hay dentro, la Alex de verdad. Me da curiosidad, pero debo contenerme. Me prometí intentar evitarla, pero no ha pasado ni un mes y aquí estoy, en un bar con ella.
Nate tiene un hermano gemelo, que lo llama para informarle de que van a ir a Bristol a buscar a su hermana desaparecida. Parecen una familia bastante disfuncional, pero ya había oído hablar de ellos. Son los hijos de Ian Smeed, que ya es bastante famoso de por sí, pero además colaboró con mi padre en un proyecto hace muchos años, antes de que trasladara su empresa a Los Ángeles. No eran amigos, solo colaboradores, pero mi padre mandó sus condolencias a su viuda cuando murió, hace poco.
Hemos estado dando más vueltas por Kensington y Camden, buscando a la chica, pero no ha habido suerte y hemos vuelto al mismo bar de antes. He sido previsor y le he mandado un mensaje a mi madre avisándola de que no dormiré en casa, ya que Jude me ha ofrecido que me quede en la suya, y ella ha estado de acuerdo. 
—Bueno, tengo que ir a cuidar del peque —dice Nate, levantándose—. Es tarde, podéis quedaros a dormir en la casa de mi padre. Hay sitio, cervezas y comida para todos
—Yo me apunto —contesta Alex, levantando la mano—. Nunca digo que no a una cerveza y algo rico para comer.
—Yo también. —Matt levanta su mano igual que Alex.
—Axel y yo también nos unimos —dice Jude, hablando por mí.
—Yo cogeré un taxi, no quiero molestar —me excuso.
—Ni taxi ni tixi, tú vienes a la fiesta de pijamas con nosotros —replica Jude.        
—¿Fiesta de pijamas? —Levanto una ceja.
—Me gusta este término. —Alex sonríe.
—Sí, sí, podemos mirar Mean Girls y hacer palomitas dulces, pero vayamos tirando, que Noah no puede quedarse solo —dice Nate.
Al final termino accediendo, y caminamos unos pocos minutos hasta llegar a la casa de los Smeed, en la que al parecer hace años que no viven pero se están quedando provisionalmente.
—Han encontrado a Alice —anuncia Nate, entrando en el salón con su móvil en la mano.
—¡Genial! —dice Matt, con una sonrisa.
—¿Así que estaba en Bristol? —pregunta Alex, sorprendida—. Vaya, Deena tiene un sexto sentido.
—Pues eso parece. —Nate asiente con la cabeza—. Llegarán en un par de horas.
—Eso significa que tenemos tiempo de ver Origen —dice Jude, levantando la caja de la película con la mano—. Tenéis un buen repertorio de películas aquí.
—Eso dura como dos horas y media, no nos da tiempo —apunto.
—Pero si nos dormiremos antes —contesta el rubio.
—¿Cómo vas a dormirte con esa película? Es de las mejores que he visto nunca —replica Nate, indignado.
—No subestimes mi capacidad para dormirme en cualquier lugar y en cualquier situación —se defiende Jude.
Nate sonríe y Jude pone el DVD en el reproductor. Se acomoda en el sofá, y en ese momento Nate se levanta.
—¿Alguien quiere una cerveza? —ofrece, y todos levantan la mano menos yo.
Jude me mira con el ceño fruncido, fingiendo un enfado casi infantil, y me coge de la muñeca para levantar mi brazo.
—No voy a beber cerveza, son las cuatro de la mañana —digo.
—¡Pero si es la mejor hora para beber cerveza!
—Venga, va, atrévete —escucho la voz de Alex y me giro hacia ella con una ceja levantada.
—Como si fuera un gran atrevimiento —contesto.
—Entonces no te importará hacerlo, ¿no? —Su rostro adopta una sonrisa pícara y tengo que obligarme a pensar en la misa del domingo pasado para no pensar en cosas que no debería.
—Paso —es lo único que digo, y suelta un sonido de desaprobación antes de volver su atención a la película, cuyos créditos iniciales están empezando.
Una hora y media más tarde, la escena es un poco bizarra. Matt está completamente dormido en uno de los sofás, con Alex, que se ha quitado los pantalones como si estuviera en su casa, entre sus piernas, lo que me hace pensar en qué clase de relación tendrán. No parecen ser pareja, aunque se nota que tienen mucha confianza entre ellos.
Jude y Nate están a mi lado. Nate está luchando por no dormirse para llevarle la contraria a Jude, mientras que el rubio está completamente absorto en la televisión.
—Hacía años que no la veía, y creo que he vuelto a enamorarme de Christopher Nolan —murmura.
—La verdad es que es muy buena —asiento—. Es una de mis películas favoritas.
—¿Tu película favorita no era Lo que el viento se llevó?
—¿Qué? —pregunto, descolocado—. ¿Por qué asumes que es mi favorita?
—No sé, es la típica peli que los niños pijos dicen que adoran por puro postureo —contesta.
—¿Yo soy un niño pijo?
—Completamente —responde Alex, y me giro hacia ella.
—Pero si no sabes nada de mí —replico.
—Tú tampoco sabías nada de mí y me dijiste cosas no muy agradables una vez —contesta, mirándome fijamente.
—¿Lo de tu profesión? —pregunto, recordando ese momento—. Era un hecho objetivo, no puedes compararme los tatuajes con la medicina.
—Ahí está otra vez. —Rueda los ojos.
—Bueno, pues siento habértelo dicho —cedo, intentando rebajar la tensión.
—No te preocupes —le quita importancia—. No es como si hubiera dejado de dormir por eso.
—¿Es que no te importa nada? —le pregunto.
Alex parece una chica despreocupada. Tiene un trabajo que no sabe si le durará demasiado, no le importa quitarse los pantalones delante de todos, incluyendo a dos personas a las que apenas conoce, ni le importa besar a un chico al que acaba de conocer —aunque realmente no llegó a besarme—.
—Estoy intentando ver mi nueva película favorita, gracias —se queja Jude, pero lo ignoramos.
—Me importa lo que debe importarme —contesta Alex.
—¿Y qué es lo que debe importarte? —pregunto.
—No doy información gratis, ¿sabes? —dice, volviendo a ponerme esa sonrisa pícara que tan nervioso me pone.
—Tengo una idea —dice Jude de repente—. Así matamos dos pájaros de un tiro. Bueno, tres, porque así me dejáis concentrarme en la maldita película. Además, será divertido.
—Dispara —dice Alex, con curiosidad.
—Respuestas a cambio de atrevimientos.
—¿Qué? —pregunto, sin entender a qué se refiere.
—Alex contestará a una pregunta cada vez que te atrevas a hacer algo fuera de lo que para ti es normal.
—Alex no tiene por qué… —empiezo, pero soy interrumpido por la misma Alex.
—Acepto. Puede ser divertido.
—¿Cuál es el sentido de todo esto? —cuestiono.
—No lo tiene, y eso es lo mejor de todo —contesta Jude con una gran sonrisa.
—Estáis locos. —Niego con la cabeza.
—Vamos, permítete vivir un poco —dice Jude.
—Ya sé vivir.
—No mientas. En el fondo tienes ganas.
—Primer atrevimiento: beber una cerveza ahora, a las cinco y media de la mañana —propone Alex.
—¡Perfecto! —Jude da una palmada.
Y no sé qué me entra, pero de repente la idea me parece sugerente.
Voy a arrepentirme de esto, lo estoy viendo.
—Está bien. —Suspiro.
Despierto a la mañana siguiente en el sofá, con un pie de Jude, que duerme en el otro lado, casi en la cara.
Al final me bebí esa cerveza y fui informado por Alex de que lo único que le importa son sus amigos. Ni familia, ni parejas, ni nada, solo sus amigos. Dice que para ella son su verdadera familia. Y, lejos de aliviar esta inusual curiosidad que me da Alex, la intensificó. ¿Cómo de mal tienes que estar para que no te importe tu familia?
Al examinar mi alrededor, veo que soy el primero que se ha despertado. Nate se fue a dormir arriba, a su habitación, y Matt y Alex siguen en la misma posición de anoche. Me fijo en que a Alex se le ha subido la camiseta, haciendo que casi se vean sus pechos, y me quedo mirando un tatuaje que hay en la parte superior de su abdomen. “Pablo”. Es un tatuaje no muy grande, pero claro y conciso.
—¿Así que vuelves a estar mirándome las tetas? —La voz de Alex me pilla desprevenido y casi doy un bote en el sofá por la sorpresa.
—N...no, claro que no, yo no… —intento justificarme, rojo como un tomate sin poder evitarlo, y Alex ríe.
—No pasa nada, hombre.
—¿Quién es Pablo? —no puedo evitar preguntarle.
Ella mira su abdomen y acaricia el tatuaje con cuidado, como si tuviera miedo de que se fuera a borrar. Sonríe con tristeza, pero recupera su expresión divertida cuando me mira otra vez.
—Vas a tener que hacer algo muy grande para que conteste a esa pregunta.
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Alex
Me despierto temprano, y lo sé porque me noto fatigada enseguida. Abro los ojos poco a poco, intentando acostumbrarme a la luz, pero me rindo y me giro en el sofá, intentando dormirme otra vez. Ya me he despertado antes, cuando he tenido una breve conversación con Axel, pero he vuelto a dormirme, y parece que él también. Escucho un par de voces hablando bajito, y termino de despertarme al concentrarme en lo que dicen. Giro la cabeza en dirección a las voces y veo que se trata de Louis y Deena. Se puede ver el cansancio en sus caras, pero Deena lleva algo más. Deena lleva escrito en la cara que está sufriendo, y no me extraña.
—Hola —los saludo en voz baja, y ellos me miran al escucharme.
—Hola, Alex —dice Deena—. Gracias por traer a Noah y por estar buscando a Als ayer, Nate nos ha contado que estuvisteis hasta tarde.
Miro a mi alrededor y veo que Nate no está. Jude y Axel están durmiendo en el sofá, lo que me hace querer reír al pensar en lo poco acostumbrado que debe de estar el segundo en dormir con poco espacio, y mi cabeza está apoyada sobre la barriga de Matt, que va a necesitar que le tiren un misil al lado para despertarse, porque el hombre duerme como un oso. 
—De nada. —Sonrío—. ¿Alice está bien?
No tengo ni idea de a qué hora han llegado, pero por sus ojeras puedo decir que han dormido poco. Cuando llegaron nosotros ya estábamos dormidos. Miro al reloj para ver que son casi las diez de la mañana. Genial, apenas he dormido tres horas.
—Sí, está durmiendo —contesta Deena, mientras Louis la mira—. Si se despierta dile que nos hemos ido al tanatorio. Nate está durmiendo en su habitación y Noah también está por ahí. Nate se quedará con Noah, y Liam ha dicho que vendrá a por Alice.
—Perfecto —contesto—. Yo, en cuanto estos se despierten, me iré para el tanatorio también. ¿Puedo hacer algo para desayunar? ¿Qué le gusta a Als?
No conocía demasiado a Frank, pero algunas veces estuvo por el estudio y hablamos, y me parecía un chico genial. Además, era el mejor amigo de Alice y, aunque ella ahora seguramente no quiera tener a nadie a su lado, sé que debo estar ahí para apoyarla.
—Ayer llenamos la nevera, así que habrá bastantes cosas —contesta Louis—. Y a Alice… cuando vivíamos juntos le gustaba desayunar té y tostadas, no sé si ahora será igual.
—Lo es —confirma Deena con una sonrisa débil.
Me despido de ambos y, cuando se van, me pongo manos a la obra. Matt dirá que cocino mal, pero yo sé que lo dice solo para molestarme y que puedo cocinar cosas decentes, así que me pongo a preparar un poco de varias cosas que cojo de la nevera. Encuentro una pizza y sonrío para mis adentros antes de encender el horno para ponerlo a precalentarse. También saco pan, mermelada y veo que hay huevos, pero decido que esperaré a que se despierten los demás para preparar eso. Me concentro en mi desayuno y me sirvo un vaso de zumo antes de meter la pizza en el horno.
Me tomo el zumo de naranja mientras reviso publicaciones de tatuadores en Instagram. No soy demasiado de redes sociales, de hecho ni siquiera tengo una cuenta personal, solo administro la del estudio. Ahí subo fotos de los tatuajes que hacemos Jim, Liam y yo, y la verdad es que tenemos bastantes seguidores.
Termino mirando vídeos de skate en YouTube, y estoy tan absorta en lo que veo que ni siquiera me doy cuenta de que ya es el momento de sacar la pizza. Termina el vídeo y veo la hora, y es entonces cuando me levanto corriendo de la pequeña mesa que hay en la cocina para apagar el horno. Tras hacerlo, lo abro y suspiro de alivio al ver que, milagrosamente, no se ha quemado. La saco y dejo que se enfríe un rato mientras me preparo un café. Me hará falta para no ir durmiéndome por los rincones.
Vuelvo a mirar otro vídeo del mismo skater que el anterior mientras tomo el café, y no me entero de que alguien ha entrado en la cocina hasta que escucho la voz de Axel.
—Buenos días —me saluda, con la voz ronca típica de un recién despertado.
Levanto la vista del móvil y sonrío.
—Hola —contesto—. ¿Quieres desayunar?
—No quiero abusar más de la hospitalidad de esta familia —responde, y levanto una ceja como preguntando “pero, ¿qué dices?”—. No los conozco.
—Hay pizza —contesto, y él frunce el ceño.
—¿Pizza para desayunar?
—Pizza para desayunar.
—Eso es una guarrada, además de ser malísimo para la salud —se queja.
—Olvidaba que hablaba con un estudiante de medicina —murmuro para mí misma pero dejando que me oiga, y ruedo los ojos antes de hablarle otra vez—. No te vas a morir por desayunar pizza, anda.
—Pero si hay té y más cosas —dice, señalando la encimera donde he dejado la comida.
—Té con pizza —se me ocurre, y Axel me mira con cara de asco.
—Ni en broma.
—Vamos, tenemos un trato —le insisto, divertida.
—Pero no te he hecho ninguna pregunta.
—Yo también puedo exigir que te atrevas a hacer cosas, no será todo cuando tú quieras —replico—. Sería un rollo.
—Buenos días, pajaritos —dice Jude, entrando en la cocina con una gran sonrisa.
—¿Por qué nos ha dado a todos por levantarnos tan temprano si nos fuimos a dormir como a las seis? —cuestiono.
—Yo estaba a punto de romperme el cuello en ese sofá —dice Jude.
—Yo me he levantado con tortícolis —añade Axel.
—Pero si ese sofá es enorme —digo.
—Ya, pero él tiene un super colchón comodísimo en su casa y su espalda no está acostumbrada a sufrir tanto —se burla Jude, y Axel decide ignorarlo—. ¿Qué hay para desayunar?
—Pizza —contesto.
—¡Pizza! —exclama, entusiasmado, y va hacia la comida, que sigue enfriándose en la encimera—. Y encima cuatro quesos, esta sí es una buena manera de empezar el día.
—¿De verdad vais a desayunar pizza? —pregunta Axel, horrorizado.
—¡Reto! —grita Jude, apuntando a Axel con el trozo de pizza que acaba de cortar—. Tienes que desayunar pizza.
—Pero qué pesados. —Axel suspira.
—Yo le estaba diciendo lo mismo, incluso le he ofrecido combinárselo con un té.
—Dos contra uno, entonces —dice Jude, poniendo la porción en un plato antes de pasárselo a su amigo—. Buen provecho.
—Está bien, pero entonces yo podré hacer una pregunta —contesta Axel, y asiento.
Así que terminamos desayunando un cuarto de la pizza cada uno —somos tan buenos que le hemos dejado el último a Matt, que sigue durmiendo como un tronco—, con Axel acompañándolo con té, yo con café, y Jude con un té y un vaso de zumo de naranja.
—En realidad es un poco trampa esto —dice Axel cuando ha acabado de masticar, porque los chicos buenos nunca hablan con la boca llena—, porque Jude también se entera de cosas y él no tiene que hacer nada.
—Es un tramposo —contesto, mirando al rubio, y él sonríe.
—Ese es mi segundo nombre —dice, asintiendo con la cabeza—. Julian Tramposo Fitzroy.
—¿Y qué hay de Claude? —cuestiona Axel, levantando una ceja.
—¿Tu segundo nombre es Claude? —pregunto, divertida—. ¿También eres de la realeza francesa?
Por lo que sé, la familia de Jude está relacionada con la realeza inglesa —una relación lejana, pero que existe—, y solo falta que también tenga que ver con la francesa, aunque ya no exista.
—No, pero mis padres tuvieron una época bohemia y artística, mi madre era muy fan de Monet y por eso me pusieron el nombre —explica.
—¿Monet se llamaba Claude? —pregunto, rascándome la mejilla.
—¿No lo sabías? Pero si es cultura general —dice Axel, adoptando esa actitud de superioridad que me hace querer golpearlo.
—Será cultura general europea, porque yo en el instituto no estudié nada de eso.
—¿Y no estudiaste nada después del instituto? —me pregunta.
—No —contesto mientras mastico mi pizza.
—¿Por qué? —insiste.
—Porque estaba demasiado ocupada intentando conseguir dinero para comer —respondo.
—Oh, vaya… —murmura, cortado—. Lo siento.
—No fue tan grave. —Me encojo de hombros, intentando quitarle importancia al asunto.
Se crean unos minutos de silencio en los que solo se escuchan los pequeños ronquidos que suelta Matt de vez en cuando, en el salón, pero al rato Axel rompe la tensión.
—Entonces… puedo hacerte una pregunta.
—Ya me la has hecho —contesto.
—Vamos, lo de los estudios no contaba —se queja.
—Me temo que sí —contesto—. Para un reto tan pequeño, la pregunta tampoco iba a ser muy importante. Tendrás que hacer algo más atrevido.
Axel suspira y aparta la mirada cuando lo miro con diversión.
Estoy limpiando los restos del desayuno de la cocina cuando escucho unos sutiles pasos en las escaleras. Solo pueden ser tres personas: Alice, Noah o Nate. Los chicos se han ido hace unos quince minutos, y yo me he quedado para esperar a que venga Liam.
Saco la cabeza por la puerta de la cocina y veo a Alice, con su cabello azul recogido en una coleta desordenada, bajando las escaleras con pesadez.
—Buenos días —la saludo—. Hay tostadas con mermelada, huevos revueltos y judías de lata. También hay café, o té si lo prefieres.
Ella me mira y es como si de repente algo me cayera encima y me costara seguir con mi actitud alegre. Su cara expresa todo lo que siente, todo el horror que tiene dentro, y por un momento me viene a la mente mi imagen en el espejo, poniendo esa misma cara, años atrás. Trago saliva, intentando aliviar el nudo que se ha formado de golpe en mi garganta.
—Hola —dice con un hilo de voz—. No tengo hambre.
Intento mantenerme firme y ayudarla, porque lo que menos necesita ella ahora es que yo también me hunda.
—Deberías intentar comer algo… —sugiero—. Liam estará aquí dentro de muy poco.
No quiero decirle que viene tan tarde porque el pobre solo consiguió dormirse cuando supo que Alice estaba sana y salva, porque eso puede hacerla sentir culpable, y es lo último que necesita. Nadie la culpa por lo de ayer.
Ella no me contesta, solo se sienta en el sofá y su mirada se pierde en la pared que tiene delante. Es curioso ver la forma tan diferente en la que están llevando el dolor Alice y Deena. La peliazul parece estar completamente en otro sitio, mientras que Deena está intentando mantenerse ocupada por todos los medios, sospecho que para no pensar en ello.
Respiro hondo antes de empezar a cocinar algo. Preparo tostadas y un té verde, que sé que le gusta. Cuando lo termino, lo pongo todo en una bandeja, junto con el tarro de mermelada de fresa, y se lo llevo a la mesilla que hay delante del sofá.
—Sé que no quieres comer, pero te lo dejo aquí por si cambias de idea —le digo, y ella asiente con un leve movimiento de cabeza.
En ese momento se empiezan a escuchar voces en el piso superior, una adulta que asocio con Nate y una muy reconocible voz infantil.
—¡Pero quiero cereales! —exclama Noah, y se empiezan a escuchar sus pasos corriendo por el piso de arriba y luego escaleras abajo.
—¡Te vas a caer! —le grita Nate, pero el pequeño no hace ni caso y baja hasta llegar al salón.
—¡Alex! —exclama, con emoción, al verme, pero luego ve a su hermana y se emociona aún más—. ¡Ali!
Prácticamente se tira encima de Alice, golpeando la mesilla en el proceso y haciendo que la taza de té casi se caiga.
—Hola, peque —le dice su hermana, acariciando su cabeza para que se calme un poco.
—¿Dónde estabas? —le pregunta, indignado—. Esta casa me da miedo.
—A mí también —contesta ella con una sonrisa triste—. Pero no te ha pasado nada malo, ¿a que no?
—No. —Niega con la cabeza—. Y Louis hizo raviolis para cenar. Estaban buenos.
Nate baja las escaleras y sonríe al ver la escena. Luego me mira y me guiña un ojo, a lo que contesto con una media sonrisa.
—Hay tostadas, té, huevos, judías y varias cosas más —informo a Nate y Noah—, y también hay cereales de chocolate.
—¡Sí! —exclama el pequeño, y sale corriendo hacia la cocina.
Nate también viene a la cocina con nosotros y nos ponemos a prepararle el desayuno al pequeño a la vez que Nate se prepara el suyo.
Suena el timbre y Nate deja el huevo friéndose en la sartén para ir a abrir. Supongo que es Liam, así que sigo con lo mío, vertiendo los cereales en el bol de leche y luego poniéndoselo a Noah en la mesita de la cocina.
Me siento a su lado, y a través de la puerta abierta de la cocina podemos ver cómo Liam y Alice se encuentran. Él la estrecha entre sus brazos y luego se dan varios besos cortos. Pobre Liam, ha estado tan preocupado.
—Alex —Noah me llama—, ¿tú crees que se van a casar?
Vuelvo a mirar a la pareja, que se abraza con fuerza, y luego me dirijo a Noah.
—¿Tú crees que les hace falta? —le pregunto.
—No. —El pequeño sonríe y niega con la cabeza.
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Axel
Estoy encerrado en el cuarto de baño como un niño pequeño asustado. Miro hacia arriba y respiro hondo, llenando poco a poco mis pulmones para intentar calmarme. Expulso todo el aire por mis fosas nasales y mi agobio crece cuando veo que no me ha servido de nada.
Miro hacia abajo, y sigue ahí. Tengo una erección que no se va de ninguna manera y que es más que notable. Sé que si me toco, aunque sea solo un poco, sentiré mucho placer, pero me rehuso a hacerlo. Es vergonzoso, y no me han educado para hacer este tipo de cosas. Ya tendré sexo cuando me case con Beatrice. ¿Por qué mi cuerpo me lo pide tan pronto? ¿Por qué siento que lo necesito?
Vuelvo a respirar hondo y me paso una mano por la cara, frustrado.
¿Cómo diablos he acabado en esta situación?
Tres horas antes
Camino hacia casa de Jude mientras reviso unos asuntos en mi teléfono móvil. Sus padres siguen estando fuera y me ha invitado a tomar el té, aunque lo más probable es que tenga intenciones mucho más perversas. Es lo que tiene Jude, nunca conoces del todo sus intenciones, pero si piensas mal normalmente aciertas.
Paso por el lado de la casa de la señora Atherton, una de las vecinas de la familia Fitzroy que, como siempre que riega las plantas, tiene las ventanas que dan a la calle abiertas y la música de Beethoven sonando a través de ellas. Cierro los ojos brevemente y disfruto de la Novena Sinfonía, pero entonces algo interrumpe esta obra maestra. Un ruido que se va a acentuando conforme me voy acercando a casa de Jude, y que está destrozando la música de la señora Atherton. 
Y tiene toda la pinta de ser punk.
Los Ramones, concretamente.
Maldigo para mí mismo al darme cuenta de que ya soy capaz de reconocer esta aberración en cuanto la escucho. Pasar tanto tiempo con Jude me está mal influenciando.
Niego con la cabeza y llego a la puerta principal de la casa de Jude. Voy a llamar al timbre cuando me doy cuenta de que la puerta está ligeramente abierta. Qué despreocupado es este hombre, ¿y si llega a entrar alguien con malas intenciones?
Entrar en la casa es como recibir un fuerte golpe en la cabeza. La música está increíblemente alta, se nota que sus padres no están. La casa está hecha un asco: ropa tirada por el suelo, toallas, un bote de no sé qué, varias botellas de cerveza y… ¿eso son unas bragas?
—¡¿Jude?! —grito, intentando que me escuche, pero empiezo a escuchar golpes en el suelo del piso de arriba, y la risa de mi amigo.
Aún estará con un chico… Aunque, ¿y estas bragas? A lo mejor ahora le gustan las chicas… o ambas cosas… o quizás está con uno de esos hombres a los que les gusta vestirse de mujeres.
Hago una mueca ante este último pensamiento, y entonces escucho una voz femenina cantando a coro con una canción de los Ramones cuyo nombre no sé pero que es muy famosa. Y es una voz que conozco.
Subo por las escaleras, y el espectáculo que me encuentro no tiene precio. Jude sale por la puerta de su habitación todo sudado, bailando con solo sus calzoncillos puestos. Me ve y sonríe ampliamente. Empieza a venir hacia mí, y entonces sale Alex de la habitación. Y solo lleva unas bragas. Nada más.
Abro los ojos de par en par y aparto la mirada, rojo como un tomate. ¿En qué está pensando esta chica? ¿A quién se le ocurre desnudarse en una casa ajena? ¿Es que no tiene vergüenza? Jesús, le he visto… Bueno, le he visto eso.
—¡Únete a la fiesta, Axel! —me grita Jude, abrazándose a mi cuerpo.
—Quita —le digo cuando noto su sudor en mi piel—. Y haced el favor de taparos.
Jude baja el volumen de la música desde su móvil. Me mira detenidamente, viendo mi sonrojo y mi evidente vergüenza, y se echa a reír para luego dirigirse a Alex.
—¡Es la primera vez que ve unas tetas! —le grita a la que al parecer debe ser su nueva mejor amiga, y mi sonrojo aumenta.
—No digas estupideces —le pido, intentando conservar la paciencia.
—Las de tu madre y tu hermana no cuentan, Axelito —dice, y me enfado.
—¡No hables así de ellas! —exclamo, furioso—. Con lo bien que te ha tratado siempre Danielle.
—Axel, el único reprimido sexualmente entre tu hermana y tú eres tú —dice—. Dani me cuenta cosas, guapo, y ella no se embarazó gracias al Espíritu Santo, precisamente.
—Cállate —le pido, sin querer escuchar más.
—Me callo si te unes a la fiesta —ofrece el rubio.
—¿Qué?
—Desnúdate. Oh, espera, espera, ¡doble reto! —exclama, emocionado—. ¡Alex, toca doble reto!
—¡Genial! —grita ella, pero me niego a mirarla.
—¿Doble reto? —pregunto, sintiendo una mezcla entre miedo y curiosidad.
—Tienes que mirarle las tetas a Alex —dice Jude, y Alex se echa a reír. ¿De verdad le importa tan poco que alguien vea sus pechos desnudos? —, y tienes que unirte a nuestra fiesta en ropa interior.
—De ninguna de las maneras —me niego directamente, y Jude levanta una ceja.
—Va, Axel, ahorrémonos la pérdida de tiempo que me va a suponer estar convenciéndote cuando todos sabemos que terminarás haciéndolo —me pide—. Será divertido, y Alex te contará cosas.
—Déjalo, es un cagado —dice Alex—. No se atreve porque es un amargado.
—Prefiero ser un amargado que un exhibicionista —digo, mirándola, pero mi mirada se desvía y mis ojos se encuentran con dos pechos pequeños pero perfectamente redondos, con dos núcleos rosados…
—Primera parte del reto cumplida —dice Jude, y siento que me voy a morir de la vergüenza.
¿Cómo he podido dejarme llevar de esta manera?
—Ahora me toca contarte algo. —Alex sonríe triunfalmente— ¿Qué quieres saber?
—Nada —espeto, enfadado conmigo mismo.
—Como quieras. —La rubia se encoge de hombros y Jude se ríe.
—Pero aprovecha, tonto —me presiona Jude, y suspiro.
Intento pensar alguna pregunta. Ni siquiera sé por qué les sigo el juego, por algún motivo no puedo evitarlo. Estoy un poco alterado, así que le pregunto lo primero que me pasa por la cabeza.
—¿Por qué elegiste trabajar como tatuadora?
La miro a la cara cuando se lo pregunto, luchando por no bajar la vista hacia ese lugar, y ella sonríe. La verdad es que sí me da curiosidad saber eso porque, honestamente, no entiendo cómo alguien puede elegir esa profesión —si es que se le puede llamar así a desgraciar los cuerpos de la gente—.
—Porque me gusta —contesta, y levanto una ceja. No voy a aceptar una respuesta tan corta—. A mi primera novia le encantaban los tatuajes. Sabía que yo dibujaba bien, así que un día cogimos una aguja que había en su casa y le hice un tatuaje pequeño con ella.
—Eso es tan punk —dice Jude, emocionado, mientras yo la miro con horror.
¿Un tatuaje con una aguja? Eso suena antihigiénico e increíblemente doloroso. Cada vez entiendo menos esto de los tatuajes. Y, espera, ¿ha dicho novia? ¿Es lesbiana? Pero si estuvo a punto de besarme…
—Supongo. —Alex ríe—. Fue un poco bestia, pero ahí me di cuenta de que quería dedicarme a ello, así que cuando me mudé a San Diego y pude conseguir dinero, me apunté a un curso para aprender a hacerlo de forma profesional.
—¿Eres lesbiana? —le pregunto.
—Eso suena como otra pregunta —contesta.
—No me fastidies. —Ruedo los ojos, y ella vuelve a reír.
—No me gusta meterme en una categoría, pero supongo que si tuviera que definirme sería bisexual. Me gustan tanto las mujeres como los hombres.
Asiento con la cabeza, aunque no termina de cuadrarme. Evidentemente sé lo que es la bisexualidad, no soy estúpido, pero no termina de encajarme. Yo creo que o te gusta una cosa o te gusta otra, pero ¿ambas? No suena posible.
—Toca la segunda parte del reto —dice Jude con una sonrisa malévola—. No creas que lo había olvidado, Axelito.
—Deja de ponerme motes ridículos —le pido—. Y no voy a desnudarme, no soy un exhibicionista.
—Solo la camiseta —insiste—. Te la quitas y bailas un poco, va.
—No voy a bailar —niego.
—A ver, técnicamente tampoco es bailar —explica—. Es punk, con que saltes un poco ya está. Creo que necesitas una cerveza.
—Sí, es justamente lo que me faltaba.
—¡Cerveza se ha dicho! —contesta, y no sé si es que no ha entendido mi sarcasmo o ha decidido aprovecharse de ello. Sabiendo cómo es Jude, yo voto por lo segundo.
Cuando Jude baja a la cocina, me quedo solo con Alex. Ella entra en el cuarto y la sigo para poder sentarme en algún lado, aunque sigo sin estar cómodo con su desnudez. No voy a mirar. Al entrar, veo que ella se está poniendo una camiseta de tirantes, y lo agradezco.
Se pone a escribir algo en su móvil y saco el mío al sentirme un poco incómodo, encontrándome con un mensaje de Bea, que dice que ya ha reservado mesa en el lugar donde iremos a cenar esta noche, en unas pocas horas. Contesto rápidamente, y me dedico a leer las noticias hasta que Jude vuelve.
—No quedaba cerveza, pero había esta botella de vino, nos servirá —dice, mostrando el oscuro recipiente.
Veo que es un Château Pontet-Canet y mis ojos se abren de par en par.
—Jude, esta botella vale más de trescientas libras.
Él la mira, como si le costara creer que pueda valer tanto, y se encoge de hombros.
—Sigue sirviendo. —Empieza a abrir la botella con el sacacorchos que lleva en la otra mano, y niego con la cabeza. Sus padres van a matarlo, aunque dudo que le importe.
En algo menos de dos horas esos dos han acabado con el Château Pontet-Canet y están a punto de terminarse una botella de champán Dom Pérignon la cual, según mis cálculos, le suma cuatrocientas libras más a las trescientas que ya han derrochado con el vino. Están completamente locos, aunque debo reconocer que el vino estaba delicioso. Es la única bebida con alcohol que tomo de vez en cuando, en las cenas de empresa de mi padre o con los padres de Beatrice.
—Alguien nos debe un reto —dice Jude, echado en la cama con Alex encima, ambos semidesnudos, y la rubia ríe.
—Queremos verte desnudo, Axel —dice ella, y me sonrojo de una forma que ya roza lo patético.
Esta mujer no tiene vergüenza. ¿De verdad es necesario que me diga estas cosas como si nada?
—Sois unos pesados —contesto, apartando la mirada.
—Vaaa, Axel, queremos ver esos músculos —insiste Jude.
Doy un trago al vaso de vino que me queda —de ninguna manera iba a beber directamente de la botella— y, sin venir a cuento, decido quitarme la camiseta.
Tanto Jude como Alex se quedan boquiabiertos y sonrío para mis adentros. Por una vez que los cojo por sorpresa, habrá que disfrutarlo.
—Pero si tiene músculos y todo —dice Alex, mirando mi torso sin ningún pudor.
—Pues claro —contesto—. Salgo a correr todos los días. Ahora me toca preguntar.
Alex sonríe y me mira, expectante. Por una vez desde que la conozco siento que tengo el control de la situación, y puede que el alcohol me haya ayudado un poco. Menudo médico mediocre voy a ser.
—¿Qué es de tu familia? —le pregunto, porque llevo cuestionándomelo desde que dijo que lo único que le importaba eran sus amigos.
—No hay mucho que decir. —Se encoge de hombros—. Nunca conocí a mi padre, y mi madre está muerta. Tampoco tenía abuelos, ni tíos, ni nada de eso.
—Lo siento —digo, sintiéndome mal por haberle hecho recordarlo—. Me sabe mal que hayas tenido que pasar por eso.
Perder a una madre debe de ser lo más doloroso del mundo.
—No te preocupes, tampoco es que hubiera hecho de madre alguna vez —contesta, tan tranquila.
—¿No os llevabais bien? —pregunto.
—No —es su única respuesta, y me aventuro a preguntar más.
—Cómo… ¿De qué murió?
—Eso te costará otro reto. —Sonríe, y Jude la imita.
Suspiro.
—¿Cuál?
—Tienes que besarme —responde, sin abandonar esa sonrisa de niña que se está saliendo con la suya.
Mi pulso se acelera, y me siento confuso. ¿Un beso? Pero, ¿está loca? Sabe que estoy prometido, conoce a Beatrice y, ¿sigue queriendo besarme? Y lo peor no es eso, lo peor es que estoy nervioso porque una parte de mí tiene ganas de hacerlo. La besaría, pero es la peor idea del mundo.
—No quiero saberlo, entonces —contesto, fingiendo serenidad.
Alex chasquea la lengua.
—Una lástima. Pareces un buen besador.
Me sonrojo ante sus palabras, y me levanto de la silla del escritorio de Jude. Me excuso para ir al baño y poder relajarme un poco. Me lavo la cara con un poco de agua, y a los pocos minutos decido volver a la habitación a por mi camiseta, porque ya toca irse. He quedado con Bea en una hora.
Me encuentro con que Jude está completamente dormido, y Alex también lo está. Ha vuelto a quitarse la camiseta, seguramente por el calor, y su boca está ligeramente abierta. Mis ojos van directamente a sus pechos, de forma casi involuntaria, y cuando vuelven a sus labios empiezo a notar algo. Algo ahí abajo. Maldigo para mis adentros e intento frenar todas las escenas imaginarias que están invadiendo mi mente, todas muy poco cristianas y con Alex de protagonista en todas ellas, pero no lo consigo. Me estoy excitando demasiado. Vuelvo a entrar en el baño y cierro la puerta con el pestillo.
Miro hacia arriba y respiro hondo, llenando poco a poco mis pulmones para intentar calmarme. Expulso todo el aire por mis fosas nasales y mi agobio crece cuando veo que no ha servido para nada.
Miro hacia abajo, y sigue ahí. Tengo una erección que no se va de ninguna manera y que es más que notable. Sé que si me toco, aunque sea solo un poco, sentiré mucho placer, pero me rehuso a hacerlo. Es vergonzoso, y no me han educado para hacer este tipo de cosas. Ya tendré sexo cuando me case con Beatrice, ¿por qué mi cuerpo me lo pide tan pronto? ¿Por qué siento que lo necesito?
Vuelvo a respirar hondo y me paso una mano por la cara, frustrado.
Paso media hora en el baño, y no se va. Estoy al borde de la desesperación porque en media hora he quedado con Bea y tengo que pasar por casa para arreglarme. No debo hacerlo, pero es necesario. Sí, exacto, es necesario. Necesito hacerlo para poder ser puntual, es mi único motivo.
Me bajo los pantalones y los calzoncillos con vergüenza, aunque esté solo en el baño, y la veo. Dura y erecta, suplicándome que la toque. Lo hago, y se me escapa un gemido. ¡Demonios! Debo controlarme. Empiezo a mover la mano por mi longitud, sintiendo que este dolor que he estado aguantando se convierte en puro placer.
Ya basta, Axel, no haces esto por placer.
Pero cada vez me lo creo menos. Empiezo a ir más rápido, buscando esa liberación. Me muerdo el labio de forma inconsciente, notando cómo me acerco cada vez más, hasta que de repente me inunda un placer enorme, breve pero más intenso de lo que nunca he sentido, y no puedo evitar liberar un gemido alto. El líquido blanco sale de la punta, manchando la pared de baldosas.
Suelto mi miembro e intento recuperar la respiración. He sentido mucho placer, pero ahora todo lo que queda es culpa. Yo no soy así, esto no es lo que alguien como yo hace.
Limpio toda evidencia de lo que acaba de pasar y me visto rápidamente. Debo llegar a tiempo, o ni para eso habrá servido lo que acabo de hacer.
Abro la puerta del baño y me encuentro con Alex. Sus labios están curvados en una sonrisa, y se muerde una parte de ellos.
Oh, diablos.
—Esto ha sido muy, pero que muy interesante.
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Alex


Sigo sonriendo ante la mirada de vergüenza de Axel. Esto no me lo esperaba. ¿Quién iba a decir que el señorito “al menos yo tengo futuro” tenía instintos sexuales? Toda una sorpresa.
—No es lo que parece —asegura, y asiento con la cabeza soltando una carcajada.
—No, estoy segura de que no —bromeo—. Pero que no es para tanto, hombre, todos lo hemos hecho alguna vez. Yo lo hago varias veces a la semana, de hecho.
—No necesitaba saber eso —murmura, sonrojado, y me esquiva para ir hacia donde está su ropa, en la habitación de Jude.
—¿Sabes? —le digo, girándome hacia él—. Deberías sacar el palo que llevas metido en el culo y empezar a vivir un poco.
Axel levanta una ceja.
—No sabes nada de mí.
—No necesito saberlo para ver que estás reprimido —contesto.
Él me mira como si estuviera loca y se apresura a ponerse la ropa que le falta.
—Tengo que irme. Dile a Jude que me he ido.
Y, sin más, se va escaleras abajo como si hubiera visto un fantasma. Me río por lo gracioso de la situación y me echo al lado de Jude. Debería empezar a recoger mi ropa porque ya es tarde y le he dicho a Matt que cenaría con él. Llevo aquí desde el viernes por la noche, y ya estamos en domingo, así que tengo bastantes cosas desperdigadas por la casa.
Escucho la puerta principal cerrarse, señal de que Axel ya se ha ido, y me pongo a buscar todas mis pertenencias por el suelo. Mientras lo hago, sin querer golpeo un skate que hay apoyado en la pared y este cae. Miro la tabla con curiosidad, y escucho un gruñido por parte de Jude.
—Mmm… Con lo bien que estaba —se queja en un balbuceo.
—¿Patinas? —le pregunto, señalando la tabla de skate.
Jude se incorpora sobre sus codos y lo mira.
—No. —Niega con la cabeza—. Lo he probado alguna vez, pero no es lo mío. Era de un chico.
—Mmm… ¿Un chico? —pregunto, levantando las cejas con interés.
Jude ríe.
—Sí, follé con él. Fue el primero, de hecho.
—Vaya. No pensaba que fuera a escuchar nunca esa historia.
—Si querías saber mis historias sucias solo tenías que preguntar, Alexandra. —Me guiña un ojo y sonrío.
—Cuéntame la tuya con este chico —le pido, interesada.
—Se llamaba Tommy. Iba a clase conmigo. Me gustaba desde… desde siempre, en realidad. Terminamos haciéndolo en el vestuario del instituto.
—Suena excitante... y peligroso. ¿No era una escuela muy religiosa?
—Sí, y de hecho eso fue lo mejor —contesta—. Fue como una pequeña revolución contra toda la mierda que nos habían intentado meter en la cabeza.
—¿Disfrutaste tu primera vez? —le pregunto.
—Se podría decir que sí. Dolió un poco, pero fue genial. Tommy me gustaba de verdad.
—¿Una bonita historia de amor?
—No, la verdad es que no. —Niega con la cabeza—. Sus padres se enteraron de que era gay y lo mandaron a un internado en Estados Unidos. Nunca volví a saber de él.
—Vaya… —murmuro—. Jo, me sabe mal. ¿Quieres un abrazo?
—Ya lo tengo superado, pero nunca le digo que no a un abrazo. —Sonríe, y me siento a su lado en la cama para rodearlo con mis brazos—. ¿Axel se ha ido?
—Hace unos diez minutos.
Omito la parte en la que lo he escuchado gemir mientras se corría después de haberse estado tocando. Me gusta que sea un secreto entre Axel y yo.
—¿No has vuelto a tener novios desde Tommy? —le pregunto, intrigada. Sí, Jude me cuenta su vida sexual con pelos y señales, pero su vida amorosa… no tanto.
—Estuve con un chico llamado Peter, pero la cosa terminó también en cuanto sus padres se enteraron. También se enteraron los míos, la diferencia fue que a mí me dio igual y a él no. Tampoco me preocupó mucho, no es como si fuera el amor de mi vida.
—Los padres de Dalia también se pusieron hechos una furia cuando se enteraron de lo nuestro. —Suspiro—. No entiendo qué le pasa a la gente, por qué no pueden dejar a sus hijos hacer sus vidas en paz.
—Ya —murmura Jude—. Es un asco.
Poco después, termino de recoger mis cosas y me despido de Jude con un fuerte abrazo y la promesa de que saldré con él el fin de semana que viene. Intentaremos arrastrar a Axel con nosotros aunque, después de lo de hoy, lo más probable es que no quiera.
Llego a casa cerca de las seis. Matt, que pese a ser domingo está trabajando porque tiene que terminar de arreglar un coche para mañana, me ha dicho que vendrá hacia las siete, así que puedo cocinar tranquilamente.
Me pongo a preparar algo de arroz y unas patatas fritas, y entonces suena el timbre. Miro al reloj de la pared de la cocina, extrañada. Matt es más bien de llegar tarde, no antes de tiempo.
Abro la puerta, y no me da tiempo a reaccionar. Apenas la abro, los labios de Dalia ya están sobre los míos. Mi primer instinto es seguirle el beso, pero en cuanto mi cuerpo se conecta a mi cerebro otra vez, la aparto con brusquedad.
—¿Tú no tienes novia?
Ella mira a sus pies, con la culpa impresa en su rostro, y se muerde el labio.
—No es lo mismo —murmura—. No es lo mismo que contigo, y nunca lo será.
—Dalia…
Me mira a los ojos.
—Te necesito.
—Me necesitas —repito, sintiendo la necesidad de reír—. Solo me necesitas para esto, ¿no? No importan los sentimientos.
Antes de que pueda contestarme, cierro la puerta y llevo a Dalia de la mano hasta el comedor. La tumbo sobre la mesa y ella busca mis labios, pero me aparto. Subo su camiseta y su sujetador y mi boca se pierde en sus pechos mientras mi mano se cuela por debajo de su falda. Aparto sus bragas e introduzco dos de mis dedos dentro de ella, notándola húmeda y preparada. Ella gime y mueve sus caderas al ritmo de mis dedos. Empiezo a moverlos frenéticamente. Aparto mi rostro de sus pechos y la miro mientras no dejo de masturbarla. Mi pulgar roza su clítoris y no hago más contacto con ella que el de mis dedos jugando con su sexo hasta que llega al orgasmo.
En cuanto su clímax termina, la bajo de la mesa y la conduzco hasta la puerta.
—Ya puedes irte.
—Alex… —murmura, con voz ahogada, y veo lágrimas en sus ojos.
—No vuelvas a buscarme —espeto—. No quiero seguir haciendo esto.
Ella sale, con más lentitud de la que me gustaría, y cierro la puerta. Me siento como un robot cuando vuelvo a la cocina. Quiero llorar, pero no me sale nada. Estoy harta de este tema, de esta situación. No puedo más con ello.
¿Por qué tengo que sentir tanto con ella? ¿Cómo he podido apegarme tanto?
No han pasado ni quince minutos cuando escucho el sonido de las llaves en la cerradura, y Matt entra por la puerta.
—¡Huele a patatas fritas! —exclama, entusiasmado.
Entra en la cocina y, sin ni siquiera pensar en lo que hago, voy hacia él, pongo mis manos en sus mejillas, y lo beso en la boca. Él se aparta, sorprendido, y me echo a llorar.
—No es lo mismo. —Sollozo—. No he sentido nada, pero con ella no puedo hacer eso.
—Gracias, Alexandra, tú siempre regando la planta de mi autoestima —contesta, y río a pesar de las lágrimas.
—Lo siento —le digo, refiriéndome tanto al beso inesperado como a lo que he dicho después—. Solo… solo necesitaba saberlo. Necesitaba saber si realmente se sentía igual.
—Alex, tienes que olvidarte de Dalia. —Suspira, apoyándose en la pared—.  Recuerda por qué lo dejasteis.
—Porque nos gritábamos todo el día y ella era celosa, muy celosa.
—Exacto —dice—. No erais felices, Alex, y debes recordar eso. Debes pasar la página que lleva el nombre de Dalia escrito para poder seguir adelante.
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Axel
Mi vida se está convirtiendo en una locura. No sé qué me pasa con esta chica, Alex: ni siquiera me cae bien, pero algo en ella está despertando cosas en mí que solo Beatrice debería despertar, y no ahora.
Salgo de casa de Jude lo más rápido que puedo, como si el alejarme físicamente de Alex fuera a ayudarme en algo. Me siento humillado: no solo he hecho algo vergonzoso, sino que encima me han pillado con las manos en la masa. Y, para empeorarlo, ha sido Alex la que me ha descubierto. No la conozco demasiado, pero tengo la sensación de que va a usar eso en mi contra.
Suspiro y abro la puerta de mi casa. Tengo que prepararme para ir a cenar con Bea, mi hermana y mi cuñado, cuando lo único que quiero ahora es irme a dormir. Me doy una ducha bien fría y me visto con una camisa y unos pantalones de pinza. Danielle siempre dice que me arreglo demasiado, pero no voy a ir a cenar a un buen restaurante en tejanos.
Llego a la puerta de donde hemos quedado cinco minutos antes de lo estipulado, encontrándome a Beatrice ahí. Dejo un beso corto en sus labios y ella sonríe, pero es una sonrisa un poco extraña, incluso diría incómoda. Me da la sensación de que sabe lo que ha pasado. ¿Alex se lo habrá dicho a Jude, y él a Beatrice? ¿Se lo habrá dicho directamente Alex? No lo creo. No parece el tipo de persona capaz de hacer estas cosas, pero no puedo evitar pensar en ello. No quiero hacerle daño a Beatrice con las estupideces que pasan por mi cabeza.
—¿Va todo bien? —le pregunto, algo temeroso de su respuesta.
—Claro —contesta, dándome una sonrisa rápida.
Mmm… No me convence, pero no parece enfadada conmigo. No creo que sea por eso.
No tengo más tiempo para pensar en ello, porque llegan mi muy embarazada hermana y Thomas, su marido.
—Jesús, voy a devorar toda la carta del restaurante —es lo primero que dice Danielle, y Beatrice suelta una risita, relajándome un poco.
—Eso espero, porque como sigas comiéndote mis barritas de cereales me moriré de hambre —dice Thomas.
—Como si no pudieras comprar más o desayunar otra cosa —replica su mujer, y Thomas me mira y se encoge de hombros, como diciéndome “lo que hay que aguantar…”.
Entramos en el restaurante y, tras decirle el nombre de Thomas al camarero, este nos guía hasta nuestra mesa.
Por respeto a Danielle, que no puede beber vino a pesar de lo mucho que le gusta, decidimos pedir agua para todos. Me enfrasco en una conversación con Thomas sobre su trabajo y mis estudios mientras Bea y Danielle hablan sobre John, mi futuro sobrino. Queda solo un mes para el parto, y la verdad es que estoy muy emocionado.
—Pues hace más o menos un mes estuvimos ayudando a buscar a una chica que se fue —le explica Bea a mi hermana—. Conocimos a una gente bastante simpática, y entre ellos estaba el hijo de los Smeed, Nathaniel. De hecho, la chica que desapareció era la hija menor del señor Smeed.
—¡Los Smeed! Hacía tiempo que no escuchaba hablar de ellos —dice Dani—. Lo último que supe fue que el padre falleció, qué lástima.
—Sí. —Bea asiente con la cabeza—. Estuvimos buscando a esta chica porque se ve que un amigo suyo murió y ella desapareció. Parece que la desgracia los persigue, pobre familia. No quiero ni imaginar por lo que debía de estar pasando esa chica.
—Vaya —murmura Thomas, sumándose a la conversación—. Pero sería un chico joven, ¿no?
—Sí, pero se ve que estaba metido en las drogas —comento.
No suele gustarme cotillear y mucho menos sobre estos temas, pero creo que las drogas son un problema social cada vez más grave.
—Hay gente que no tiene una vida fácil —dice Beatrice, sacando su lado comprensivo pero con un poco de agresividad que no comprendo—. No se puede juzgar a nadie sin saber qué hay detrás.
Decidimos dejar correr el tema y, cuando nos traen lo que hemos pedido para cenar, empezamos a comer en silencio. Miro a Beatrice de reojo de vez en cuando, intentando comprender qué es lo que hay en esa cabeza suya. Ella es una persona muy honesta, y si tuviera algún problema conmigo, me lo diría.
Escucho mi móvil vibrar en mi bolsillo, pero lo ignoro. Es solo un mensaje, y ya lo leeré luego. Nunca uso el móvil cuando estoy en la mesa, pero el endemoniado aparato vuelve a vibrar varias veces. No es una llamada, es alguien que me está ametrellando a base de mensajes, y solo hay dos posibilidades: que sea Jude siendo un pesado, o que se trate de una emergencia.
—Disculpadme un segundo —digo, sacando el teléfono de mi bolsillo para ver que, efectivamente, se trata de Jude.
Leo sus mensajes sin desbloquear el móvil.
Jude: Axel
Jude: ito
Jude: Axelito
Jude: Mañana me hago un tattoo nuevo
Jude: ¿Vienes conmigo? No quiero estar solito
Jude: ¿Has visto? He hecho una rima con axelito
Jude: A lo que iba, que es tu nuevo reto
Jude: Ver cómo me hago un tatuaje sin morirte ni quejarte ni nada de eso
Reprimo el impulso de rodar los ojos y vuelvo a guardar el móvil en mi bolsillo. Respiro hondo antes de volver a comer. Thomas y Dani están hablando algo sobre la comida pero apenas me percato de ello porque estoy dándole vueltas al mensaje de Jude. No puede dejar mi conciencia en paz ni cuando estoy cenando con mi familia.
Seguramente se hará el tatuaje con Alex. Hace menos de tres horas que me he prometido que intentaría alejarme de ella, pero me da curiosidad. No puedo remediarlo: esa chica rubia despierta mi interés —no de una forma romántica, evidentemente—, y siento que tengo ganas de ir. Siento que quiero ver cómo le hacen el tatuaje. Aunque sea algo que no me guste, Bea siempre dice que tengo que intentar comprender las cosas antes de opinar sobre ellas, y puede que tenga algo de razón.
Terminamos de cenar y, tras pagar la cuenta, salimos del restaurante. Hablo con Dani un buen rato, con Thomas participando de vez en cuando en la conversación, pero Beatrice parece estar en otro mundo. Suspiro, intentando que no se note para evitar preguntas. Esta actitud suya me tiene preocupado.
—¿Va todo bien? —le pregunto cuando mi hermana y su marido ya se han ido—. Te noto un poco distante.
—Todo va genial. —Me da una de sus sonrisas perfectas, esas que da cuando quiere quedar bien.
—De acuerdo.
Si tiene algo que contarme ya lo hará, yo no soy nadie para presionarla. Solo espero que no sea nada malo.
Tras dejarla en casa, le digo al chófer que me lleve a la mía y miro mi móvil por primera vez desde el rápido vistazo que le he dado en la cena. Abro la conversación con Jude y le contesto breve pero concisamente.
Axel: Está bien.
Creo que me voy a arrepentir de esto.
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Silbo a coro con una canción que suena en la radio mientras ordeno y limpio la sala. Hoy estoy sola; Liam acaba de irse a comer a casa de sus padres, y el Sensei está de vacaciones en Finlandia con Raina.
En una media hora vendrá Jude y, según lo que me ha dicho, Axel también. Sonrío para mis adentros cuando pienso en tatuar delante de una persona que odia los tatuajes, y especialmente de él.
Cojo el café que he ido a comprar hace un rato y le doy un sorbo mientras ojeo el portfolio actualizado de Alice. Ha añadido algunos diseños que ha hecho últimamente, y la verdad es que son muy buenos. No sé cómo no se interesó antes por el mundo del tatuaje, porque se le da muy bien.
Estoy pasando las últimas páginas cuando llaman al timbre. Miro al reloj que tenemos en la pared y veo que todavía no es la hora para que Jude venga. Debe de ser alguien que quiere información o pedir cita para tatuarse. Camino por el pasillo apresuradamente, para evitar que vuelvan a llamar —algo que me molesta bastante—, y cuando abro veo que son Alice y Deena.
—Hola chicas —las saludo con una sonrisa.
Alice sigue trabajando en la tienda, pero está haciendo menos horas. El tatuar a alguien requiere mucha concentración y ella, después de todo lo que ha pasado, no puede tenerla.
—¡Hola! —saluda Deena con entusiasmo.
Alice me da una pequeña sonrisa y las dejo pasar, cerrando la puerta detrás de ellas.
—¿Cómo va todo? —le pregunto a Deena.
—Estoy agotada —dice, llevándose las manos a su hinchada barriga—. El embarazo, el calor veraniego y una mudanza son la peor combinación del mundo.
—Es verdad, que os estáis mudando a Hastings —recuerdo—. Qué suerte, con lo tranquila que se debe estar ahí.
—Pues eso espero, porque entonces el esfuerzo habrá merecido la pena.
—Qué envidia —dice Als—. Lo que daría yo por poder estar así de tranquila.
—La verdad es que sí —asiento.
—Pues venid a Hastings. —Deena se encoge de hombros, como si fuera muy fácil.
—Mmm no, Hastings es demasiado... marino para mi gusto —digo—. Matt va a mudarse a mi piso otra vez porque vivir en Londres cada vez está más caro y sale más a cuenta compartir piso. Ah, y estamos pensando en mudarnos a Glasgow o alguna otra ciudad escocesa.
—En Escocia la vida es mucho más barata —concuerda Alice—. Pero, ¿qué harías con el trabajo?
—Tendría que buscarme otro estudio por allí —murmuro, rascándome el hombro—. Pero bueno, de momento solo son ideas. Igual encontramos algo mejor y más cerca de Londres.
—Eso espero —dice Als—, que al final me dejaréis todas abandonada.
—Ay, yo no te abandonaré, tonta —le asegura Deena, abrazándola.
—No, qué va. Solo quieres mudarte con Louis para poder tener sexo sin interrupciones —bromea, un poco más animada de lo que ha estado últimamente, y Deena suspira.
—Ojalá. Con todo esto de la mudanza no hemos hecho nada, y mis hormonas me tienen caliente todo el día.
Seguimos hablando un buen rato hasta que llaman al timbre y abro la puerta, encontrándome a Jude y un Axel que evita mirarme.
Oh, alguien está avergonzado por lo que pasó ayer en el baño de Jude.
Sonrío para mis adentros y los dejo pasar. Se saludan entre todos y Jude se enfrasca en una conversación con Deena sobre William, el hijo que está esperando. Axel mira tanto a Alice como a Deena con curiosidad, pero pronto se integra en la conversación sobre el bebé. Entonces vuelven a llamar al timbre y tengo que reprimir el impulso de gruñir. ¿Cuántas veces me van a hacer levantarme?
Al abrir la puerta me encuentro a uno de los gemelos Smeed al otro lado. Teniendo en cuenta que la primera y última vez que vi a Nate, hace un mes —cuando Alice desapareció—, tenía el pelo largo, y que Deena está aquí, supongo que es Louis.
—Hola —me saluda, sonriente.
—Hola... ¿Louis? —pregunto.
—El mismo.
—¡Sí! He acertado —exclamo con entusiasmo, y él ríe.
—¿Están Deena y Als aquí?
—Sí, pasa —me aparto de la puerta y él entra, yendo directamente hacia su novia y su hermana.
Cierro la puerta y veo que Jude mira a Louis con una ceja levantada. Al ver que este deja un beso en los labios de Deena su expresión se suaviza. Contengo una risa al ver que también ha tenido problemas para distinguirlos, algo que es normal. Supongo que la gente que los conoce desde hace años ya lo tiene más por la mano, pero al resto de la humanidad nos cuesta mucho saber quién es quién.
—Decididamente la genética ha sido buena con la familia Smeed —dice Jude sin tapujos, mirando a Alice y su hermano, y nos echamos a reír.
Cuando Deena, Louis y Als se van, hago pasar a Jude y Axel a la primera sala, la que he limpiado y ordenado antes.
—La chica del cabello rapado... Es la que estuvimos buscando, ¿no? —pregunta Axel.
—Sí —contesto, centrándome en preparar el material para tatuar a Jude, quien ya se ha sentado en la camilla con impaciencia.
Miro a Axel y él asiente lentamente.
—Puedes sentarte ahí, si quieres —señalo la silla que hay al lado de la de tatuar, y él niega con la cabeza.
—Estoy bien de pie, gracias.
Saco de mi carpeta el diseño que estuve haciendo el fin de semana pasado, en casa de Jude, y él se remueve con emoción. Lo dejo encima de la mesa y me pongo los guantes.
—Ay, quiero empezar ya —dice, y sonrío.
—Ya voy, impaciente.
Cuando lo tengo todo listo, pongo el papel de transferencia en el brazo del rubio. El tatuaje es bastante sencillo, puramente estético, pero bonito.
—¿Nunca has querido tatuarte algo en honor a alguien? —le pregunto por curiosidad, viendo que sus tatuajes son todos basados en su gusto estético.
—No. Todo lo que necesito recordar está justo aquí. —Lleva un dedo a su sien, y sonrío.
Desde luego, Jude es una persona peculiar.
Retiro el papel, viendo que el dibujo ha quedado bien calcado en su piel, y cojo la máquina de tatuar. Axel se acerca más para poder verlo. Su atención está enfocada en la punta de la máquina, y la mira con curiosidad. Al final le va a terminar gustando, y todo.
Cuando la aguja toca la piel de Jude él suelta un gemido que no se puede saber bien si es de dolor o de placer —seguramente de ambas cosas—. Es la misma sensación que siento cada vez que soy yo la que se tatúa, así que lo comprendo perfectamente.
Axel traga saliva. No creo que sea aprensivo si está estudiando Medicina, pero teniendo en cuenta que él odia los tatuajes, le debe de estar costando asimilarlo.
—Podría ponerme cachondo solo con esta sensación —murmura el rubio.
—¡Jude! —exclama Axel, escandalizado—. ¿Cómo vas a sentir placer con esto?
—Ah, hay tantos placeres que no comprendes, Axel... —contesta, con evidentes segundas intenciones, y suelto una carcajada.
Sigo con mi trabajo, intentando concentrarme, y noto la mirada de Axel siguiendo cada paso que doy, cada milímetro de piel que tatúo, con atención. De alguna manera necesito esforzarme más en concentrarme teniéndolo aquí, tiene una presencia muy fuerte y, ¿para qué negarlo? Su perfume me pone.
Tardo una hora y media en acabarlo. Jude me advirtió de que seguramente Axel se estaría quejando todo el rato pero, para la sorpresa de todos, no lo ha hecho en ningún momento.
—Pues ya estamos —digo, yendo a buscar lo que necesito para limpiárselo—. ¿Hace falta que te dé instrucciones sobre cómo tratarlo, o ya te las sabes de memoria?
—Me las sé. Gracias, Alex.
Le doy una sonrisa, y me dirijo a Axel.
—¿Qué, ha sido horroroso? —le pregunto.
—No. —Niega con la cabeza—. Ha sido bastante interesante, de hecho.
—¡Le ha gustado! —exclama Jude con expresión triunfal.
—No he dicho eso —contesta su amigo, negándose a ceder, y cambia de tema para que no le insistamos más—. Me toca hacer una pregunta.
—Es verdad —asiento—. Acabo de limpiar a Jude y puedes hacérmela cuando quieras.
Limpio bien el tatuaje y le pongo un plástico protector. Jude deja un beso en la punta de mi nariz, haciéndome reír, y se levanta.
Veo a Axel pensando en qué preguntarme, y me siento en la silla de tatuajes al lado de Jude.
—Vale —dice para sí mismo, y luego me mira—. ¿Por qué viniste a Londres?
Vaya, ha encontrado una pregunta con una respuesta que puede ser interesante.
—Me metí en problemas —contesto, y él me mira con una ceja levantada.
Venga, Axel, puedes hacerlo mejor.
—¿Qué clase de problemas? —pregunta—. ¿Pasó algo malo en Texas?
—No vivía en Texas cuando decidí mudarme a Londres —explico—. Vivía en San Diego.
—Y, ¿qué pasó en San Diego?
—Nos metimos con la gente equivocada —digo, recordando todo aquello.
Sí, son recuerdos dolorosos, pero con el tiempo se han ido haciendo más llevaderos, tanto que ya no me importa hablar de ello. A veces incluso siento como si fuera la historia de otra persona, como si no fuera yo la que vivió todo ese horror.
—¿”Nos”? —insiste.
—Matt y yo. Básicamente nos echaron de San Diego.
—Pero, ¿qué hicisteis?
—Eso habrá que dejarlo para otra pregunta. —Sonrío con malicia.
—Ah, no. No llevo una hora y media viendo cómo tatúas a Jude para que me contestes de esta forma tan pobre.
—Está bien. —Me encojo de hombros—. Estábamos metidos en carreras clandestinas.
—Eso es tan guay —murmura Jude con admiración, y prosigo.
—Yo llegué a San Diego sin nada, conocí a Matt, su primo Pablo y a otro chico llamado Kenan, y a todos nos flipaban los coches, así que decidimos intentar ganar dinero con las carreras. Resultó que éramos geniales en ello. Empezamos a ganar mucho, demasiado... y a cierta gente no le hizo ninguna gracia. Era gente peligrosa. De esas bandas que ves en las películas, que tienen armas y todo.
—Joder —murmura Jude.
—Qué americano —es lo único que dice Axel.
—Supongo que sí —contesto—. Al final tuvimos que irnos.
Axel asiente con la cabeza, conforme con mi respuesta. Jude me propone ir a tomar algo con ellos, pero tengo una sensación extraña y desagradable en el cuerpo, la misma que tengo cada vez que hablo de este tema o pienso demasiado en ello, así que declino su oferta con la excusa de que quiero quedarme trabajando en nuevos diseños unas horas más.
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—¡Beatrice! —saluda mi madre con entusiasmo—. Cuánto tiempo sin verte, querida. ¿Cómo estás?
—Muy bien, Eleanor —contesta ella con una sonrisa sincera—. ¿Y usted?
Mi madre y Bea se dedican a charlar mientras tomamos el té que nos sirve Lucille. Hacía casi una semana que no veía a mi novia, desde que fuimos a cenar con Dani y Thomas. Hoy ha venido a pasar la tarde en casa para vernos a mí y a mis padres. Mi padre sale de su despacho para unirse a tomar el té con nosotros, y se integra rápidamente en la conversación.
—Beatrice, ¿cómo has estado? —le pregunta con cordialidad—. ¿Cómo están tus padres?
—Estamos todos bien. —Sonríe—. Lo más probable es que nos vayamos a la casa de verano en unos días, aprovechando que mi padre tiene vacaciones.
—Ya le tocaba —contesta—. Con lo mucho que trabaja, las tiene bien merecidas.
Al terminar, mis padres tienen que ir a prepararse para una cena que tienen en un par de horas en Kensington, y Bea y yo subimos a mi habitación. Cuando se queda a solas conmigo, esa tensión que hubo el domingo pasado vuelve a hacer acto de presencia, y vuelvo a preocuparme. ¿Qué le debe pasar? Cada vez está más claro que es algo relacionado conmigo, y me asusta que Jude pueda haberle dicho algo sobre Alex.
Cierro la puerta de mi habitación una vez estamos dentro y Bea se sienta en mi cama, mirando a sus pies.
—¿Qué es lo que ocurre? —le pregunto, sin andarme con rodeos—. Y sé honesta esta vez, por favor. Está claro que algo va mal.
Bea suspira y evita mi mirada. Estoy a punto de volver a hablar para insistir, pero su voz me frena.
—Lo siento—dice, y sus ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Esto parece mucho más grave de lo que pensaba, y ahora dudo que tenga que ver con lo que pasó en casa de Jude—. N… no sé cómo decírtelo...
—¿Ha pasado algo? —inquiero, sintiéndome obligado a preguntar a pesar de que es obvio que sí.
—Más o menos —contesta, intentando no llorar—. Es que... es que... diablos, esto no es fácil, Axel, no quiero hacerte daño.
Frunzo el ceño, y espero a que siga. Respira hondo, y mis nervios me hacen hablar.
—Solo… Solo dilo, sea lo que sea —digo, a pesar del miedo que tengo de lo que pueda decir.
—Es solo que... he conocido a alguien —murmura, y mi corazón da un vuelco.
No, no, no, no. No puede ser verdad. Bea nunca haría eso, ella no es así… ¿O sí?
—Me... ¿Me has sido infiel? —le pregunto, temiendo la respuesta.
—¡No! —exclama rápidamente, haciendo gestos de negación apresurados con las manos—. Yo nunca haría eso. Es solo que él... él me gusta, y... hace ya un tiempo que creo que mis sentimientos hacia ti han cambiado, Axel.
Respiro hondo, intentando asimilarlo todo. Esto duele, duele mucho. No entiendo cómo ha podido pasar. ¿Cómo es posible? Lo tenemos todo pensando, todo planeado para ser felices, ¿y ahora le gusta otra persona?
—Cómo... ¿Cómo ha pasado?
—No lo sé. —Sorbe por la nariz y lleva el dedo índice a la parte inferior de su ojo, intentando quitarse las lágrimas que no paran de salir—. Simplemente ha pasado. No puedo evitarlo, y no quiero mentirte. No sería justo para ninguno de los dos. Lo siento mucho.
El llanto se apodera de ella y soy incapaz de moverme o de reaccionar. Todos mis esquemas, todos mis planes se están rompiendo delante de mí. Sigo sin entenderlo. Lo teníamos todo y ahora, de repente, ya no tenemos nada.
—¿Quién es él? —cuestiono, sintiéndome un poco enfadado de golpe—. ¿Te ha hecho algo?
—Eso no es relevante. Y no, no me ha hecho nada. Él ni siquiera sabe que me gusta.
—Entonces, ¿por qué estás diciéndome esto? Si él no te corresponde, ¿qué harás?
—No lo sé. —Se encoge de hombros—. Pero si ya no siento lo mismo por ti, me parece justo decírtelo. Siento que hemos estado viviendo lo que se supone que tenemos que vivir desde hace mucho tiempo, Axel, y sé que en el fondo tú también lo piensas.
—¿Qué haremos con el compromiso, entonces? ¿Cómo les decimos que ya no nos casaremos? —Me paso las manos por la cara—. Oh, Dios, necesito pensar.
—No sé qué hacer con eso. No creo que tenga arreglo.
—Necesito estar solo un rato —le pido—. Necesito… Necesito que te vayas.
—Axel...
—Por favor.
Ella suspira, sin poder evitar que algunas lágrimas más escapen de sus ojos, y coge su bolso para salir de mi habitación. Me quedo quieto donde estaba mientras escucho sus pasos bajando de las escaleras y saliendo por la puerta. Entonces me siento en la cama.
No lo comprendo. Teníamos un futuro asegurado y ella ha querido tirarlo todo por la borda por un chico anónimo que ni siquiera le corresponde. Debe de haber enloquecido. No hay otra explicación.
Pero, ¿qué importa ya? Ya no hay nada, ya no hay un futuro, ya no hay Beatrice.
Llego a casa de Jude media hora más tarde. Sus padres vuelven mañana, así que sigue estando solo, y eso me va perfecto.
Pero me va mucho mejor cuando, después de que abra la puerta, me encuentro a Alex y su amigo mexicano, Matt, en el salón, tomando cerveza.
Cojo una lata de la mesa del comedor y me siento en el sofá al lado de Jude, que me mira como si no se lo pudiera creer.
—¿Vas a bebértela? —me pregunta, asombrado.
Asiento con la cabeza y abro la lata para dar un largo trago. La verdad es que sabe muy mal, y más esta que es de la barata, pero se supone que si tomo bastante me hará sentir mejor.
—¿Qué ha pasado? —Jude hace otra pregunta, leyéndome como un libro abierto.
—Hay alguien más para Beatrice —contesto, haciendo como que leo los ingredientes en la lata de cerveza para parecer despreocupado—. Probablemente rompamos nuestro compromiso.
Los tres pares de ojos que hay en la sala se abren como platos cuando doy la noticia con tanta tranquilidad.
—¿Qué? —pregunta Jude, incrédulo—. ¿La has pillado con otro? Bea nunca haría eso.
—No la he pillado con nadie, me lo ha dicho ella misma. Se ve que solo le gusta, pero no está con él.
—Y, ¿cómo te hace sentir eso? —cuestiona, observándome con atención.
—No voy a ponerme a hablar de mis sentimientos aquí —contesto, quizás con un poco más de agresividad de la que debería.
—Está bien —dice Jude, levantando las manos.
Alex y Matt no dicen nada, solo siguen bebiendo de su cerveza, y los imito. Cuando termino la lata, me siento con más coraje para hacer la pregunta. Estoy algo mareado, pero no de una forma desagradable, y si no fuera porque sabe que estoy teniendo un día espantoso, estoy seguro de que Jude se estaría riendo de que una sola cerveza me haya afectado tanto.
—¿El reto de besarte sigue en pie? —le pregunto a Alex, y ella sonríe con picardía antes de morderse el labio y asentir lentamente con la cabeza, de una forma muy sensual.
Me acerco a ella bajo la atenta mirada de Jude y Matt. Ignoro sus presencias y acerco lentamente mi rostro al de la rubia, cuyos ojos marrones me miran con intensidad, como si me estuvieran retando. Eso me da el último impulso que necesito pero, cuando voy a besarla, su dedo índice se posa suavemente en mis labios.
—Sigue en pie —repite, con sus labios aún cerca de los míos—, pero los besos por despecho son los que menos me gustan.
Me quedo parado ante su confesión y la miro a los ojos en silencio. Su dedo pulgar sustituye al índice y acaricia mi labio inferior, mirándolo. Sé que quiere besarme tanto como yo a ella, pero también sé que tiene razón. Asiento con la cabeza, dándole a entender que estoy de acuerdo, y me aparto. Alex me regala una pequeña sonrisa traviesa, y entonces Matt se dirige a mí.
—Habíamos pensado en salir de fiesta por ahí —me dice—. ¿Te apuntas?
Me lo pienso unos segundos, pero ¿qué importa ya? No va a pasar nada porque vaya.
—Claro —contesto, y Jude suelta un grito de entusiasmo.
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Ha estado a punto. Esos labios carnosos casi tocan los míos, y habría sido explosivo y jodidamente caliente, pero no me gusta besarme ni follar con gente que lo hace para olvidar a alguien más o para descargar su enfado.
Cogemos un taxi hasta el club. Esta vez hemos tenido que conformarnos con una discoteca en la que ponen un poco de todo, pero tampoco nos molesta porque nos gusta variar. La idea era ir a algún concierto, pero a Jude se le olvidó mirar sitios a los que podríamos ir, así que hemos terminado aquí.
Al llegar, nos bajamos del taxi y hacemos cola para entrar. Axel se ha bebido otra cerveza antes de salir —aunque yo no soy nadie para juzgarlo porque me he bebido tres—, y pensaba que sería mucho menos tolerante al alcohol. No parece afectado cuando lo miras pero, cuando hablas con él, está mucho más atrevido y desafiante. Es como que el Axel interior está empezando a salir, y eso me encanta.
—¿Seguro que aguantarás aquí dentro? —le pregunto con intención de molestarlo.
—Si aguanté en esa casa okupa sucia y ruidosa, seguro que aguanto esto —contesta, dándome una sonrisa de superioridad.
Le devuelvo la sonrisa desafiante y me giro al ver que ya hemos llegado donde termina la cola. Pagamos cinco libras, un precio más que razonable, y entramos en el local mientras la música electrónica inunda nuestros oídos.
En cuanto pasamos la puerta interior, me encuentro con una pista de baile llena, y un ambiente bastante bueno. Jude se acerca a mí y me dice al oído que él y Axel irán a por algo de beber, que así habla con él, y asiento. Cojo la mano de Matt y lo llevo a la pista de baile. Él sonríe, realmente contento, y empezamos a bailar.
Hay bastante gente, pero no hasta el punto en que no puedes moverte, así que no es desagradable.
Un buen rato más tarde, decidimos ir a por unas cervezas. Veo que ni Axel ni Jude están en la barra, por lo que supongo que habrán ido a sentarse en los sofás que sé que hay en la parte de atrás de la sala.
—Me gusta volver a vivir contigo —dice Matt, pasando un brazo por mis hombros, cuando estamos esperando a que nos sirvan.
—Y a mí —contesto, apoyando mi cabeza en su pecho—. Aunque no quiero escuchar los gritos de los miles de tías con las que follas, eh.
—Sí, seguro. —No lo veo, pero puedo asegurar que ha puesto los ojos en blanco.
Matt no es el tipo de persona que se acuesta con muchas chicas. De hecho, se debe de haber acostado con dos o tres en los casi tres años que llevamos aquí, y de relaciones estables, ni hablar. Kelly lo dejó tocado, y no me extraña. Lo dejó con una gran incapacidad para confiar en las personas y con una herida que nunca sanará del todo. Me abrazo a él al recordarlo, y Matt deja un beso en mi cabeza.
—Aquí tienes tu bebida, mujer alcohólica —dice, y me pasa una de las cervezas que el camarero ha dejado delante de él.
—Dijo el abstemio —bromeo, y empezamos a hablar del nuevo Mustang que han sacado este año mientras bebemos.
Una hora, dos cervezas y muchos bailes más tarde, decidimos ir a buscar a Jude y Axel. Me acerco a ellos sigilosamente cuando los veo hablando en los sofás, tal y como me pensaba, y consigo captar un trozo de su conversación, aunque esa no era mi intención principal, sino darles un susto.
—A veces pienso que realmente nunca nos quisimos, solo fue porque nuestros padres se empeñaron en que estuviéramos juntos —escucho que dice Axel, y levanto las cejas.
Vaya con las confesiones ebrias, las más honestas de todas.
—¡Bú! —exclamo, tocando el hombro de Axel.
Él se gira, mirándome con el ceño fruncido, y me río.
—Ya te echábamos de menos —dice Jude—. Va, siéntate, que tenemos una copa para ti y otra para Matt.
Me giro, extrañada de que no se esté dirigiendo también a Matt, y veo que no está. Me encojo de hombros; a saber a dónde se ha ido. Lo hace a veces, esto de desaparecer. Es una persona impulsiva en el buen sentido; cuando tiene ganas de hacer algo —siempre y cuando no perjudique a los demás—, lo hace. A lo mejor se ha encontrado con alguna chica, ha conocido a un grupo de gente que le ha hecho gracia, o simplemente ha ido a por bebida. En fin, que si no vuelve me beberé yo su copa.
Me siento en el sofá, al lado de Jude y delante de Axel, y cojo la primera copa que veo. El líquido que contiene es de un color morado bastante sugerente, y cuando doy un trago suelto un pequeño gemido de satisfacción. Dulce, perfecto. Hace mucho contraste con la amarga cerveza que he estado bebiendo hasta ahora.
Siento la mirada de Axel sobre mí mientras bebo, pero no se la devuelvo. Me concentro en el cómo estoy bebiendo, y cuando retiro la copa de mis labios, paso la lengua por estos, recogiendo el alcohol que ha quedado en ellos. Luego levanto la mirada y la fijo en Axel, que me observa atentamente. Le doy una sonrisa coqueta, y dejo la copa en la mesa otra vez.
—Entonces, ¿qué os contáis? —les pregunto, intentando iniciar una conversación ya que he interrumpido la suya.
—No mucho. —Jude se encoge de hombros—. Necesito echar un polvo.
Me río ante su confesión y Axel suelta un gruñido.
—No necesitaba saberlo, Jude —se queja.
—Pero si a ti también te hace falta —contesta el rubio, y Axel se sonroja.
Uy, se ha sonrojado. A saber de qué habrán estado hablando durante una hora entera. Teniendo en cuenta cómo es Jude, seguro que ha sacado el tema del sexo.
Según me ha contado Jude, Axel nunca ha tenido sexo. Debe de tener veintitrés años —la misma edad que Jude y que yo—, y es virgen. No es que lo juzgue; cada uno elige cómo vivir su vida y su sexualidad, pero según Jude todo eso lo hace porque es lo que le han enseñado, no porque realmente quiera.
Y, sonará como que soy una enferma, pero la idea de que Axel sea virgen y completamente inexperto en cuanto a sexo se refiere me excita.
—Alex no tiene estos problemas, ¿ves? —le dice Jude a Axel, señalándome—. El hecho de que le gusten ambos sexos hace que tenga más opciones.
—Pues no te creas —contesto, encogiéndome de hombros—. En teoría mis opciones se duplican, pero la verdad es que desde mi última novia no he estado con nadie.
—¿Esa tal Dalia? —pregunta, y asiento. Alguna vez le he hablado de ella.
Cojo mi bebida y doy un largo trago.
—¿Cómo es acostarse con una chica? —me pregunta Axel de repente, y Jude se echa a reír. Axel rueda los ojos y se dirige a su amigo—. Me refiero a siendo también una chica, idiota.
—Es divertido —contesto con una sonrisa—, muy divertido.
—Pero no… Es decir, ¿cómo…? Bueno, ya me entiendes.
—No, la verdad es que no te entiendo —le digo, aunque lo he entendido perfectamente.
—Sí lo haces —replica, irritado.
Río y doy un par de tragos más, terminándome la bebida.
—Pues usando dedos, lengua… Muchas chicas también usan juguetes, pero a mí no me va demasiado —le explico, viendo cómo se sonroja y deleitándome con ello.
Cojo la copa que en teoría era para Matt pero, viendo que aún no ha aparecido, decido quedármela.
Axel asiente distraídamente mientras parece pensar en algo. Seguro que está pensando en mí haciendo esas cosas. Sonrío para mis adentros y apoyo mi cabeza en el hombro de Jude.
El moreno vuelve a mirarme y saco la pajita del vaso de Jude para ponerla en el mío. La llevo a mis labios y sorbo un poco de la rica combinación de vodka con lima mirándolo a los ojos. Axel se remueve, inquieto y Jude, dándose cuenta de lo que está pasando, suelta una risita.
—Eres una mujer malvada, Alexandra —me dice, y me echo a reír, rompiendo esa tensión que se estaba creando entre su amigo y yo.
Pasamos unos minutos en completo silencio, cada uno concentrado en su bebida y sus pensamientos, hasta que me termino el vaso.
—Tengo ganas de bailar —digo, levantándome de golpe, y los dos hombres me miran—. ¿Quién se apunta?
—Yo —contesta Axel, sorprendiéndonos a todos, y se levanta.
—Vaya, así que a Axel le gusta bailar —lo provoco, y se encoge de hombros.
Jude también se une y nos vamos los tres a la pista de baile. La verdad es que tengo curiosidad por ver a Axel bailando. ¿Sabrá hacerlo? Apuesto a que es la primera vez que escucha música electrónica.
Si una cosa tengo clara ahora mismo, es que este hombre sabe bailar. Joder, si sabe.
Se mueve como he visto a pocos hombres hacerlo, en perfecta sintonía con la música y de una forma que me da ganas de arrancarle la ropa aquí en medio. Jude se ha burlado de mi fascinación y me ha recordado que ambos fueron a clases de baile cuando eran pequeños. Sí, de acuerdo, puede que fueran a clases de baile, pero dudo que fuera de este tipo de música.
El rubio está con nosotros un buen rato, y luego se va a por un chico que ha visto cerca de la barra. Probablemente no lo veamos más en toda la noche, porque Jude quiere enrollarse con ese chico y siempre consigue lo que se propone. No he conocido a una persona más determinada que él.
La cuestión es que Jude se va y el ambiente se vuelve aún más caliente. Suena una canción un poco más lenta y Axel me ofrece la mano como si se tratara de un baile formal. Río y acepto su mano, acercándome a él. Sus dedos se cierran suavemente sobre mi cadera y poso mi mano en su hombro, mientras la otra sigue cogida a la que me ha ofrecido.
Empezamos como una broma, haciendo un baile que pretende ser formal pero no termina de conseguirlo. Axel se mueve muy bien y yo, aunque no tengo ni idea de cómo va esto, consigo seguirle el ritmo con bastante decencia. Nos reímos juntos, algo que hace unas horas parecía imposible, y de repente suelta la mano que está cogida a la mía y la pone sobre mi otra cadera. Lo imito, llevando mi mano libre a su hombro, y el baile se vuelve mil veces más caliente en un solo segundo.
—No pensaba que supieras bailar bien —le digo, acercando mis labios a su oído para que me escuche bien.
—Hay muchas cosas que no sabes de mí —contesta—. Tomé clases de baile bastantes años.
—Pero de bailes formales y estirados de esos que hace la gente de tu clase.
—Te sorprendería lo fácilmente que se pueden aplicar algunas cosas de esos bailes que tú llamas estirados al resto de tipos de baile —me explica, adoptando ese tono de voz de “estoy por encima de ti” que tanto me irrita y que me da aún más ganas de besarlo.
Mi única respuesta es una media sonrisa, y seguimos bailando al ritmo de la canción que acaba de empezar a sonar. Me acerco a su cuello, inhalo su perfume, ese que tanto me gusta, y dejo un pequeño beso ahí. Noto cómo el cuerpo de Axel se tensa y, tras tocar su cuello con mis labios una última vez, me aparto. Lo miro a los ojos y veo que lo he cogido por sorpresa.
Es entonces cuando hago el movimiento definitivo. La mano que tengo en su hombro se levanta para posarse en el lateral de su cuello, dando una suave caricia a su mejilla con mi pulgar. Me levanto, de puntillas, pero lentamente, y me acerco a su rostro. Esta vez no hay ninguna chica ebria que se choque conmigo ni sus propias restricciones obligándolo a apartarse, no, esta vez mis labios tocan los suyos, y se desata la locura.
Y ahí es cuando descubro que Axel no solo sabe bailar bien, también besa maravillosamente.
Podría decir que es un beso tierno y lento, pero estaría mintiendo. Es un beso de necesidad: rápido, intenso e incluso furioso. Sus labios se amoldan a los míos inmediatamente y nuestras lenguas entran en juego a los pocos segundos. Su agarre en mis caderas se intensifica y sé que quiere mover las manos y explorar mi cuerpo, pero no se atreve.
Llevo mi otra mano a su cuello y, usando solo mi cuerpo, lo empujo fuera de la pista de baile hasta que su espalda toca la pared. Nos seguimos besando mientras sus manos se aventuran a tocar mis piernas, y luego suben por mis caderas hasta pararse justo debajo de mis pechos.
Sonrío en sus labios y me separo. Analizo nuestro entorno y veo que no estamos muy lejos de la zona de los sofás. Lo llevo hasta allí y lo siento en uno de ellos, algo apartado de la gente, para sentarme en su regazo. Abro mis piernas y mis rodillas tocan sus costados. Axel gime y vuelvo a besarlo.
Esta vez lo ayudo. Lo ayudo a dejarse llevar, cogiendo sus manos con las mías y llevándolas a mis pechos. Axel vuelve a gemir en mi boca y puedo notar una erección formándose debajo de mí. Delineo su labio inferior con mi lengua y lo miro a los ojos, retándolo y dándole permiso a la vez.
Vuelve a besarme, tomando la iniciativa, y sus manos aprietan mis pechos con demasiada fuerza.
—No tan fuerte —le susurro al oído—. Masajéalos.
Puedo ver que lo estoy poniendo aún más caliente cada vez que hablo, y ni siquiera necesito el creciente bulto en sus pantalones para saberlo, con su mirada ya lo dice todo. Beso su cuello y él jadea, empezando a masajear mis pechos. Lo hace poco a poco, y cuando por accidente su pulgar roza uno de mis pezones, gimo.
Él parece no saber qué hacer ante mi gemido, así que vuelvo a besarlo para incitarlo a seguir. Sigue tocándome y haciendo que la humedad en mi ropa interior aumente, hasta que me separo.
—Podríamos ir a los baños ahora mismo —le digo—. Podría enseñarte rápidamente todo lo que te has perdido estos años, pero ¿dónde estaría la gracia?
Dicho esto, me levanto de su regazo ante su atenta mirada y, cuando estoy completamente de pie, él sonríe. Me ha entendido, y sabe tan bien como yo que la diversión no ha hecho más que empezar.
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Axel
Lo primero que noto al recobrar mis sentidos es un dolor punzante en la cabeza. Me cuesta mover las extremidades, y siento una gran fatiga pese a que acabo de despertar.
Teniendo en cuenta los síntomas, yo diría que se trata de una resaca.
Abro los ojos y veo que, afortunadamente, no es mucha la luz que entra por la ventana. Las gruesas cortinas de color crema tapan el cristal, y… espera, ¿dónde estoy?
Me incorporo rápidamente, arrepintiéndome al instante cuando noto mi barriga hacer un sonido. Diablos, me duele. Miro a mi lado y mis ojos se abren de par en par.
Una chica está echada boca abajo, llevando solo unas bragas. Es Alex. He dormido sin camiseta al lado de una Alex semidesnuda.
Me aparto un poco de ella en la dirección contraria, intentando salir de la cama para no entrar en pánico, y mi mano toca un cuerpo. Otro cuerpo. Me giro y veo a Jude durmiendo en calzoncillos. Creo que estoy empezando a hiperventilar. ¿Qué demonios pasó anoche?
Me siento en el borde de la cama y me masajeo las sienes mientras todos los recuerdos van volviendo a mí.
De acuerdo, me besé con Alex y las cosas se pusieron algo intensas en el sofá del club. Me sonrojo, avergonzado. ¿Cómo pude hacer eso delante de toda esa gente? Besarla y tocarla de esa forma… Tengo que dejar de beber. Al menos no pasó nada después de la fiesta, tiene toda la pinta de que nos quedamos dormidos en cuanto llegamos al apartamento.
No voy a ponerme como un loco porque técnicamente Bea me dejó —aunque todavía no lo hayamos hablado con calma— y, de no haber querido, no lo habría hecho, pero no me habría costado nada ser más discreto. Suerte que no llegó a más, porque no siento que esté listo para ello.
De todos modos, sé que actué de una forma demasiado impulsiva. Debería haber hablado con Bea antes de dejar que se me fuera tanto de las manos.
Miro a Alex, que sigue dormida, y admiro el trozo de su espalda que se deja ver bien gracias al único rayo de luz que entra en el cuarto. Algunas pecas salpican su piel, y me siento tentado a acariciarlas con un dedo, pero en vez de eso me levanto de la cama. Me parece curioso que solo tenga un tatuaje en toda la zona de la espalda, y que sea uno discreto en la nuca; una rosa, concretamente.
Salgo de la oscura habitación tras darles una última mirada a los dos cuerpos en la cama. El salón está completamente iluminado por la luz del sol que entra a través de la ventana, y la televisión está encendida. Escucho un ruido en la cocina y, segundos más tarde, Matt sale de ella con una taza y un plato en las manos.
—Buenos días —me saluda con tranquilidad, y es entonces cuando soy consciente de que estoy semidesnudo.
—Buenos días —le devuelvo el saludo y entro rápidamente en la habitación de nuevo para buscar mi camisa y volver a ponérmela.
Paso al salón otra vez y Matt me ofrece café y tostadas. Declino su oferta amablemente y le pido que le diga a Jude que me he ido porque tenía algunos asuntos de los que encargarme. Él solo asiente con la cabeza y se despide de mí.
Salgo por la puerta y, al llegar a la calle, me doy cuenta de que no tengo ni idea de dónde estoy. No he estado nunca en esta zona, y no tiene nada que ver con Belgravia. Es un barrio de edificios altos, de muchas plantas, sin demasiado valor arquitectónico, de esos cuyo único objetivo es albergar a muchas personas. Puedo ver un bar de mala muerte no demasiado lejos, y también distingo un supermercado con el rótulo escrito en inglés y en lo que parece ser hindi. En la calle hay gente de todo tipo, gente que no parece muy fiable, así que saco mi teléfono móvil discretamente y busco mi ubicación.
Brixton. Estoy en Brixton. Genial, cada día me meto en un distrito peor.
Y no estoy en la zona moderna y turística de Brixton, no, estoy en una zona mucho menos comercial, en la que apenas hay puntos de referencia.
¿Cómo pueden Alex y Matt vivir aquí? Es un distrito que, aunque se haya puesto bastante de moda con los años, sigue siendo muy conflictivo. Cada vez que leo algún periódico de Londres, Brixton tiene prácticamente una sección propia donde se habla de las peleas y altercados que ha habido.
Dado que no me fío de los taxis de esta zona, decido pedir un Uber. Afortunadamente, llega en pocos minutos y me subo, respirando hondo. Le confirmo la dirección de mi casa y me relajo mientras veo cómo nos alejamos del lugar.
Miro los mensajes en mi móvil por el camino. Tengo varios de mi madre, preguntándome dónde estoy, y me limito a responder que estoy bien, y que he dormido en casa de Jude —por suerte, los padres de mi amigo rubio no están, así que no tiene forma de saber que no es cierto—. Le mando un mensaje a Beatrice proponiéndole vernos, y disculpándome con ella por mi comportamiento de ayer. No creo que sobreactuara, pero no debería haberla echado. Beatrice siempre ha sido buena y honesta conmigo, y creo que deberíamos tener una conversación, ambos lo merecemos. Además, hay mucho de que hablar, y esta tarde ella se va a la casa de verano con sus padres un par de semanas, así que ahora es el momento.
Contesta a mi mensaje citándome en una cafetería cerca de mi casa, y respondo afirmativamente. Le digo al conductor que me lleve allí, y en unos veinte minutos me deja en la calle de delante.
Distingo la cabellera pelirroja de Beatrice a través del cristal de la cafetería, y respiro hondo antes de cruzar la calle y entrar en el local.
En cuanto me ve, la expresión nerviosa de Beatrice se relaja e intenta camuflarla con una sonrisa, removiéndose en el asiento para colocarse bien. Está tomando un café, y yo también pediría algo si no fuera porque entre la resaca y los nervios probablemente lo termine vomitando.
Me siento en la silla que queda justo delante de la suya y le doy una pequeña sonrisa.
—Hola —la saludo, sin saber muy bien cómo empezar.
Es curioso: la he conocido toda mi vida, ha sido mi novia durante unos seis años, y ahora no sé ni cómo saludarla sin que sea incómodo.
—¿Cómo estás? —me pregunta, preocupada, seguramente por el aspecto demacrado y resacoso que debo de tener.
—Bien, algo cansado. ¿Y tú?
—Cansada, también.
La verdad es que se le ve en la cara. El rostro de Beatrice siempre derrocha vitalidad y alegría, y hoy se nota que no ha pasado una buena noche. Tiene unas marcadas ojeras, y sus ojos en sí se ven cansados.
—Eh… Creo que deberíamos hablar de lo de ayer —digo tras unos segundos de silencio tenso, y ella asiente con la cabeza—. Quiero pedirte disculpas por haberte echado de mi casa, debería haber sabido afrontar la situación y no fui capaz, por lo que me disculpo.
—Axel, a veces las situaciones se escapan de tu control, y es normal que reacciones así. Entiendo lo de ayer, no debes disculparte.
—Y, sobre lo que me dijiste… —murmuro, intentando encontrar las palabras correctas—. Creo que llevabas razón. Puede que esto… Lo nuestro, no fuera del todo decisión nuestra. Puede que confundiéramos cariño con amor.
Ella asiente con una pequeña sonrisa al ver que nos estamos entendiendo, pero luego hace una mueca de preocupación.
—Lo que pasa es… ¿Cómo se lo diremos a nuestros padres?
—No creo que haya problema. Simplemente diles que has conocido a alguien más. Estas cosas pasan —contesto con tranquilidad—. Yo estaré contigo si lo necesitas.
—Me temo… Me temo que no es tan fácil. Mis padres enloquecerán si les digo eso, que rompo un compromiso, y mucho más si es por otra persona. Además, querrán saber quién es él, y… Oh, es tan difícil.
—Ya, seguramente no se lo tomarán nada bien… —Paso una de mis manos por mi pelo, nervioso. No quiero ni pensar en cómo reaccionarán mis padres, y más si terminan descubriendo algo sobre Alex—. Y, ¿por qué no pueden saber quién es?
—Digamos que él no está en nuestro… En nuestro mundo, por decirlo de alguna forma —explica—. No es alguien con quien mis padres querrían que esté.
Pues ya somos dos. A ver, entre Alex y yo no hay nada romántico, no la quiero ni nada de eso, pero me gusta, y hemos empezado algo que… Bueno, que estaría bien seguir… Si es que ella quiere, cosa que no sé, aunque ayer me diera pie a pensar que sí.
—Te entiendo —contesta, y me mira con ambas cejas levantadas—. Eh, bien, verás… Puede que… Me interese una chica… Y ella tampoco es alguien con quien mis padres querrían verme, de hecho me encerrarían en casa para siempre si supieran algo.
—Vaya, eso no me lo esperaba —contesta, y sonríe—. Pero me alegro mucho por ti.
—Gracias.
—Entonces… ¿Qué haremos?
Me quedo pensando unos segundos. Hay una idea que lleva un rato rondando mi cabeza, pero es una locura… Al diablo, mi vida desde hace unas semanas se ha vuelto una locura, así que un poco más no hará daño a nadie.
—Creo que tengo una idea —contesto, y ella me mira con curiosidad—. Puede que suene a locura, pero allá va: ¿y si no rompemos el compromiso?
Su ceño se frunce, y hace una mueca de confusión.
—¿Qué?
—Que no lo rompamos por ahora. Eso mantendrá calmados a nuestros padres, y al menos podremos disfrutar de lo que queda de verano con las personas que nos gustan sin tener que dar explicaciones… Y cuando haya que volver a la rutina, ya pensamos qué hacer.
Bea me mira unos segundos, sorprendida, y luego se echa a reír.
—Si alguien me hubiera dicho que tú propondrías algo como esto, le habría dicho que está mal de la cabeza. Axel, ¡es una locura! Una idea loca, arriesgada y peligrosa... pero una buena idea, al fin y al cabo.
—¿Lo es? —Levanto las cejas.
—A mí me lo parece —contesta—. ¿Tenemos un acuerdo?
Me tiende la mano como si fuera un trato profesional, y sonrío antes de estrechársela.
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Alex
Sweet Child O’Mine suena a través de la radio y la canto en voz baja, murmurando la letra que me sé de memoria. Me gusta esta canción porque me recuerda a cuando viajaba horas y horas por la carretera en Estados Unidos. Suena demasiado típico: carreteras eternas, el centro de Estados Unidos, y música rock, pero era lo que había, y me hacía muy feliz.
Estoy sentada en la recepción del estudio, delante del ordenador, comprobando las cuentas del estudio. La verdad es que me aburro bastante: Liam se ha ido hace poco y el Sensei sigue en Finlandia, así que estoy sola.
Escucho la puerta abrirse y desvío la mirada de la pantalla del ordenador para ver a Alice entrando en el estudio. De su mano va el pequeño Noah, quien al verme sonríe como si hubiera visto a una celebridad.
—¡Alex! —exclama, entusiasmado, y corre hacia mí.
Lo abrazo, levantándolo y dándole algunas vueltas, y él ríe.
—¿Cómo estáis? —les pregunto a ambos en cuanto devuelvo a Noah al suelo.
—Bien —contesta Alice de forma distraída.
El estado de ánimo de Als va a días. Hay algunos en los que parece mucho más animada, otros en los que ni siquiera quiere salir de casa, y otros como hoy, en los que está absorta en su mundo. No la culpo, porque perder a un amigo es de las peores cosas que te puede pasar en la vida, y no es algo fácil de superar.
—¿Sabes qué? —me pregunta Noah, haciendo que mi atención vuelva a él—. ¡Dentro de tres meses es mi cumpeaños!
Levanta cuatro dedos al hacerlo y veo a Alice sonreír un poco, como si lo hiciera para sus adentros. Sonrío por el entusiasmo del pequeño, y le acaricio la cabeza.
—Ah, ¿sí? Y, ¿cuántos cumples?
—¡Cinco! —Esta vez sí que levanta los dedos correctos, mostrándome su mano completamente abierta.
—¡Qué mayor! —exclamo con horror exagerado, llevándome una mano al pecho, y él se echa a reír.
—Sí, seré muy mayor —dice con seriedad en cuanto deja de reírse.
Alice se va a preparar la sala, ya que tiene una clienta ahora, y yo me quedo con Noah en recepción. Al parecer Liam ha tenido que ir a renovarse el documento de identidad, así que Alice ha tenido que traerse a Noah. No es que me moleste, en absoluto; me estaba aburriendo mortalmente hasta ahora.
Pongo a Noah a dibujar y termino dibujando yo también con él, en la misma hoja. Hacemos un dibujo conjunto en el que sale un castillo con dragones y… y un animal raro que ha dibujado Noah por ahí. No tengo ni idea de qué es.
—Pues mañana voy a ver a mi mami —me explica el pequeño—. Ella vive aquí, pero viaja mucho. También vive en Los Ángeles.
—Vaya, vive en muchos sitios —comento.
—Sí, tiene muchas casas. Louis también tiene una casa nueva, y Deena. Van a tener un bebé, y voy a ser su tío.
—Eso es genial. —Sonrío—. Seguro que serás el mejor tío de todos.
—Sí, Deena me lo dijo. —Asiente con la cabeza mientras sigue dibujando, y luego me mira—. ¿Tú has ido a Los Ángeles?
—Fui una vez. Es una ciudad bonita.
La verdad es que Los Ángeles me pareció una ciudad bastante fea y agobiante, pero tampoco voy a decírselo a Noah, con lo emocionado que parece.
—Sí, es muy bonita.
Sonrío para mí misma cuando recuerdo esa vez en que fui con Matt, Kenan y Pablo hasta Los Ángeles. Ninguno de nosotros había estado nunca ahí y, pese a que no me pareció bonita en general, hay que reconocer que algunas zonas, sobre todo las de la playa, sí lo eran. Nos lo pasamos genial, bebiendo en la playa, patinando por el paseo marítimo de Venice Beach y compitiendo entre risas en el skatepark más cercano.
—¿Estás triste? —me pregunta Noah de repente, sacándome de mis recuerdos.
—No, claro que no. —Niego con la cabeza—. ¿Por qué iba a estarlo?
—Tenías una cara triste —dice antes de volver a su dibujo como si nada, y me deja pensativa.
Ni siquiera me había dado cuenta de que era un recuerdo triste… Es como una mezcla de dos opuestos: un recuerdo feliz pero, a su vez, desolador.
—¡Por las vacaciones! —exclamamos todos juntos antes de que nuestras botellas de cerveza choquen entre ellas.
Bebemos un largo trago, que George prolonga hasta acabarse la cerveza, y le damos al play a la película otra vez. Suerte que Matt tenía una PlayStation 4 y, al mudarse, la ha traído, porque ahora podemos ver Netflix desde la pequeña pantalla que tenemos en casa, que estaba prácticamente cayendo en desuso.
Hoy ha sido mi último día de trabajo, y desde ahora hasta el primer día de septiembre tengo vacaciones. Tampoco es como si fuera a hacer un gran viaje, me quedo aquí como cada año, pero a lo mejor Matt y yo hacemos algo; quién sabe.
Liam se ha unido a la celebración, ya que él también ha empezado sus vacaciones, y George también está aquí aunque no trabaja, está estudiando y tiene vacaciones desde finales de mayo, pero nunca dice que no a películas y cerveza. Y marihuana, bastante de ella. Chino se ha encargado de traerla como una sorpresa.
Liam pasa bastante de los porros pero termina ebrio de tanta cerveza, y nosotros de una combinación de ambas cosas. La verdad es que la marihuana es la única droga que he probado nunca. Las demás no despiertan el más mínimo interés en mí, porque he visto lo que le hacen a las personas y lo último que quiero en la vida es terminar así.
La marihuana, en cambio, es de lo más entretenida.
—Tío, el otro día soñé que era un tigre —le cuenta George a Matt.
—Ya ves, tío —contesta él—. Yo también quiero ser un tigre, los tigres son la hostia.
—Cállate, era mi puto sueño, no el tuyo. Yo soy el único tigre aquí.
—Y, si tú eres el único tigre, ¿yo qué soy? —pregunta Matt, desanimado.
—No sé. Un pez, a lo mejor.
—Pero si no me gusta el mar —se queja.
—Naciste al lado de la playa —le recuerda Liam, refiriéndose a San Diego, su ciudad natal.
—¿Qué dices? Nací en un hospital. ¿Cómo voy a nacer en la playa? Que mi madre no es una sirena.
—Eres imbécil —dice George entre risas, y la cara de Matt cae, adoptando una expresión triste—. No pasa nada, tío, no te deprimas, yo te quiero, y mucho.
—Joder, gracias —contesta Matt, que parece estar a punto de llorar de emoción, abrazándolo—. Yo también te quiero.
Chino y Liam se unen al abrazo, así que decido unirme yo también tirándome encima de ellos, haciéndolos gritar. Me echo a reír y, entre movimientos y cambios de sitio, termino con la cabeza en el regazo de George. Liam me mira, levantando una ceja, y apoya su cabeza en el regazo de Chino.
—Creo que Liam quiere comerse el plátano de Chino —digo, divertida.
Yo soy la típica amiga que anima a sus amigos hetero a experimentar, no me escondo. Lo hago por su felicidad.
—En mi país tenemos los mejores plátanos, tío —contesta Chino, y Liam se echa a reír.
—Al final nadie le está haciendo caso a la película —se queja George.
—¿Estábamos viendo una película? —pregunto, algo desorientada, y los tres se echan a reír.
—Claro, loca. Estábamos mirando… Eh… —Liam duda un momento y mira a la pantalla antes de proseguir—. ¿The Good Wife?
—¿Hay una película que se llama así? —pregunto entre risas.
—Ni siquiera es una película —dice George, mirando la información con el mando de la consola—. Es una serie. Llevamos media hora viendo una serie.
—¿Y se llama The Good Wife? Menudo nombre —ríe Liam.
—Hay una película por aquí que va de una chica que tiene una vagina con dientes —comenta Chino—, y se dedica a comerse a las personas con las que se acuesta la chica.
Su dato curioso va seguido de un estallido de risas por parte de todos nosotros, incluyéndolo a él, y George se pone inmediatamente a buscar esa película.

Los chicos están riendo por cada cosa que pasa en la película —y no exagero: cada vez que alguno de los personajes habla, se empiezan a partir de risa—, pero mi mente se ha ido a otro lado. Está en Axel y en lo que pasó con él el viernes pasado. 
Sonrío para mis adentros y cojo mi móvil para mandarle un mensaje a Jude.
Alex: Pásame el número de Axel 
No tarda en contestar, y río al ver el nombre que él mismo se puso de contacto el día en que descubrí su nombre completo. Su segundo nombre no le hace más gracia a nadie que a él mismo.
Jude Claude: (Contacto - Axelito) 
Jude Claude: Aquí tienes. Dale un buen uso ;) ;) ;)
Alex: Créeme, lo haré
Jude me contesta algo pero no lo miro porque estoy ocupada guardando el número de Axel en mi agenda y mandándole un mensaje justo después.
Alex: Hola
Alex: Espero que estés listo para el siguiente reto
Alex: Mañana en mi casa, a las 20h
Elijo una hora en la que sé que Matt no estará porque han hablado con George de salir con sus coches a esa hora, y tardarán en volver.
Bloqueo mi teléfono y vuelvo a mirar la película, en la que la vagina de la chica está atacando al pobre chico que ha tomado la mala decisión de acostarse con ella. Me echo a reír por lo absurdo de la situación y George ríe conmigo.
Pronto mi pantalla se ilumina.
Axel: ¿Quién eres?
Menuda pregunta tonta. Estoy segura de que sabe quién soy, pero debe querer asegurarse.
Alex: ¿A ti qué te parece?
Axel: ¿Alex?
Alex: La misma
Hay unos segundos de silencio por su parte, y me hace gracia porque seguramente se estará pensando mi propuesta, preocupándose por si será adecuado. Lo más probable es que me conteste que no.
Axel: Mañana a las 20h, de acuerdo.
Axel: Aunque debo decir que no me hace gracia volver a Brixton.
Ah, ahí está el chico de Belgravia que conozco. 
Me muerdo el labio al pensar en lo que tengo planeado para mañana, y dejo el móvil para concentrarme en la película.
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Axel
Llego a Brixton a las ocho menos cuarto, sintiéndome mucho más nervioso de lo que querría admitir. Hay una mezcla extraña de sentimientos en mi estómago que recoge desde la anticipación hasta un leve sentimiento de miedo. No miedo por Alex, evidentemente, ni siquiera miedo a Brixton; es un miedo más difícil de explicar, pero para resumirlo diré que es temor a arruinarlo todo por dejarme llevar por mis deseos más carnales.
Sí, sé que sueno a monje de clausura cuando digo todo esto, pero para mí siempre ha sido así. Cada vez estoy más seguro de que es un pensamiento erróneo, pero hay una voz dentro de mí que me grita que me estoy equivocando al olvidar todo eso. Ojalá tuviera la facilidad de Jude para mandarlo todo a paseo y hacer lo que me plazca.
Hablando de Jude, me ha estado mandando mensajes casi todo el día, y evidentemente todos hacían referencias a una hipotética relación sexual entre Alex y yo. La verdad es que no sé cuánto de hipotética tendrá, ni siquiera sé qué intenciones tengo hoy, ni cuáles tiene ella. Conociéndola, seguro que pasan cosas… cosas que quiero que pasen, pero para las que no sé si estoy listo.
Jesús, estoy hecho un lío.
No tenía ni idea de cómo vestirme, así que me he puesto unos pantalones de color crema y una camiseta blanca, intentando no llamar mucho la atención, pero creo que la llamo de todos modos. Un par de personas me miran raro y levanto una ceja, desafiante, aunque sé que debería evitar buscarme problemas por aquí.
Respiro hondo cuando pasan de largo y empiezo a caminar hacia el portal de Alex. Ella me pasó su dirección exacta, así que sé bien a dónde tengo que ir, porque tampoco recuerdo el camino de la vez que estuve aquí. Veo que la puerta principal está abierta, así que entro sin llamar. Subo hasta el piso correspondiente y, una vez en su puerta, presiono el pequeño botón que supongo que será el timbre de su apartamento, porque está muy cerca de la puerta del lado. Por suerte, acierto, y no escucho nada en unos segundos que me parecen minutos.
Empiezo a replanteármelo todo, desde por qué siquiera consideré salir de fiesta con Jude en primer lugar, hace ya semanas, hasta el qué diablos estoy haciendo aquí. Jugueteo con mis uñas de forma nerviosa, pensando que Alex es capaz de ni siquiera estar en casa, hasta que escucho unos pasos en el interior de la vivienda. Escucho el sonido del pestillo de la puerta y luego el del pomo siendo girado.
Se abre la puerta y aparece Alex al otro lado, con su pelo rubio cayéndole por el hombro en forma de una trenza de la que salen algunos mechones, pero que queda bien de todos modos. Lleva una camiseta gris que le va muy grande y, debajo de ésta, unas medias de rejilla y unas zapatillas Converse negras algo desgastadas. Una bolsa de tela cuelga de su hombro y frunzo el ceño al darme cuenta de que parece lista para salir.
—Puntual como un buen inglés —dice, haciendo una mueca de aprobación, y sale de su apartamento cerrando la puerta tras ella—. Nos vamos.
—¿Qué? —inquiero.
—Que nos vamos. —Empieza a caminar por el pasillo sin esperarme, y no tengo más remedio que seguirla—. Venga, que tenemos cosas que hacer.
—¿Qué cosas?
—Tu reto de hoy. —Se gira hacia mí y sonríe con malicia y picardía, una de esas sonrisas que son tan Alex que debería considerar patentarlas.
—¿Qué reto? —pregunto, pero ella no contesta, solo empieza a bajar por las escaleras del edificio.
Suspiro, resignado y bastante intrigado, y la sigo. Salimos a la calle, donde ya está empezando a anochecer, y ella se para a esperarme. Empiezo a caminar a su lado por las calles de Brixton, y ella me mira.
—¿Qué pregunta querías hacerme por el reto del otro día? —pregunta justo cuando pensaba que iba a explicarme en qué consistía el reto de hoy.
Me siento idiota hablando de los retos que me ponen como si tuviera cuatro años, pero debo admitir que en el fondo me gustan, y se nota que a ella también.
—Oh —contesto, y hago como que me lo pienso.
La verdad es que ya sé qué quiero preguntarle. Es una pregunta que ya le hice semanas atrás, de hecho es la que le hice justo antes de que me dijera que para obtener respuesta a esa pregunta debía besarla, pero no creo que lo recuerde, o lo hace pero quiere que le haga otra. Es una pregunta algo incómoda, y no quiero hacerla sentir mal o remover un pasado doloroso.
—Puedes hacerme cualquier pregunta, no voy a ofenderme —dice, como si me hubiera leído la mente, pero debe de ser que se me ve la duda en la cara.
—Está bien —contesto—. Es lo que te pregunté una vez, sobre la causa de la muerte de tu madre.
—Ah, es verdad —dice como si nada.
—No quiero hacerte sentir incómoda.
—Hace ya unos años de eso, y ni siquiera la vi morir ni nada traumático que puedas imaginarte. Me enteré por terceras personas.
Se me hace raro pensar que la muerte de una madre sea tan irrelevante para alguien como lo es para ella. Hace como si no fuera nada, como si hubiera muerto una desconocida cualquiera. Yo ni siquiera sé lo que haría si mi madre muriera… No quiero ni pensar en ello.
—Entonces… ¿De qué fue?
—Toxoplasmosis —contesta, y levanto las cejas.
—¿Toxoplasmosis? —repito, desconcertado. Me esperaba algo más común como un accidente o cáncer, pero esto me ha tomado por sorpresa—. La toxoplasmosis no suele ser una enfermedad mortal, solo es peligrosa en caso de las embarazadas, y ni siquiera lo es para ellas sino para el bebé. Y, a parte de eso, solo lo sería para una persona con muy pocas defensas…
—Algo que suele ocurrir cuando se tiene sida —contesta, y me quedo mudo.
Se crea un silencio tenso durante unos instantes. No sé qué decir, por mucho que hayamos hablado del VIH y el sida en la facultad, nunca había escuchado de un caso real cercano a una persona que conozco, así que no sé cómo afrontarlo, pero tengo mucha curiosidad. Curiosidad médica, eso es.
—¿Tenía sida? —pregunto con cuidado, intentando no ser maleducado, y ella asiente con la cabeza—. Vaya, lo siento… ¿No estaba en tratamiento?
—Para tratarte tienes que tener una constancia al tomarte las pastillas y te tienen que importar tu salud y tu vida, y ella no tenía nada de eso —contesta.
—Entonces, ¿tú también…? —hago lo posible para que mis palabras no parezcan agresivas, pero quiero asegurarme.
No quiero caer en los típicos prejuicios contra la gente con sida, sé que es una enfermedad cuyo contagio se puede prevenir y que hoy en día, si se toma la medicación adecuada, apenas hay riesgo de contagio, pero quiero saberlo. Si la madre de Alex tenía el virus cuando estaba embarazada de ella y no se tomaron precauciones en el parto, ella podría tenerlo también.
—No. —Niega con la cabeza—. Lo cogió más tarde, cuando yo ya había nacido, pero ni siquiera sé cuándo ni cómo. Crecí sabiéndolo, incluso le recordaba cuándo debía tomar sus pastillas, pero en cuanto me fui de casa seguramente pasó de todo.
—Debió de ser duro —murmuro.
—No, no realmente. Solo era recordarle que tomara algunas pastillas. Además, me hice la prueba poco después de irme de casa y salió negativa.
Decido no indagar más en el tema, y seguimos caminando. Estoy viendo que nos adentramos cada vez más en Brixton, y la verdad es que no me hace demasiada gracia.
—¿Adónde me llevas? —le pregunto.
—No seas impaciente —me reprocha con una sonrisa divertida.
—No me metas con gente extraña.
—Vaya, y yo que pensaba llevarte con una mafia para que te saquen los órganos —bromea, y ruedo los ojos.
Dos minutos más tarde Alex gira repentinamente y empieza a bajar unas escaleras en las que no había reparado, hasta que llegamos a una puerta en cuya parte superior hay un cartel que reza “Tequila y limón”.
Genial. Otro bar, más alcohol. A este paso voy a acabar en un centro de desintoxicación.
Alex abre la puerta y entramos, encontrándonos con un bar decorado al estilo mexicano y lleno de personas de la misma nacionalidad.
—¿Qué hacemos aquí? —le pregunto.
—Hoy te voy a hacer un tour por Brixton, y tu reto es aguantar como un campeón y no quejarte —dice, acariciándome la barba como si fuera un perro.
—¿Qué te hace pensar que no voy a aguantarlo?
—Por favor, eres un niño rico de Belgravia y es obvio que no estás cómodo.
—Y, ¿qué ganas tú con eso?
—Divertirme. —Se encoge de hombros, como si ese fuera su único objetivo en la vida.
Sé que debería decirle que no, que paso de sus retos extraños, e irme a casa, pero la adrenalina que recorre mi cuerpo no parece estar de acuerdo.
—De acuerdo —contesto, y ella sonríe.
La pequeña chica rubia empieza a caminar hacia la barra y se apoya en ella con su codo. Hago lo mismo, disfrutando de tener espacio ya que al ser tan temprano no hay demasiada gente, aunque algo me dice que no tardará en llenarse.
—¿Has probado el tequila alguna vez? —me pregunta.
Niego con la cabeza y Alex hace una expresión de horror que me hace sonreír. Pide dos chupitos de tequila, y nos lo sirven junto con un pequeño platito con lo que parece azúcar, y una rodaja de limón a cada uno.
—Primero chupas la sal, luego te bebes el chupito y después muerdes el limón —me instruye ella.
—¿Sal? —pregunto, asqueado.
—¿Era eso una queja? —pregunta ella, levantando una ceja y recordándome el reto.
Suspiro, alargando la mano hacia el pequeño vaso.
—Está bien.
Frunzo el ceño cuando Alex se da un lametón en el dorso de la mano, concretamente en la zona entre el pulgar y el dedo índice, pero entiendo qué pretende cuando se echa parte de la sal del plato ahí, ya que queda pegada a su piel. Observo cómo lame la sal de su mano, se toma el chupito de un solo trago y luego muerde el limón, succionando el jugo de la fruta. Una gota de limón le cae hacia la barbilla, pero se la empuja de nuevo a la boca con un dedo, y sonríe.
Imito sus acciones, pero cogiendo la sal con los dedos en vez de lamerme la mano porque es una asquerosidad y, aunque me cuesta, consigo beberme el chupito de un trago antes de morder el limón.
La verdad es que siento como si el alcohol me hubiera quemado media garganta, pero no voy a darle el placer de verme sufrir por ello.
—Venga, ahora a la vez.
Pide otra ronda y, tras hacer una cuenta atrás, repetimos el proceso los dos a la vez.
—¿Esto es todo? —pregunto, haciendo como que me aburro.
—Otro día te enseñaré la magia de los body shots —dice, y ni siquiera se me ocurre preguntarle qué son, porque sé que solo me dará una sonrisa divertida e ignorará mi pregunta—. Ahora nos vamos a otro sitio.
Tres horas más tarde, puedo decir que he bailado salsa, he cenado una hamburguesa hipercalórica, grasienta y de dudosa procedencia, una chica me ha invitado a “jugar” en su casa mientras Alex se moría de la risa al verme la cara, y he jugado al básquet con un grupo de chicos que parecían algo peligrosos al principio pero que han resultado ser muy simpáticos.
—¿Qué te ha parecido? —me pregunta Alex cuando volvemos a su casa.
—Soportable.
—¡Te ha gustado! —exclama, entusiasmada.
—No he dicho eso —replico.
—Va, no seas aguafiestas, Axel: admite que te lo has pasado bien.
—Es posible. —Sonrío, y ella me imita—. Me debes una respuesta, no te creas que me he olvidado.
—Pregunta lo que quieras.
Me paro a pensar unos segundos. La verdad es que no había pensado en qué preguntarle, así que digo lo primero que se me ocurre.
—¿Qué pasó con tu primera novia? —pregunto, recordando que ella la ha mencionado alguna vez.
—Mmm, interesante pregunta —murmura, y luego empieza a explicarme—. Se llamaba Michelle. La conocí en Midland. Yo vivía cerca de la ciudad, pero iba allí al instituto y la conocí a través de unos amigos. Empezamos a salir a los dieciséis.  A los dieciocho nos fuimos de Texas para probar suerte en San Diego. No salió demasiado bien.
—¿Por qué?
—Rompimos al poco tiempo de llegar allí —contesta, mirando al cielo—. Prácticamente me abandonó para irse con un tipo que tenía dinero, y nunca más supe de ella.
—¿La echas de menos?
—A veces. —Se encoge de hombros—. Aunque tampoco es echar de menos, es que nunca supe qué fue de ella, y me pregunto muchas veces dónde estará, y si estará bien.
Asiento. La verdad es que hay muchos aspectos de la historia de Alex de los que quiero saber más, pero creo que ya he explotado demasiado mi pregunta… Aunque hay otra cosa que quiero saber.
—¿Cómo pueden gustarte los hombres y las mujeres? —inquiero porque, aunque sé qué es la bisexualidad, me cuesta entenderlo—. ¿No se supone que te gusta una cosa o la otra?
Ella sonríe, divertida.
—Esta te la contestaré gratis, porque lo considero un servicio a la humanidad. No todo en este mundo es blanco o negro, Axel, existen los grises, e igual que te pueden gustar solo los hombres o solo las mujeres, no veo por qué no te pueden gustar ambos. La bisexualidad no es un fetiche, ni una época confusa, ni una fase por la que pasas antes de decidir qué te gusta más. Es que tampoco te puedo explicar mucho más porque para mí es lo normal, pero si quieres entender más del tema, lee. Hay muchos libros que tratan las orientaciones sexuales, y también tienes mucha información en Internet.
Asiento con la cabeza, interesado. Quiero saber más, pero tampoco creo que Alex tenga la responsabilidad de explicármelo ni de educarme, así que creo que leeré sobre el tema. Jude nunca me ha dado explicaciones sobre por qué es homosexual, y no creo que deba dármelas, pero en mi mundo la única opción válida es y siempre ha sido la heterosexualidad. Cuando descubrí que había más sexualidades y que la gente que forma parte de ellas no está enferma ni tiene ningún trastorno psicológico, sentí mucha curiosidad por saber más, pero tampoco tenía la opción de hablarlo con demasiada gente.
Llegamos a su portal pocos minutos más tarde, ya que su tour ha terminado cerca de su edificio, y me paro justo delante de la puerta.
—¿Subes? —me pregunta, con una mirada que promete muchas cosas.
—Probablemente debería irme —digo, repentinamente abrumado—. Son las once, y he dicho que no llegaría tarde a casa.
—Como quieras. —Se encoge de hombros, y me quedo donde estoy, sin saber muy bien qué hacer.
—Entonces… —murmuro tras unos segundos de silencio incómodo.
—Adiós. —Ondea su mano abierta en mi dirección y se gira, como si nada, para caminar hacia el portal.
Me quedo quieto, algo decepcionado, pero entonces escucho su risa y se gira de nuevo hacia mí. Viene en mi dirección dando pequeños saltitos y antes de que pueda procesarlo sus finos dedos encuentran mi pelo, su otra mano mi mejilla y sus labios los míos.
No puedo evitarlo, me pierdo en el beso. De repente no me importa si alguien nos ve pese a que estamos en medio de la calle pero, ¿qué diablos? Estamos en Brixton, nadie me conoce, nadie me va a sacar a Beatrice en cara, ni a mis padres, ni a nadie. Nadie va a cuestionarme ni a juzgarme aquí, y es una sensación extraña porque ahora mismo me siento más seguro en un distrito conflictivo y desconocido que en el mío. Me siento libre, y cuando Alex desliza su lengua en mi boca y mis manos se pierden en sus caderas, decido que me da absolutamente igual si mis padres esperan que no llegue tarde a casa.
Alex se separa, me mira y, al ver la convicción en mi rostro, me coge de la mano y me lleva hacia el interior del edificio.
Cuando quiero darme cuenta estamos en su habitación. Me siento en la cama y ella se sienta en mi regazo, exactamente igual que la otra vez, pero esta vez estamos solo ella y yo, en privado, sin nadie que nos vea. Sus manos juegan con mi camiseta hasta que decido tomar la iniciativa y quitármela. Ella sonríe en mi boca cuando vuelve a besarme, y hace lo mismo que yo. Se quita la camiseta, bajo la que no lleva sujetador, y la visión es de lo más excitante. Ni siquiera sabía que me gustaran estas cosas, pero ver su torso desnudo, con unas medias de rejilla decorando sus piernas hasta morir en su cintura y que dejan ver sus bragas de color negro, hace que una erección empiece a formarse entre mis piernas.
Alex me empuja por los hombros con suavidad, indicándome que me eche hacia atrás, y lo hago hasta que mi espalda toca las sábanas.
Mis ojos van a sus pechos. Son redondos, pequeños, y sus pezones están marcados, ansiando tacto, pero no me atrevo a hacerlo. Noto cómo mi miembro endurece aún más, y sé que Alex también lo nota porque está sentada justo encima. Me sonrojo y aparto la mirada, avergonzado, pero cuando Alex empieza a moverse, frotándose contra mi bulto, se me escapa un gemido y no puedo evitar mirar. Ella se muerde el labio, y lleva sus manos a sus pechos.
—Puedes tocarlos, si quieres —ofrece, y trago saliva.
Aparta sus manos y llevo las mías hasta allí. La última vez —y la primera— que los toqué estaba nervioso y creo que le hice algo de daño, lo que me tira un poco hacia atrás, pero decido hacerlo de todos modos, sintiendo que no tengo por qué reprimirme delante de ella. Llevo solo el dedo índice al principio, acariciando uno de sus pechos con él, y me aventuro a tocar uno de los pezones. En cuanto lo hago, Alex respira con fuerza, y puedo intuir que le ha gustado. Vuelvo a hacerlo, esta vez añadiendo el pulgar, y pellizco suavemente. Alex gime y se remueve encima de mí. Llevo las dos manos, una a cada pecho, y toco, exploro y aprendo cómo darle placer poco a poco, viendo sus reacciones y bebiendo de las expresiones que adopta su rostro.
Entonces coge mis manos y las lleva a su cintura. Juego con el borde elástico de sus medias y ella se inclina hacia mí. Vuelve a besarme y enredo mis dedos en su suave pelo rubio. Deshago la trenza que lleva y dejo que su largo pelo caiga como una cascada de tonos dorados. Se separa de mí unos instantes, y me mira.
—¿Quieres saber cómo darle placer a una mujer, Axel? —me pregunta, y tengo que contenerme para no gemir.
Asiento lentamente con la cabeza. Ella me da un beso rápido antes de apartarse de mí, haciéndome perder el calor de su cuerpo, y echarse a mi lado.
—Ven, mira —me pide, y me giro hacia ella.
Sin quitarse las medias, Alex cuela una de sus manos por dentro de sus bragas. Se toca ahí dentro, donde no puedo ver, y suelta pequeños gemidos mientras lo hace. Nunca había visto a una mujer masturbarse, y me siento tentado a hacerlo yo también pero estoy demasiado concentrado en ella, en cómo se da placer.
Entonces se deshace de las medias y de las bragas, quedando completamente desnuda delante de mí, sin ningún tipo de pudor, y lleva su dedo índice a un punto ligeramente hinchado.
No soy un ignorante; estudio medicina, me conozco las partes del sexo femenino y sé lo que es el clítoris, pero no sabía cómo se estimulaba hasta ahora. Alex parece perdida en su propio placer y me muero por tocarla, por experimentar, y a la vez por tocarme a mí mismo. Opto por lo primero, y mi mano va hasta donde está la suya. Alex me mira y aparta su mano, dejándome hacer.
—¿Cómo lo hago? —le pregunto, algo inseguro.
—Chúpate dos dedos —dice, pero en vez de dejarme hacerlo me los chupa ella, mojándolos con su lengua y enviando electricidad por todo mi cuerpo.
Vuelvo a llevarlos a su clítoris y presiono suavemente. Alex se remueve a mi lado, excitada, y mueve sus caderas incitándome a seguir. Me dice que mueva esos dos dedos en círculos y lo hago. Ella empieza a gemir, empezando en voz baja hasta hacerlo con fuerza.
—Tócame aquí —me pide entre jadeos, pellizcando uno de sus pezones. Pellizco el otro y Alex suelta un pequeño grito—. Estoy a punto…
Sigo haciendo los movimientos, viendo cómo ella se acerca más y más, hasta que un grito más alto que los demás, seguido de gemidos y súplicas de que no pare me indican de que está teniendo un orgasmo, y se lo he dado yo con mis dedos.
Siento el orgullo hinchar mi pecho al ver a Alex intentando controlar su respiración, con su pecho subiendo y bajando.
Antes de poder procesarlo, se gira hacia mí y me besa con pasión. Noto sus manos en mi cinturón. Lo desabrocha, y le siguen mis pantalones. Me los baja y saca mi duro miembro de los calzoncillos. Al verlo, se lame los labios, y por un segundo pienso que va a llevar su boca allí, pero empieza a masturbarme.
—No aguantaré —le advierto, y ella asiente con la cabeza.
—No espero que lo hagas. Es tu primera vez, déjate llevar.
Y lo hago. Me sigue tocando hasta que no puedo más y llego al orgasmo, manchando mi propio abdomen y la mano de Alex. Gimo sin poder controlarlo y muevo mis caderas, intentando prolongar esta sensación, esta liberación tan ansiada. En cuanto termina, me quedo varios minutos en la cama, al lado de una Alex en silencio, sintiéndome exhausto.
—¿Te quedas a dormir? —me pregunta.
La oferta es tentadora, pero si no duermo en casa mi familia hará preguntas.
—No, es mejor que no. Me iré a casa.
—Está bien.
Me levanto de la cama y voy al baño a lavar los restos de lo que acabamos de hacer. Estoy mirándome al espejo, pensando, cuando aparece Alex para lavarse las manos.
—Quiero que sepas que ya no estoy con Beatrice —digo, dejándole claras mis intenciones—. No soy una persona de jugar a dos bandas. Ella y yo seguimos prometidos, pero solo de cara al mundo.
—Suena excitante —contesta ella—. Un secreto sucio, pero supongo que tiene sentido.
Me doy cuenta de que ha evitado hablar de nuestra relación, pero opto por no insistir.
—¿Volverás? —me pregunta.
—Si tú quieres, sí —contesto.
Ella sonríe y acaricia mi brazo distraídamente.
—Te mandaré un mensaje.
—Está bien —asiento—. Y me debes otra respuesta.
—Ya he respondido a dos preguntas hoy, no abuses —bromea, y río.
Vuelvo a la habitación para vestirme, y me despido de Alex con un beso que se suponía que iba a ser casto pero termina siendo con lengua.
Salgo del apartamento y me encuentro a Matt, que me da una sonrisa, entrando.
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Alex
—Muéstrame lo que tienes, nena.
Levanto una ceja, mirando fijamente a la pantalla de mi portátil y, con un solo movimiento de mi mano, la toalla que llevaba como única prenda cae detrás de mí.
Veo cómo Jude empieza a aplaudir efusivamente a través de la pantalla del ordenador, y me echo a reír. Me pongo unas bragas y una camiseta, y cojo el ordenador para echarme en la cama y ponerlo encima de mi abdomen.
—Estoy aburrida —me quejo.
—Ya, no me digas —contesta—. Te diría de quedar, pero esta noche tenemos una fiesta en casa de los Albarn y mi madre está toda histérica para ver qué me pongo y para que la ayude a decidir qué se pone ella.
—Oh, una fiesta en casa de Axel. Tiene pinta de interesante.
—Casi al nivel de una rave —bromea—. Apúntate, nos lo pasaremos genial.
—Claro, ahora mismo voy —digo, soltando una carcajada.
—Sería genial. Ya me estoy imaginando la cara de Eleanor cuando os pillara a ti y a Axel haciendo cosas en el baño.
—Para ya con la peli porno mental. —Río—. ¿Quién es Eleanor?
—La madre de Axel, la Reina de las Estiradas. Un amor de mujer.
—No puedo esperar a conocerla —bromeo.
—Quiero ver su cara cuando sepa que su hijo tiene vida sexual —dice con una sonrisa que solo puedo catalogar como maléfica—. Que, por cierto, tienes mucho que contarme.
—Eso son cosas de Axel y mías —contesto, y él hace un puchero—. No vas a convencerme.
—Pues manipularé a Axel hasta que me lo cuente. —Se encoge de hombros, como si fuera un trabajo fácil.
Entonces escucho a una mujer, seguramente su madre, llamarlo, y Jude suspira.
—Tengo que ir a ayudar a mi madre con una cosa. Nos vemos… ¿Mañana?
—Mañana he quedado, pero podemos vernos el jueves.
—A ver, déjame comprobar mi apretadísima agenda... —Coge un libro cualquiera de su habitación y lo hojea rápidamente—. El jueves me va genial.
Me despido de él y apago el portátil para dejarlo encima de mi cama. Pronto empezará a anochecer, y no tengo ningún plan. La verdad es que me iría a dormir ya, si no fuera porque no tengo sueño en absoluto.
Suspiro, echada en la cama, y decido levantarme. Salgo al salón, y justo me encuentro a Matt y a George entrando en casa.
—Hola —me saluda George mientras Matt va a buscar algo a la cocina—. Nos vamos a dar una vuelta con los coches, ¿vienes?
Me quedo pensando unos segundos, pero realmente no tengo nada mejor que hacer y me apetece ir en coche. Es algo que siempre me apetece.
Asiento con la cabeza y vuelvo a la habitación para buscar algo que ponerme. Unos pantalones de chándal me son suficientes así que me los pongo, me calzo mis Converse y salimos los tres juntos, llevando una botella de zumo y una bolsa de patatas fritas que Matt ha cogido de la cocina.
Los chicos tienen los coches aparcados de cualquier manera delante de nuestro edificio. El Mustang nuevo y flamante de George contrasta bastante con el Toyota Celica de segunda o tercera mano que Matt encontró tirado de precio y que arregló él mismo hasta convertirlo en un coche bastante potente. Termino subiéndome con George en el Mustang porque, aunque aprecio los coches japoneses, tengo mis preferencias muy claras.
Conducen durante lo que parecen minutos, pero sé que ha pasado más de una hora. La idea principal era dar una vuelta, salir de Londres brevemente y luego volver, pero nos estamos dirigiendo a la zona de la costa, al norte de la gran ciudad.
La verdad es que echo de menos esto. Echo de menos conducir, estar al volante y viajar durante horas sin importarme el destino. Lo echo mucho de menos, pero al llegar aquí estaba tan tocada que ni siquiera quise pedir la licencia para conducir en el Reino Unido. Todo me recordaba a San Diego, especialmente los coches.
Llegamos a la isla de Mersea justo cuando está anocheciendo, brindándonos una vista increíble del sol desapareciendo bajo el mar.
—Bueno, pues ya estamos aquí —dice George al bajarse del coche, y yo hago lo mismo.
—Tengo hambre —se queja Matt en cuanto cierra la puerta del suyo, llevándose una mano a la barriga.
—Tenemos patatas —le recuerda George.
—Con un tercio de bolsa de patatas no se me llena ni una milésima parte del estómago —gruñe.
—Deja de lloriquear, ya encontraremos algún sitio en el que te puedas comprar una hamburguesa —gruño.
—Uy, no. Hamburguesas no, que engordan —bromea—. Voy a perder este cuerpo caliente.
—Calentísimo. —Suelto una carcajada y empiezo a caminar por la pequeña llanura verde que hay hasta llegar al borde, donde está la caída bajo la que empieza el mar.
Me siento allí, con mis pies acariciando el vacío, y Matt se sienta a mi lado. Pasa un brazo por mis hombros y, con la mano libre y sus dientes, intenta abrir la bolsa de patatas.
—Déjame eso, anda, que la romperás y los peces se comerán tus patatas —le digo, cogiendo la bolsa.
—¿Tú crees que se las comerían? —pregunta, intrigado, y sonrío.
—Seguro. Terminarían con problemas de colesterol —le digo, y se echa a reír.
Abro la bolsa y cojo un puñado de patatas antes de pasársela a Matt, porque sé que va a liquidarlas rápidamente. Me giro y veo que George está mirando no sé qué en su coche.
—Entonces, ¿qué tal con ese chico? —me pregunta Matt.
—¿Qué chico? —pregunto—. ¿Axel?
—Mhm —asiente, masticando varias patatas.
—Bien, normal. —Me encojo de hombros.
—¿No te intimida lo diferentes que sois? —pregunta cuando ya ha terminado de masticar.
—Mmm… No, intimidarme no. Hace las cosas algo complicadas, pero yo creo que toda la gracia y la diversión están en eso.
Él asiente con la cabeza, pensativo, y entonces George se sienta a mi otro lado, dejándome en medio de ambos.
—¿De qué habláis? —nos pregunta.
—De nada, cotilla —gruñe Matt, pero se puede entrever su tono de broma.
—¿Hablabais de sexo? —pregunta, subiendo y bajando las cejas repetidamente y haciéndonos reír.
—Matt quiere tema contigo y no sabe cómo decírtelo —improviso, y él mira al chico moreno con una ceja levantada.
—Siempre lo he sabido, Matty —dice George con voz seductora y, al oír cómo lo llama, Matt hace una mueca que no sé identificar—. Ven aquí, guapo.
Entonces el rubio se tira encima de Matt y este suelta un gruñido, intentando liberarse de su agarre. Se pelean en el suelo y ríen, pero yo me he quedado intrigada por la cara que ha puesto antes. Matt es la persona más transparente que conozco, puedes saber cómo se siente solo con mirarlo a la cara, y sé que esa mueca que ha hecho significaba algo, pero no sé qué.
A lo mejor sí que quería tema con George.
Pasamos una hora más allí hasta que, tiempo después de que ya haya caído la noche completamente y Matt se haya cansado de mirar las luces de los barcos, su estómago hace acto de presencia con un rugido, y decidimos ir a por unas hamburguesas.
Encontrar un local de comida rápida cerca de la carretera es tarea fácil. Cenamos unas hamburguesas con patatas y salimos de allí no mucho más tarde. Es entonces cuando George me mira y sonríe para sí mismo.
—Nunca te he visto conducir —dice—. Matt dice que eras muy buena, y no tenemos nada mejor que hacer ahora…
—¿Vas a dejarme el Mustang? —pregunto, intentando parecer casual cuando por dentro estoy gritando de emoción.
—¿Estás loca? Conduce el Celica de Matt, que si lo estrellas no pasa nada —dice, y el nombrado lo golpea en el pecho, haciendo que George gima de dolor—. No sabía que te iba el sado, Matthew.
—No te metas con mi coche —contesta, enfurruñado como un niño pequeño.
—Perdóneme usted —responde George, y me mira—. Estaba bromeando, sí que te dejo el Mustang. Me fío de ti, pero antes de eso deberíamos ir a un sitio menos transitado.
—Pero si no hay ni Dios aquí —digo, señalando la carretera desierta.
—Ya, pero por si acaso.
Conducimos hasta una calle minúscula, sin apenas edificios, apartada del pueblo y del mundo.
George se baja y me siento en el lugar del piloto. Se me hace extraño conducir en el asiento de la derecha, pero estoy tan emocionada que dudo que eso me afecte. Hacía años que no tenía esta sensación, y cuando giro la llave y el motor hace su característico sonido, siento que estoy en el cielo.
Matt se sube en el asiento trasero, dejando su coche aparcado de cualquier manera a un lado de la calle, y arranco.
Hacía tiempo que no me sentía tan bien. George y Matt están conmigo, pero siento como si estuviera sola, como si fuera libre y pudiera conseguir cualquier cosa. George me permite subir muchísimo la velocidad, ya que es una calle larga y no hay nadie, e incluso hago algunos derrapes.
No sé cuánto rato estoy conduciendo, solo sé que parece que ha pasado volando cuando me bajo del coche.
—Matt no mentía, conduces bien de verdad —me halaga George—. ¿Por qué no tienes la licencia británica?
—Nunca la pedí. —Me encojo de hombros.
—Tiene que ver con lo de San Diego, ¿no? —pregunta, y asiento con la cabeza.
Él asiente de vuelta, en silencio, y se monta en el asiento del piloto para ir hacia Londres otra vez, seguidos de Matt en su coche.
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Axel
Hay veces en las que, cuanto más te esfuerzas por hacer como que todo está como siempre, más cuenta se dan los demás de que algo va mal. Yo nací con la “virtud” de la transparencia: se me puede leer fácilmente solo con mirarme a la cara. Mi madre dice que ese es un buen rasgo ya que asegura que seré honesto, y yo también lo pensaba, pero cuando empiezas a mentir las cosas ya no son tan fáciles.
—Axel, ¿va todo bien? —me pregunta Josephine, mi suegra, si es que la puedo seguir llamando así.
Técnicamente el anillo de compromiso sigue en el dedo anular de Beatrice, así que la podría seguir considerando mi suegra, aunque por poco tiempo.
—Sí, claro. Todo va genial —contesto rápidamente—. ¿Por qué?
—No lo sé, parecías alterado. —Me da una sonrisa cálida—. Me alegra que todo vaya bien.
Me sabe mal tener que mentirle a Josephine, que siempre ha sido buena conmigo, pero no depende solo de mí, y he hecho una promesa.
Puedo sentir la mirada de Beatrice sobre mí, pero cuando fijo mis ojos en ella me recibe con una sonrisa amable. Ella sí sabe ocultar bien sus emociones.
Me excuso con Beatrice y sus padres, y voy a buscar a Jude. Ha llegado hace un rato y ha estado hablando y haciendo bromas con Charles, como siempre. La verdad es que, aunque viene a este tipo de fiestas prácticamente obligado, no se lo pasa del todo mal.
En mi familia tenemos la tradición de hacer cada año, a finales de agosto, una fiesta para celebrar el fin de las vacaciones —aunque no es como si mi padre se tomara muchos días libres— y el inicio de un nuevo año económico en la empresa.
Tanto la familia de Bea como la de Jude y Charles son invitados cada año por su proximidad a la empresa, además de que son amigos de mis padres. Cada año vienen también diferentes inversores y clientes importantes de F&A, Fitzroy & Albarn, la empresa que llevan el padre de Jude y el mío.
Camino por mi casa en busca del rubio y lo encuentro sentado en uno de los sofás del salón, hablando de negocios. Su padre está a su lado, luciendo esa expresión de orgullo que solo lleva cuando su hijo está usando su encanto y carisma con los inversores y clientes.
Sin duda Jude será muy bueno para la empresa cuando empiece a trabajar allí de forma fija, este mismo año, en pocos días. Es uno de los herederos, y tenemos suerte de que se le dé tan bien. En teoría, siendo yo el único hijo varón de los Albarn, debería ser el otro heredero de F&A junto con Jude, pero cuando mi padre vio mi interés por la Medicina, habiendo sido mi abuelo un prestigioso cirujano, enseguida lo aceptó y accedió a dejar la empresa a manos de Danielle y su marido en caso de que él falte. Dani no trabajaría ahí, ella no está hecha para eso ni le gusta, pero sí estaría al mando de las decisiones importantes.
—Ah, el hijo pródigo —escucho decir a mi padre, y me doy cuenta de que también está en la conversación de Jude.
Le doy una sonrisa y me acerco a ellos.
—Menudo aburrimiento —dice Jude, echándose en mi cama—. Aunque debo admitir que el cava está bastante bueno.
—No, si ya lo he visto. Te has bebido como cuatro copas.
—Y otra que me bebería.
Niego con la cabeza y me siento en la silla de mi escritorio, mirando a Jude. Se crea un silencio que no sabría definir, es una especie de silencio expectante, en el que sé que Jude quiere preguntarme algo y yo también quiero hablar. Evidentemente, es él quien rompe este silencio.
—Qué, ¿ya has perdido la inocencia?
Ruedo los ojos. Estaba claro que Jude iba a preguntar algo así, y de esta forma.
—No, Jude. Sigue ahí, intacta.
—Pues no me lo creo. —Me da una de sus sonrisas diabólicas y levanto una ceja.
—¿Qué te ha contado Alex? —pregunto, y su sonrisa evoluciona hacia una más propia del gato de Cheshire.
—¡Lo sabía! —exclama, entusiasmado—. Sabía que había pasado algo.
No me puedo creer que sea tan estúpido como para seguir cayendo en las trampas de Jude.
—Está bien, algo pasó, pero quiero que quede claro que Bea y yo ya no estamos juntos, aunque así sea de forma oficial.
—Lo sé —contesta.
—¿Bea te lo ha contado? —pregunto, aunque no sería de extrañar.
—Bea me lo cuenta todo. —Me guiña un ojo.
Cuando dice eso, me pasan por la mente un millón de preguntas. Me gustaría saber quién es la persona que le gusta a Bea, qué opina ella de todo el proceso, cómo se siente… Pero no quiero saber nada que no venga de la boca de Beatrice, y respeto su intimidad.
—Y… ¿qué opinas? —opto por preguntar.
—Es muy morboso, me gusta. Si necesitáis la ayuda y los trucos del maestro Jude, aquí me tenéis.
Voy a contestarle, pero unos golpes suaves en la puerta interrumpen nuestra conversación y le indico a quienquiera que esté al otro lado que puede pasar. Se abre la puerta y entra Beatrice, cerrándola detrás de ella.
—Me estoy aburriendo un poco —dice.
—Bienvenida al club —contesta Jude, y palmea el espacio de mi cama que queda a su lado, invitando a Beatrice a echarse.
Ella lo hace, con cuidado de no arrugar su vestido rosa palo, y coloca su largo pelo bien puesto en la almohada para no despeinarse.
—¿Qué hacéis? —pregunta, mirándonos.
—Hablar de sentimientos —contesta Jude.
Su mirada se fija en él y luego en mí. Repite este proceso varias veces, y se echa a reír. Me fijo en su boca abriéndose para reír y no puedo evitar que se me escape una sonrisa. Bea sabe ser delicada hasta riéndose.
—Ahora de verdad —insiste ella.
—Hablábamos de sexo —dice el rubio.
Genial. Suerte que sé que Bea no habla de estas cosas, porque lo último que querría es que saliera este tema con ella presente. Sí, tendremos un trato y lo que sea, pero sería incómodo de todos modos. Hemos estado juntos muchos años y, aunque puede que fuera una relación acordada, para mí es complicado verla como solo una amiga, al menos por ahora.
—Eso suena como que tú hablabas y Axel escuchaba. Se le llama monólogo, Jude.
—Estás graciosa tú hoy, ¿eh? —Jude le da un golpe en el hombro y ella vuelve a reír.
—En realidad le estaba contando a Jude lo de… bueno, lo que hablamos el otro día —digo, inentando sacar el tema con naturalidad—, pero parece que ya era un experto en el tema.
—Estaba claro que iba a enterarme por alguno de los dos, Bea simplemente fue más rápida. —Jude se encoge de hombros.
—Ya lo sé. No estoy reprochando nada, hombre.
—Ah, es que como eres un gruñón siempre me espero ataques tuyos —dice, haciendo un puchero.
—No te metas con él, que lo tienes torturado —lo riñe Bea, y sonrío. Ella me sonríe de vuelta, y se dirige a Jude otra vez—. Entonces, ahora que estamos los dos aquí, ¿qué te parece la idea? Es decir, yo estoy segura de que quiero hacerlo, pero me sabe mal tener que mentir, no se me da bien.
No estoy de acuerdo, porque creo que Bea sabe esconder sus sentimientos muy bien, pero entiendo que la culpa le haga difícil mantener una mentira.
—No se te da bien porque no lo has intentado hasta ahora, pero yo creo que serás buenísima —la contradice Jude—. Yo creo que hay mentiras justificadas, todo depende del contexto. Os pondré un ejemplo: una persona que le pone los cuernos a su pareja. Visto así, a primera vista, parece un hecho despreciable. Pero luego imaginad que os digo que su pareja la maltrata, y que esa infidelidad es lo único que hace que esa persona se sienta viva. Todo depende de quién sea el malo de la historia, en realidad.
—Pero si la maltrata, debería dejarlo en vez de serle infiel, y así podría estar con la otra persona libremente —rebate Bea, y Jude suspira.
—Ya, y vosotros podríais confesarle la verdad a vuestros padres, pero eso probablemente terminaría contigo, Bea, metida en un convento o viviendo bajo un control absoluto hasta que tuvieras otra pareja respetable, y con Axel… bueno, él tendría otra prometida elegida en menos de un mes. ¿Realmente queréis eso?
—No —decimos ambos al unísono.
—Pues es por eso que la vuestra es una mentira justificada.
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Alex
Observo la taza vacía delante de mí después de que haya dado un último trago al té y la haya dejado de nuevo en su plato. Luz se lo ha terminado hace ya un rato y escribe algo en su móvil mientras espera a que yo termine.
—Al final terminaremos adoptando estas costumbres británicas tan típicas como la hora del té —comento.
—La hora del té es a las cuatro. Son las nueve de la noche, Alexandra —me recuerda, y asiento con la cabeza, sonriendo.
—Estamos reinventando las costumbres —me justifico.
—Y ni siquiera es té, es una infusión.
—Luz, yo no necesito tanta negatividad en mi vida —me quejo, bromeando, y ella se ríe.
Llevamos las tazas vacías hasta la barra de la cafetería. El camarero nos lo agradece con una sonrisa, y salimos del local.
Pese a estar en agosto, no hace calor en la calle. El cielo estaba nublado hace unas pocas horas, cuando se podía ver, y de noche suele refrescar un poco de todos modos. El viento acaricia mi cara y hago una mueca. Me costó mucho acostumbrarme a este clima tan frío, de hecho creo que todavía no me he acostumbrado. Echo de menos el sol y la playa de San Diego, e incluso el calor seco de Texas.
—En este lugar siempre hace frío —se queja Luz, como si leyera mis pensamientos—. Así entiendo que la gente sea tan arisca muchas veces.
Puedo comprender que, siendo ella colombiana, los británicos le parezcan gente fría, así como su clima. Nunca he estado en Colombia ni en ningún país de Latinoamérica, pero conociendo a la familia de Matt, que son de México, y a Chino, que es dominicano, sé que en general son gente muy abierta y viva. Yo también me deprimiría en este país si viniera de una cultura tan alegre.
—Bueno, cariño, tengo que ir a trabajar —dice Luz, mirando el reloj de su móvil—. A ver si hoy nadie me toca el culo y puedo tener la noche en paz.
—Si alguien lo hace, patéale las bolas como la otra vez —le sugiero con una media sonrisa.
—Ya, pero esa vez a la jefa no le hizo mucha gracia. En teoría tenemos que avisar a los de seguridad y echan a esos cerdos fuera, pero aquella noche no pude resistirme. —Se encoge de hombros.
—Fue genial. —Río, recordando la escena, porque yo estaba allí—. Se merecía una patada en la cara, también.
—Pues sí, pero todavía no hago karate ni soy tan flexible como para poder llegar a la cara. Tú dame tiempo, ya aprenderé.
Entre risas y otras pequeñas bromas, la acompaño hasta el bar donde trabaja y, tras despedirme de ella con un abrazo, empiezo a caminar en dirección a mi casa. Suspiro, pensando en si Matt habrá preparado la cena. Tengo bastante hambre, una infusión no llena nada. Y, si no ha preparado la cena, al menos espero que haya hecho la compra, porque la nevera estaba vacía esta mañana. No es que no suela hacerlo, pero es una persona olvidadiza, aunque yo tampoco soy la más indicada para hablar.
Me pongo los auriculares y selecciono la opción de aleatorio del reproductor de música de mi móvil. Empieza a sonar una de esas canciones que no sé ni por qué todavía tengo guardadas, hago una mueca y cambio a la siguiente, sonriendo cuando veo que es de Mura Masa. Es un tipo al que descubrí hace poco y que hace cosas bastante buenas.
Llego a mi edificio silbando una canción completamente distinta y, después de encontrarme a un vecino saliendo, entro y subo las escaleras con energía. Me quito los auriculares, dejando que la música se siga escuchando a través de ellos, y busco las llaves por los bolsillos de mi pantalón corto. Cuando las encuentro, las saco y me dispongo a abrir la puerta, pero entonces escucho un ruido. Un ruido sutil, suave pero muy claro: un gemido. Un gemido femenino.
Levanto las cejas con interés y pego mi oreja a la puerta como la buena cotilla que soy. No escucho ningún otro ruido y empiezo a creer que me lo he imaginado, pero entonces hay otro gemido.
—Matty…
Sonrío. Ya era hora de que Matt echase un polvo, lleva tiempo sin fe en el sector femenino y al pobre ya le tocaba encontrar a alguien que le guste. Sé que Matt solo se acostaría con una chica en la que confiara. Doy gracias al hecho de que la habitación de Matt sea la más cercana a la puerta, porque sino no lo habría escuchado, probablemente habría entrado gritando cualquier tontería sobre la cena, y les habría cortado el rollo completamente.
Guardo las llaves de nuevo en mi bolsillo y doy media vuelta para irme.
Salgo del edificio y me paro delante de este. Miro a mi móvil, para ver si hay alguna propuesta de quedar, pero no encuentro demasiada cosa. Le diría algo a Jude, pero por lo que sé ayer se cogió una borrachera importante en la fiesta en casa de Axel y ahora debe de seguir sin ganas de vivir a causa de la resaca, o debe de estar durmiendo. Descarto al rubio de mis posibles planes y, tras saber que Chino se ha ido con su madre a cenar fuera, decido ir a ver a George, que me ha dicho que no está haciendo nada.
—Alguien está aburrida —es lo primero que me dice George en cuanto me abre la puerta de su casa.
—Chino estaba con su madre. —Me encojo de hombros.
—Así que soy tu segunda opción —dice, haciéndose el dolido.
—Técnicamente eres la cuarta: Chino está cenando, Jude está muerto, y Matt está follando.
—¿Jude está muerto? —Frunce el ceño, pero de golpe parece caer en lo último que le he dicho y levanta las cejas con sorpresa—. ¡¿Matt está follando?!
—O eso, o ha encontrado por internet un generador de gemidos que tenga la opción de poner tu propio nombre.
—¿Qué?
—Nada, déjalo. —Niego con la cabeza, y entro en su casa.
—No, no. Ahora quiero todos los detalles.
—Vas a usarlos para tocarte en cuanto me vaya, ¿verdad? —pregunto, haciendo una mueca de asco.
—Exacto, en eso estaba pensando. —Rueda los ojos.
Me siento en el sofá y suspiro, cansada. La verdad es que llevo todo el día fuera, y pensaba ir a casa, cenar y ver una peli hasta quedarme dormida, pero no quiero interrumpir a Matt.
—¿Tienes algo para cenar? —le pregunto.
—Son casi las diez de la noche, Alex. A estas horas ya no se cena.
—En muchos países se cena a estas horas. No generalices, hombre.
—Qué pesada eres. Hay sobras en la nevera, sírvete tú misma.
Hago lo que me ha dicho y encuentro un tupper de lo que parece sopa. No entiendo quién diablos prepara sopa en agosto, pero me apetece bastante así que la caliento en el microondas.
—Hacía tiempo que no venía por aquí —comento, mirando a mi alrededor.
—¿Desde año nuevo? —pregunta George, tanto para mí como para sí mismo.
—Probablemente. Fue una fiesta muy guay.
—Te enrollaste con Alice —me recuerda, y río.
—Es verdad, pero fue por una buena causa.
—¿Qué buena causa?
—El morbo.
—No sabía que te gustara Alice.
—No me gusta. —Me encojo de hombros— Bueno, a ver, me cae genial y me la quiero, además de que me parece una chica atractiva, pero no me gusta de una forma sexual ni romántica. Además, Liam la quiere.
—Ya, si echaron un polvo en mi habitación esa noche.
—De hecho, creo que fue en la de tu hermana —especifico.
—Bueno, eso está mejor.
La verdad es que dudo que le importe, porque la hermana de George apenas vive con ellos. Técnicamente sí lo hace, pero se echó novio hará un año y apenas la ven desde entonces. No es como si fueran una familia muy unida en general, sus padres se pasan la vida en viajes de negocios, y él prácticamente vive solo en esta casa enorme.
—¿No te sientes solo? —le pregunto—. Es una casa muy grande, debes de sentirla muy vacía.
—La verdad es que un poco, sí. —Suspira—. Pero la parte buena es que puedo traerme a mis ligues.
—Como si ligaras alguna vez —bromeo, y él me golpea en el hombro, pero sonríe.
Me siento en la larga mesa del comedor y me pongo a devorar la sopa. George se sienta a mi lado y escribe algo en su móvil.
—Entonces, ¿qué es eso de que Matt por fin ha decidido quitarse el cinturón de castidad? —me pregunta, intrigado.
—No lo sé. Iba a entrar a casa, he escuchado gemidos femeninos, y he decidido dejarlo seguir con su fiesta.
—A lo mejor estaba viendo porno.
—La chica gemía su nombre —aclaro.
—Hay muchos actores porno que se llaman Matt.
—Vaya, qué bien te lo sabes. —Levanto las cejas varias veces.
—Matt es un nombre muy común…
—Ya, ya, claro. —Vuelvo a hacer lo de las cejas y él ríe.
Sigo comiendo y George vuelve la atención a su móvil. Noto cómo el vacío en mi estómago se va llenando y el hambre desaparece hasta que se sacia, y me termino la sopa.
—Oye, estaba buenísima. ¿Quién la ha preparado? —pregunto.
—Fui a comer a casa de mi abuela y salí de allí con novecientos tuppers.
—¿Cuándo vuelven tus padres?
—Mañana —dice, sin despegar la atención de su móvil, y asiento con la cabeza.
Pongo el tupper y la cuchara en el lavaplatos, pensando en lo mucho que me gustaría tener uno. No soporto fregar los platos.
—¿Sigues viéndote con Dalia? —me pregunta George de repente.
—Hace bastante que no la veo. —Me encojo de hombros—. ¿Por qué?
—Solo por preguntar.
—De acuerdo —contesto, no muy convencida por su respuesta, y suspiro antes de preguntar—. ¿Cómo está?
—Bien —se limita a decir, lo cual significa que vuelve a estar guardándose cosas—. Eh… En realidad, ha estado algo deprimida últimamente.
—Oh —es lo único que sale de mi boca, porque honestamente no sé qué decir.
—Sí, y ya sabes cómo es ella… No quiere la ayuda de nadie, pero se la ve mal. Debe de tener otro bajón de esos que tiene ella a veces. —Suspira y se pasa una mano por uno de los costados de su cuello.
—¿No tenía una novia? —pregunto, recordando lo que él mismo me comentó hace no mucho.
—Sí, eso parece, pero no sé, no me convence.
—Bueno, ella sabrá.
—Entonces, ¿cómo te va con ese chico? —cuestiona, entendiendo mis ganas de cambiar el tema.
—¿Qué chico? —pregunto distraídamente mientras miro a ver si hay algo más que me convenza en la nevera.
—Ese de Belgravia —especifica.
—Ah, Axel. Pues bien. Normal, supongo.
—¿Vas en serio con él?
—Hace poco que lo conozco, y la verdad es que no tengo demasiadas ganas de tomarme nada en serio desde lo de Dalia —contesto con honestidad.
—Supongo que puedo entenderlo —asiente—, pero deja de rebuscar en mi nevera, que acabas de cenar, glotona.
Una hora más tarde decido que Matt ya habrá terminado y salgo de la casa de George. Es tarde, mañana trabajo y estoy cansada. Me quedaría a dormir en casa de George, pero no tengo nada de ropa de recambio, y si Matt necesitara que durmiera fuera me lo habría dicho.
Llego a Brixton en metro, me bajo en la parada más cercana a mi casa y, en cuanto salgo de nuevo a la demasiado fría noche de Londres, empiezo a caminar. Tras unos pocos minutos por fin vislumbro mi edificio, pero hay algo que me llama la atención. Hay dos personas delante de un taxi que tiene la puerta abierta, y se despiden con un beso. No los distingo muy bien así que solo miro por curiosidad, pero en cuanto avanzo unos pasos más distingo el pelo oscuro y la tez morena de mi amigo a través de las luces de la calle, y junto con él una chica que conozco. Su cabellera pelirroja se mueve cuando se gira hacia mí, dejándome ver su piel blanca y sus ojos marrones abiertos de par en par.
Es Beatrice.
Beatrice, la amiga de Jude y prometida de Axel.
Beatrice, la chica de Belgravia.
Esto sí que no me lo esperaba.
Noto mis cejas levantarse casi automáticamente, y abro la boca casi por instinto. Matt se gira hacia mí también, aunque es el menos sorprendido de los tres. Entonces Beatrice le sonríe rápidamente a Matt, me da una sonrisa un poco rara a mí y se mete en el taxi, que arranca pocos segundos después, justo cuando llego a donde está mi amigo.
—Vaya, así que Beatrice —voy directa al grano y él levanta una ceja—. No sé si estoy más sorprendida porque por fin te aventures a estar con una chica o porque sea ella. ¿Vais en serio?
—Sí —contesta sin dudarlo un segundo—, aunque las cosas están algo complicadas.
—Me lo puedo imaginar. —Asiento con la cabeza—. ¿Cuánto hace que os véis?
—Algo más de un mes, aunque esto en sí empezó un poco más tarde —explica.
—¿Esto?
—Lo de ser… algo más que amigos.
—Vaya, ¿y ya os habéis acostado? —digo sin tapujos—. Me alegro, por fin has salido de tu caparazón, pero ¿por qué no me habías dicho nada?
—No nos hemos acostado, tú siempre pensando en lo mismo. —Rueda los ojos.
—Ah, perdona, es que los gemidos que he escuchado antes me han hecho pensar lo contrario.
—¿Estabas espiándonos? —Me mira, asombrado, aunque no sé de qué se sorprende, la verdad.
—Claro que no, idiota, tengo cosas mejores que hacer. He llegado a casa y os he escuchado desde el rellano.
—¿Tanto se escuchaba? —pregunta, levantando una ceja.
—No, pero tengo un oído muy fino.
—Es decir, que estabas con la oreja pegada a la puerta como una anciana cotilla.
—Más o menos. Pero no has contestado a mi pregunta: ¿por qué no me habías dicho nada?
Matt se queda callado unos segundos y se rasca la nuca.
—Como ya te he dicho, es complicado.
—¡Delecha! —me grita Noah—. ¡A la delecha!
Cojo el mando de la Wii con más fuerza e intento dirigir mi personaje hacia la derecha, pero nos cae una bomba encima, matando a nuestros personajes y terminando así la partida.
—¡Nooooo! —exclama el pequeño, y se tira al suelo de forma dramática.
Me giro hacia Alice con una ceja levantada, y ella se encoge de hombros, sin despegar la vista del libro que tiene abierto en las manos.
—¿Qué le pasa a este niño?
—Pues ni idea, pero todos los hombres de mi familia están igual de locos —contesta ella.
Miro hacia el suelo y veo que Noah está retorciéndose como un gusano, abrazado al mando de la Wii. Sonrío al verlo tan metido en su papel y me siento en el sofá, al lado de Alice, pudiendo descansar por fin tras casi una hora jugando a la consola.
El olor a salsa de queso llega al salón y cierro los ojos. Mi estómago ruge, y Alice sonríe.
—¡Liam, tengo hambre! —grito en dirección a la cocina.
Este hombre… Me invita a cenar a su casa después del trabajo y me hace esperar una hora. Seré físicamente pequeña, pero mi estómago debe de ocupar el ochenta por ciento de mi cuerpo, porque como cual dinosaurio.
—¡Si tanta hambre tienes, ven y prepáratelo tú! —grita Liam de vuelta.
Ruedo los ojos y me froto la barriga, sin ninguna intención de ir a la cocina. Saco mi móvil y me pongo a mirar algunas cosas mientras Alice sigue inmersa en su libro.
—Ali, yo quelo tener uno de esos —dice Noah, aún tumbado en el suelo, señalando mi móvil.
—Tienes cuatro años —le recuerda su hermana.
—Pero ya soy mayor, pedo tener uno —se queja.
—Tienes libros, pinturas, peluches, una Wii, e incluso un cuaderno de dibujo —le dice Alice—. ¿Qué hay mejor que eso?
—Jo… —el pequeño vuelve a quejarse, dándose cuenta de que es una batalla perdida, y se levanta para irse a su habitación, golpeando el suelo con fuerza con sus pies a cada paso que da, hasta que llega a su cuarto y se encierra en él.
—¿Se ha enfadado? —le pregunto a Alice, guardando mi móvil.
—Sí, pero le suele durar unos cinco minutos —contesta ella, sin ningún tipo de preocupación aparente—. Al poco rato se aburre de estar enfadado.
—Vaya —murmuro, divertida—. Oye, y ¿qué le pasa con las erres? Me he fijado en que a veces las pronuncia bien y otras no.
—Depende de la palabra —responde—. Está aprendiendo a pronunciarla, pero hay palabras que todavía le cuestan. Luego hay palabras que pronuncia mal y que no llevan erre, pero yo creo que eso ya es por vicio.
—¿Como lo de decir pedo en vez de puedo?
—Por ejemplo. —Sonríe.
En ese momento se escuchan unos pasos y el olor a queso se intensifica. Me giro, mirando hacia la puerta de la cocina, y veo a Liam saliendo de ella con una bandeja llena de macarrones.
—¡Hora de cenar! —exclamo, y salto del sofá para ir hacia la mesa, donde Liam deja los macarrones. 
La puerta de la habitación de Noah se abre y el pequeño sale corriendo de ella para sentarse en su silla y esperar a los macarrones. Ay, lo que hace el hambre.
—¿Macarrones con queso? —Levanto una ceja, mirando a Liam—. No serán precalentados, ¿no?
—No estamos en Estados Unidos.
—Ah, sí, porque ahí solo comemos hamburguesas de McDonald’s y comida precocinada —digo con un tono indignado, aunque la verdad es que tampoco está tan lejos de la realidad.
—¡Yo he ido a Estados Unidos! —exclama Noah, al ver que hablamos de algo que él conoce—. Pero no sé quién es ese Madonal.
—Mejor para ti. —Le acaricio la cabeza.
—¿Quién es el Madonal? —me pregunta, insistiendo.
—Es una cadena de comida rápida.
—¿Comida rápida? —Levanta una ceja—. ¿En cadenas?
—Es comida como hamburguesas o patatas fritas que está hecha para prepararse rápidamente —explico—. Y una cadena de restaurantes es una empresa que tiene restaurantes en muchos sitios que se llaman igual.
Noah pone cara de admiración y mira a su hermana.
—Ali, quelo ir al Madonal —le dice, y ella niega con la cabeza.
—Es comida muy mala —intento disuadirlo, pero él ya ha sido atrapado por la magia de la comida rápida.
—¿Alguien va a comer macarrones? Porque si no me los como yo —dice Liam con impaciencia, empezando a servirse.
Después de él, sirve a Alice, y yo nos sirvo a Noah y a mí, que estamos más lejos.
Para mi sorpresa, no muero envenenada con la comida que Liam ha preparado. De hecho, le ha quedado bastante bueno. Seguro que ha sido su padre el que le ha enseñado a prepararlo, ese hombre cocina genial, y su madre tampoco se queda atrás.
Al terminar de cenar, Noah va a lavarse los dientes y, cuando acaba, lo voy a acostar mientras Alice recoge la mesa y Liam saca unas cervezas. El pequeño se pone su pijama con un estampado de planetas, naves espaciales y estrellas, mostrándose orgulloso de haber aprendido a vestirse —al parecer antes solo sabía desvestirse—, y me explica que mañana vendrán Sophie y Gustave a dormir, algo que le hace mucha ilusión. También me cuenta que su madre vendrá a verlo en una semana, al parecer está en Malasia trabajando como modelo. Este niño tiene una vida tan interesante que me da hasta lástima lo aburrida que parece la mía al compararla.
—Alex, ¿me cuentas un cuento? —me pide, cuando ya está metido en la cama, y asiento con la cabeza.
No me sé ningún buen cuento de memoria, así que recurro a las estanterías de su habitación. Admiro mucho la buena costumbre que tienen Alice y Liam al regalarle libros a la mínima que pueden. Yo no leía demasiado de pequeña, nunca cogí la costumbre, y es una lástima.
Reviso los libros y veo uno que parece curioso, lo saco y se lo muestro a Noah.
—¿Quieres que leamos este? —le pregunto, mostrándole el libro que lleva como título Donde viven los monstruos.
El pequeño niega con la cabeza.
—Este ya me lo sé.
Asiento antes de guardar el libro donde estaba, y sigo mirando hasta que veo algo que me llama la atención: Cuentos de Andersen. Lo cojo, y lo hojeo. Veo el nombre de un cuento que conozco muy bien, y sonrío.
—¿Te han contado alguna vez El ruiseñor?
—No —contesta él, intentando mirar la página por la que he abierto el libro, con curiosidad.
—Es muy bonito —le aseguro, y me siento en su cama—. Me lo contaron cuando era pequeña y me gustó mucho.
—¿Te lo contó tu mamá? —me pregunta.
—No. —Niego con la cabeza. Mi madre no era de contar cuentos—. Me lo contó un hombre que era un buen amigo. Era como mi abuelo.
—Yo no tengo abuelo —dice él con tristeza.
—Yo tampoco tenía —le explico—. Pero tú tienes una familia muy grande y que te quiere mucho.
—¿Y tú no tienes familia? —me pregunta, apenado.
—Mis amigos son mi familia —le explico—. Y ahora cierra los ojos, voy a contarte el cuento.
El pequeño sonríe, deja un rápido beso en mi mejilla y apoya la cabeza en su almohada, cerrando los ojos. Entonces abro el libro por la página correspondiente y empiezo a leer.
—En China, como sabes muy bien, el Emperador es chino, y chinos son todos los que lo rodean. Hace ya muchos años de lo que voy a contar, mas por eso precisamente vale la pena que lo oigan, antes de que la historia se haya olvidado…
Noah consigue aguantar despierto hasta que acabo de contar el cuento, pero en cuanto termino prácticamente cae inconsciente. Guardo el libro en su sitio y salgo de su habitación, cerrando la puerta con cuidado de no despertarlo.
—De tatuadora a cuentacuentos: Alexandra Sullivan, la historia de una persona polivalente —dice Liam, sentado en el sofá con una cerveza en la mano.
Le muestro mi dedo corazón, y él se echa a reír.
Me siento entre Als y Liam, cojo una cerveza y la abro con el abrebotellas que hay en la mesa. Doy un largo trago y le paso una a Alice.
—¿No quieres? —le pregunto.
—Ahora mismo no —contesta con una pequeña sonrisa—. Luego.
Asiento con la cabeza y doy otro trago a la cerveza. Alice parece algo metida en su mundo, así que me pongo a hablar con Liam sobre lo que hice el otro día en casa de George —es decir, nada interesante—.
Al poco rato, Alice empieza a beber un poco también, y la cosa se va animando.
—¿Cómo lo hacéis para aguantar tanto juntos? —les pregunto, echándome en el sofá con la cabeza encima del regazo de Alice y las piernas en el de Liam—. Yo no lo entiendo.
—Tampoco llevamos tanto —contesta Alice—. Ni siquiera hace un año que nos conocemos.
—¡Y ya vivís juntos! Estáis locos, pero me declaro fan. Me gusta que vayáis a por todas.
—Se intenta —dice Alice, divertida—. Y, ¿cómo te va con ese chico? ¿Axel?
—¿Te he hablado alguna vez de él? —Levanto una ceja, mirándola.
—Matt se lo contó a Liam, Liam me lo contó a mí.
—Este Matthew no sabe callarse. —Niego con la cabeza, bromeando, y miro a Liam—. Menudos cotillas estáis hechos.
—No intentes evitar la pregunta —contesta Liam, sonriendo con malicia porque sabe que me ha pillado.
—Es que no hay demasiado que contar. Nos lo pasamos bien, me divierte molestarlo e intento hacerlo salir de su zona de confort.
—Y te lo tiras —dice Liam.
—Más o menos.
—Entonces, ¿no es nada serio? —pregunta Alice.
—No realmente. A mí no me hace falta que lo sea, aunque parece que a él sí —contesto, y doy otro trago a la cerveza.
La verdad es que me está subiendo bastante, llevo ya tres cervezas y noto mi lengua algo más suelta. Eso no es bueno, no.
—Y, ¿por qué no te hace falta que lo sea? —me pregunta Alice, sacando su faceta de psicoanalista.
—Porque no es serio —contesto—. Él necesita creer que lo es porque lo han educado así, y cree que no puede relacionarse con una mujer sin ponerle un anillo, pero en el fondo él tampoco se lo toma en serio. Solo está haciendo esto porque le supone un reto, y porque está experimentando fuera de su zona de confort. En cuanto las cosas se pongan demasiado serias se asustará y volverá corriendo a su sitio seguro.
Termino mi discurso con un suspiro afligido y se hacen unos segundos de silencio.
—Eso ha sido duro —dice Liam, sorprendido.
—Es la verdad.
—Entonces, ¿qué harás? —pregunta Alice, abriendo otra botella de cerveza.
—Seguir jugando.
—Puede que las cosas salgan mal —me recuerda Liam.
—Si te tomas las cosas como un juego luego no importa tanto que salgan mal —explico.
—Eso tiene sentido —dice Alice.
—Eso lo hacía Als al principio —añade Liam—. Bueno, y yo también.
—Pero vosotros os queréis, es diferente —les recuerdo.
—No nos queríamos al principio —contesta Liam—. También era un juego, nada serio.
—No sé. —Niego con la cabeza—. Solo sé que no quiero que las cosas se vuelvan serias y aburridas, él necesita etiquetas y yo no las quiero, no me hacen falta, las aborrezco. ¿Por qué todo el mundo las necesita? Siento que cada vez que le pongo nombre a algo es porque necesito justificarlo ante los demás, y eso es pura mierda. No va conmigo, no quiero. Vosotros tampoco os vais etiquetando y joder, sois muy felices. Sois geniales porque demostráis que no hace falta tener un título tonto para poder querer a alguien plenamente.
—Ay, nos ha llamado geniales —dice Liam en tono de burla.
—Pues porque lo somos —contesta Alice con tranquilidad.
—La cosa es que necesito que, aunque al final cada uno termine yendo por su camino, ahora Axel entienda esto. Porque sino no podremos estar bien, no quiero que nadie esté conmigo sintiéndose incómodo o sintiendo que hace algo que no quiere hacer, pero tampoco voy a cambiar mis ideales por nadie —digo.
—Pues déjaselo claro —me aconseja Alice—. Déjale claro lo que quieres, y si va a quedarse en su zona de confort o simplemente no comparte estas ideas, pues cada uno por su lado. A veces las relaciones no funcionan, y no es el fin del mundo.
—Tú das buenos consejos cuando bebes —le digo, señalándola con mi botella de cerveza.
—Y tú te abres un poco más, cosa que está bastante bien —contesta ella, y sonrío.
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Axel
—Alex, tenemos que hablar —digo con seguridad, manteniendo mi mirada fija.
Respiro hondo, me paso las manos por la cara para intentar aliviar mi frustración, y vuelvo a intentarlo.
—Alex, creo que deberíamos hablar sobre lo que pasó el otro día —cambio mi frase para hacerla más precisa, y me doy cuenta de lo ridículo que estoy siendo. Esto es casi embarazoso.
Sacudo la cabeza y decido llamar al timbre. Esto de ensayar lo que voy a decir está siendo patético, debo ir al grano y listo. Además, la entrada es de cristal y es probable que me estén viendo, aunque yo no vea a nadie dentro ahora mismo.
Espero que ella esté trabajando hoy —según me comentó hace unos días, hoy debería estar aquí—, porque sino será aún más ridículo todo.
Presiono el botón que hay al lado de la puerta y escucho el estridente sonido en el interior.
Golpeteo el suelo con mi pie de forma nerviosa. No escucho ningún ruido, y eso me está haciendo replantearme el estar aquí. ¿Por qué tengo que ser yo el que vaya a hablar las cosas? ¿No puede ser Alex la que ceda a algo por una vez?
El clic de la puerta me hace salir de mis divagaciones, y esta se abre dejándome ver a una chica de rostro fino, pero con una expresión desinteresada, la misma que llevaba las otras veces que la he visto. Es la tal Alice, la chica que desapareció, la del pelo azul. Solo que su pelo ya no es azul, está completamente rapado y solo quedan unos cortos cabellos de color oscuro. De verdad que no entiendo a las chicas que hacen eso, es completamente antiestético. Me hace recordar a Sinéad O’Connor, y eso no es algo bueno.
—Hola —me saluda, examinándome detenidamente sin ningún tipo de disimulo—. ¿Buscas a Alex?
—¿Cómo lo sabes? —Levanto una ceja.
—Porque sé que eres Axel, y que ni por asomo estás aquí para hacerte un tatuaje —contesta, y suelto una carcajada. En eso tiene razón.
—Sí, busco a Alex —le digo, y ella asiente con la cabeza.
—Pasa.
Entro en el local, recordando ese día en que acompañé a Jude, cuando conocí a Alex. La verdad es que fui bastante desagradable con ella y eso dio pie a que empezáramos mal, pero ahora todo ha mejorado bastante. Seguimos siendo muy diferentes, pero nos vamos entendiendo poco a poco. Ella sigue resistiéndose a hacer cosas que yo hago a menudo —como los restaurantes de Belgravia, los partidos de cricket o ir a ver los torneos de tenis—, pero ya cambiará de opinión… A lo mejor. En realidad, tampoco estoy seguro de que sea una buena idea llevarla a estos sitios, porque están llenos de gente que me conoce.
La chica desaparece por el pasillo y yo me quedo en la recepción sin saber muy bien qué hacer, así que decido sentarme. Siento el mismo impulso que sentí la primera vez, el de abrir una de las revistas, pero sé que lo que encontraré ahí dentro no me va a gustar, así que saco mi teléfono y me pongo a contestar unos mails relacionados con la universidad. Me queda poco más de un mes para empezar la residencia en el hospital, y tengo muchas ganas. Llevo años esperando a poder poner mis conocimientos en práctica.
Recibo un mensaje de Jude diciéndome de salir y voy a contestarle cuando escucho unos pasos y levanto la vista del teléfono. Me encuentro a Alex mirándome con una ceja levantada, y voy a decirle algo cuando se da media vuelta y vuelve por donde ha venido. Suspiro, captando la indirecta, y me levanto para seguirla. De verdad que mi dignidad se siente maltratada cuando hago estas cosas, pero me sale de una forma casi instintiva.
Camino por el largo pasillo que ya he visto dos veces antes, hasta que Alex entra en una de las salas, y yo detrás de ella.
Cierro la puerta detrás de mí, y la miro.
—Alex, creo que deberíamos… —Empiezo a repetir lo que tan patéticamente he ensayado antes de entrar, pero soy interrumpida por ella lanzándose sobre mí y besándome.
Bueno, esto no me lo esperaba, pero ¿alguna vez algo sale como esperaba con esta mujer?
Mi primer y único impulso es corresponder a su beso, no puedo evitarlo. Diablos, me tiene completamente atrapado, y eso me produce una mezcla de sentimientos muy extraña. Es como que a mi orgullo le duele, pero a mi parte menos racional no le importa.
Lo único que está siendo predecible es el descontrol que está adoptando este beso. Hasta dónde llegará, eso ya no lo sé. Sé dónde están mis límites, por eso; hay algunas cosas con las que aún no acabo de sentirme cómodo.
Las manos de Alex van a mi nuca y la acaricia, a la vez que me presiona más contra ella. Su lengua roza mis labios y abro la boca, impaciente por saborearla. Decido atreverme a intentar tomar un poco la iniciativa y mis manos encuentran sus caderas. Giro nuestros cuerpos y la empujo un poco hasta que su espalda toca la pared. Noto cómo ella sonríe en mis labios, y me separo.
La miro. La miro directamente a los ojos, y ella me mira a mí. Nos quedamos así unos segundos, y de repente el ambiente empieza a cambiar. Noto algo diferente, algo más profundo, más serio. Es como que ya no necesito hablar, su mirada me lo dice todo, pero antes de que pueda intentar interpretarlo ella ya está volviendo a besarme.
Voy un paso más allá y empiezo a subir mis manos cuidadosamente, poco a poco. Las subo por su abdomen hasta que toco la parte de abajo de sus pechos. Respiro hondo y Alex vuelve a sonreír en mi boca. Cuando subo más puedo notar sus pezones contra su camiseta, demostrándome que no lleva sujetador. Practicando lo que hicimos hace ya unos días, los pellizco suavemente, y ella gime. Noto mi miembro endurecerse y presionar contra mis pantalones.
Las manos de Alex bajan rápidamente hasta encontrar el cierre de mis pantalones, y me tenso un poco. Ella me mira, y suspiro.
—Tu compañera está aquí —le recuerdo en un susurro.
—No se va a enterar —me contesta.
—¿Y si nos descubre?
—Le va a dar igual —responde, y me muestra una sonrisa burlona—. ¿Tienes miedo?
—Claro que no, solo estoy siendo racional.
—Te reto —dice, con esa mirada desafiante.
Levanto una ceja, y bajo mis manos al botón de mis pantalones para desabrocharlo.
El orgullo va a acabar conmigo, pero cada vez me importa menos.
Ni siquiera sé qué es exactamente lo que Alex pretende hacer, yo he ido muy rápido al desabrocharme los pantalones y no tengo ni idea de qué va a pasar. No soy un completo ignorante en el tema sexual, considero que sé lo que tengo que saber, pero lo quiera o no nunca he hecho este tipo de cosas.
Trago saliva cuando ella desliza mis pantalones hacia abajo. No los baja del todo, solo lo suficiente para…
—Oh —se me escapa un gemido cuando su mano toca mi miembro cubierto por la fina tela de mi ropa interior.
Ella sonríe de esa forma que solo ella sabe, con diversión y un poco de maldad, y me baja la ropa interior.
Voy a preguntarle qué piensa hacer, pero entonces se arrodilla delante se mí, deja un pequeño beso húmedo en la punta de mi pene, y mis dudas se resuelven.
Está bien. Esto es nuevo. Es nuevo, y seguramente será algo muy bueno. Todo el mundo dice que es bueno, y…
Su lengua repasa mi longitud desde la parte de abajo hasta la punta, e intento concentrarme. Es entonces cuando la mete directamente en su boca, sin tapujos. Empieza a subir y bajar sus labios por mi miembro, y mi mano se siente tentada a enredarse en su pelo, pero me contengo.
Esto es mil veces mejor de lo que pensaba. Noto sus labios y su lengua por todos lados, y cada vez me siento más cerca. Siento que va a pasar como la vez en que estuvo tocándome y llegaré demasiado rápido, pero esto es tan nuevo que no puedo evitarlo.
—Estoy… estoy llegando —le digo, con algo de vergüenza, para que pueda apartarse.
Pero, para mi sorpresa, no lo hace. En vez de apartarse, empieza a ir más rápido, hasta que no puedo más y eyaculo en su boca. Gimo mientras lo hago, olvidando la vergüenza y todo lo demás para centrarme en el placer.
En cuanto ya he terminado y estoy intentando volver a respirar con normalidad, Alex se separa y se levanta. Me subo los pantalones distraídamente. Apenas soy consciente de mi alrededor, pero tengo una duda.
—¿Dónde lo has escupido? —pregunto, ya que no lo he visto.
Ella se echa a reír y me mira.
—No lo he escupido —dice, y caigo en lo que quiere decir.
—¿No sabe mal? —pregunto—. He leído por ahí que sabe mal.
—¿Has estado leyendo sobre sexo? —Levanta una ceja, divertida.
—Puede —admito con una sonrisa, y decido cambiar de tema—. Me debes una respuesta.
—Pregunta.
La noto nerviosa. Puede que sea porque espera que le pregunte sobre nuestra relación, pero eso lo dejaré para luego.
—¿En qué problemas os metisteis Matt y tú para tener que dejar San Diego? —Noto cómo su expresión se relaja, pero sigue estando algo incómoda.
—Eh… Es una historia larga. Nos metimos con gente peligrosa. Empezamos en el mundo de las carreras clandestinas de San Diego, y éramos muy buenos. A uno de los grupos rivales no le hizo ninguna gracia.
—¿Y solo por eso os fuisteis?
—Claro que no —contesta—. Hubo muchas más cosas entre medio.
—¿Como qué? —insisto.
—Muchas preguntas llevas tú ya, eh —me recuerda.
—A ti te gusta que me arrastre —deduzco, aunque ya lo sabía de sobra—. Está bien, ya no pregunto más.
Ella rueda los ojos.
—De acuerdo —cede por primera vez y casi me entran ganas de organizar una cena para conmemorar este momento—. Te contaré una gran parte de la historia, pero no toda entera. Cuando cumplí los dieciocho me fui de Texas con mi novia, Michelle. Llegamos a San Diego, no teníamos dinero, ella se fue con un tipo rico. Me quedé sola y sin dinero. Dormía en mi coche. Me enteré de que había carreras clandestinas y, como me gustaban los coches, decidí meterme en ello. Quedé segunda en una carrera de principiantes, y conocí a Matt, Pablo y Kenan. Decidimos formar un equipo, y Matt me acogió en su casa, con su familia. No te haré spoiler del resto, que si lo hago nos quedamos sin retos.
—¿Me vas a dejar así? —pregunto, incrédulo.
—No hablemos de “dejar así”, que tú eres el que ha podido correrse —me recrimina en tono de broma, y noto mis mejillas enrojecer.
De verdad que tengo que aprender a asimilar estas cosas, yo no soy así de vergonzoso.
—Por cierto —decido sacar el tema por el cual había venido hasta aquí en primer lugar—. Alex, tenemos que hablar.
Ella suspira.
—Sí, yo también lo creo.
—Creo que deberíamos definir esto —explico.
—¿Para qué? —pregunta—. Si ya estamos bien así.
—Mira, Alex, tú estarás bien, pero yo necesito algo de seguridad. A ti te sonará a tontería, pero yo siempre he funcionado así. No quiero levantarme un día y ver que has decidido ignorarme sin decirme nada. No me gusta la idea de que estés con más gente… —admito esto último con un poco de dificultad.
—Entiendo. —Asiente con la cabeza distraídamente— Creo que deberíamos encontrar un término medio. Tú quieres seguridad, yo no quiero ser la novia de nadie.
—Está bien —acepto—. Entonces… yo puedo acceder a no llamarte “novia”, supongo.
—Gracias —dice, aunque puedo notar algo de sarcasmo—. Yo puedo estar solo contigo. No es algo que me cueste, al fin y al cabo tampoco me apetece.
—De acuerdo —contesto, sorprendido por lo fácil que ha sido. Pensaba que ella se negaría rotundamente, pero veo que estamos llegando a un consenso.
—Entonces, ¿tenemos trato? —pregunta.
—¿No hay más cosas que quieras?
—No. —Se encoge de hombros—. Supongo que ya se irán definiendo algunos aspectos a medida que vayan surgiendo. No hay ninguna prisa.
—Tienes razón —admito, asintiendo con la cabeza.
—¿Quieres venir a casa ahora? En cuanto recoja algunas cosas ya me puedo ir —me ofrece, con una sonrisa sincera.
La idea es tentadora. Es muy, pero que muy tentadora… Pero uno tiene obligaciones.
—Me gustaría, pero he quedado con mis padres y Beatrice para cenar. —Suspiro.
—Buena suerte con eso. —Ríe.
—Sí, la necesitaré —contesto, sin poder evitar sonreír—. Te mandaré un mensaje.
Ella asiente y, tras besarla una última vez, salgo del local.
Esto en lo que me he metido es una locura, pero de verdad que espero que salga bien. Alex me gusta, no es ningún secreto, pero a veces siento que las diferencias que nos juntaron terminarán por separarnos.
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Alex
El clima cada vez tiene menos sentido en este país. Diría que es la misma locura de cada año, pero es que en menos de dos meses el tiempo ha cambiado drásticamente. El octubre ha llegado con fuerza, y es por eso que ahora mismo estoy encerrada en mi casa, con mi pijama más grueso y un jersey encima, enrollada en una manta en el sofá y con el sonido de la lluvia de fondo.
Mi único plan para hoy es trasladarme, en algún momento de la noche, del sofá a la cama. No me apetece salir con este frío, y tampoco hay nada interesante que hacer: Matt está con Beatrice, George está cenando con sus padres, Liam y Als están con Noah y no quiero molestar, Chino ha quedado con una chica que conoció en Tinder, Axel está en el hospital haciendo prácticas, Luz trabaja y Jude se ha ido a una fiesta —a la que me da mucha pereza ir— aprovechando que mañana no trabaja. En fin, que parece que hoy veré muchas películas.
Estoy intentando usar mis poderes de hacer dos cosas a la vez para mirar la película y jugar con el móvil cuando se abre la puerta. Matt es una persona muy tranquila, pero esta vez la puerta se abre y se cierra con rapidez.
Eso significa problemas.
Me giro hacia la puerta y veo a mi amigo entrando como alma que lleva el diablo en nuestro piso compartido. Camina rápidamente por el salón hasta que llega al sofá y se sienta a mi lado.
—Estoy jodidísimo —me dice, sin que ni siquiera me haga falta preguntarle.
—¿Qué ha pasado? —le pregunto.
—Nos han pillado de pleno —dice, pasándose una mano por la cara.
—¿Qué? —Levanto una ceja.
—Los padres de Beatrice —especifica—. Se supone que volvían mañana, pero han vuelto antes y nos han pillado en la cama.
—Oh, mierda.
—Mierda de las grandes —gruñe, frustrado—. Joder, no la voy a volver a ver, y ahora mismo debe de estar pasando por un infierno. Mierda, joder, ¿por qué les ha dado por venir antes?
—De acuerdo —lo freno—. Necesito una explicación más detallada de eso.
Matt suspira y se recoloca en el sofá, notablemente nervioso.
—No sé por dónde empezar, mi cabeza va a mil por hora —admite.
—Así que os han pillado follando —digo, para darle pie a iniciar su relato.
—No estábamos haciendo eso —contesta—. Todavía no lo hemos hecho, no hasta que ella se sienta segura.
—Oh, qué tierno —no puedo evitar burlarme un poco.
—Como si tú no estuvieras haciendo lo mismo con Axel. —Rueda los ojos, y no contesto porque en realidad tiene razón—. El tema es que estábamos jugando un poco en la cama, teníamos música puesta y como su casa es jodidamente enorme, no nos hemos enterado de cuando han entrado. Luego han abierto la puerta de la habitación tan felizmente y nos han visto semidesnudos tocándonos. Todo genial.
—¿Te han pegado una paliza y echado?
—Me han echado, pero yo quería quedarme para estar con Bea. Joder, sé que sus padres están locos de remate y no quería dejarla sola en esa situación, pero ella ha insistido en que me fuera y bueno, su padre prácticamente me ha tirado fuera de la casa, así que no he tenido otra opción.
Matt entierra su cabeza entre sus manos y yo me doy cuenta de algo. Si han pillado a Bea, es muy probable que terminen descubriendo que ella y Axel han estado mintiendo acerca de su relación, y eso significará problemas para Axel. Me molesta un poco admitirlo, pero eso me preocupa, me preocupa bastante. Además, Axel no sabía lo de Bea y Matt, así que debe de estar doblemente alucinando.
Aunque, ahora que lo pienso, sabiendo cómo es esta gente —sus familias—, son capaces de hacer como si nada hubiera pasado y obligarlos a seguir con el compromiso. No me extrañaría nada de unas familias donde las apariencias son lo más importante.
Quiero mandarle un mensaje a Axel, pero no quiero preguntarle qué ha pasado con Beatrice porque quizá no lo sabe aún —o no planean que lo sepa nunca—. Será mejor esperar un poco.
Matt va a darse una ducha en un intento que probablemente será fallido de calmarse, y yo me quedo sentada en el sofá, con la película reproduciéndose en la televisión y siendo completamente ignorada.
Al final la impaciencia me puede y le mando un mensaje a Axel. Es algo casual, diciéndole de quedar. La verdad es que en este mes y medio que ha pasado desde que intentamos definir lo que tenemos las cosas están yendo bien, nos vemos a menudo y la confianza ha crecido. Sigo metiéndome con él a la mínima que puedo y él sigue tratándome como si estuviera loca, pero ya es parte de nuestra dinámica, y me gusta.
Una hora más tarde, Axel aún no ha contestado y a Matt le va a dar un ataque. Bea tampoco contesta a sus mensajes, así que decidimos pasar a la acción.
Busco el contacto en mi teléfono y presiono a llamar. Pongo el altavoz para que Matt también pueda escucharlo. En la primera llamada me salta el buzón pero, sabiendo cómo de despistado es, vuelvo a intentarlo. En esta ocasión contesta inmediatamente.
—¡Pero si es mi texana favorita! —me saluda, animado, con el sonido de la música de fondo—. ¿Qué pasa?
Este estaba de fiesta y no se ha enterado de nada.
—Jude, siento arruinar tu noche de fiesta, pero hay un problema —digo—. Los padres de Beatrice la han pillado con Matt.
—¡¿Qué?! —pregunta, gritando—. Espera, que no te escucho bien, voy a salir de aquí.
Espero unos segundos, mientras escucho la música alejarse y, cuando apenas se oye ningún ruido, vuelve a hablar.
—¿Qué dices de Bea?
—Que sus padres la han pillado con Matt. —Según Matt, Jude y yo éramos los únicos que sabíamos lo suyo, así que al menos eso no lo va a sorprender.
—No me jodas.
Mierda, esto es muy malo. Guau, se me ha pasado el subidón de golpe.
—¿Ni ella ni Axel te han dicho nada? —pregunto.
—No lo sé, no estaba pendiente del móvil. Espera. —Se calla unos segundos, seguramente yendo a mirar sus mensajes—. Mierda, Bea me ha mandado un mensaje pidiendo ayuda. Voy para allá ahora mismo. Dile a Matt que ni se le ocurra ir, los padres de Beatrice lo matarán.
Jude termina la llamada sin decir nada más y, siendo como es, habrá salido corriendo para allá. La verdad es que amigos como él hay pocos.
—Y ahora, ¿qué? —me pregunta Matt con impaciencia.
Suspiro.
—Ahora a esperar.
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Axel
Cuelgo la bata en el pequeño saliente metálico de dentro de la taquilla, y la cierro con cuidado. Me pongo la chaqueta y el foulard, preparándome para salir. La verdad es que el frío ha llegado rápido, incluso más que en otros años.
—Axel —me saluda Hugo, palmeando mi espalda—. ¿Cómo ha ido hoy?
Hoy ha sido un día largo. De la teoría a la práctica hay mucha diferencia: no es lo mismo estudiar enfermedades que tratarlas. No te preparan para los pacientes paranoicos, histéricos o maleducados. Tampoco te preparan para jornadas de muchas horas, incluso más de las que se supone que debes hacer.
—Muy bien —contesto con seguridad, aunque estoy bastante cansado—. No he parado en todo el día, estoy satisfecho.
—Tú siempre trabajando tan duro, parece que cuanto más trabajo tienes mejor lo pasas —bromea, aunque es la verdad—. Mañana por la noche saldremos con varios de clase a un pub, hay partido de fútbol y lo combinaremos con algunas cervezas. ¿Quieres venir?
—Mmm… Mañana lo tengo algo complicado —digo para no ser maleducado. La verdad es que odio tanto el fútbol como los pubs—. Ya te diré algo.
—Tú siempre tan ocupado. —Ríe—. Está bien, nos vemos mañana aquí, como siempre.
—Adiós, Hugo —me despido, dirigiéndome a la salida.
Hugo es uno de los internos que también estudia en el Imperial College conmigo. Es un buen hombre, pero le gusta demasiado la fiesta. Sus notas tampoco son excelentes, que digamos.
Estiro mis extremidades, notándolas algo entumecidas. Este trabajo es más duro de lo que pensaba, pero me gustan los retos.
En cuanto llego a casa, abro la puerta y me encuentro con el habitual silencio. Mis padres deberían estar aquí, pero mi padre debe de estar trabajando en su despacho, y mi madre estará haciendo sus cosas.
Lo único diferente es que hoy veo a Lucille caminando a toda prisa hacia mí.
—Axel, lo esperan en el salón —me dice, notablemente alterada.
Esto no suena nada bien.
Asiento con la cabeza y me dirijo al salón. Por muy incorrecto que suene de mi parte, espero que no haya visitas. Estoy muy cansado, y quiero retirarme a descansar.
Cuál es mi sorpresa cuando llego al salón y veo a mis padres sentados delante de los de Beatrice, en los sofás contrapuestos, y a Bea sentada junto a sus progenitores, con las manos en la falda, jugando con sus dedos de forma nerviosa. Sería algo normal, porque vienen de visita a menudo, pero son pasadas las once de la noche, y este silencio y las expresiones de contrariedad en sus rostros no auguran nada bueno.
—Axel, siéntate, por favor —me dice mi madre en cuanto me ve.
Miro a Beatrice mientras me siento al lado de mis padres, quedando frente a ella. Creo que nunca la había visto tan afligida, tan asustada. No entiendo nada.
—Sentimos molestarte a estas horas, Axel, pero Beatrice ha venido a disculparse —dice Marcus, su padre—. Ha hecho algo imperdonable, y en nuestra familia no mentimos.
Bea parece estar a punto de llorar. Empiezo a sentir ansiedad. No puede ser. Nos han descubierto, o la han descubierto a ella…
—Lo… Lo siento —dice Beatrice, con un nudo en la garganta.
—Explícales a los señores Albarn y a tu prometido qué has hecho —le ordena su padre.
—He… —Sorbe por la nariz, con algunas lágrimas amenazando con salir—. He sido infiel.
Mi madre hace un sonido de disgusto, y me quedo mirando a Beatrice sin saber qué decir. Sabía que a ella le gustaba alguien, sabía que evidentemente al no estar conmigo estaría con él, así que eso no es ser infiel… Pero somos los únicos de aquí que lo sabemos, y eso va a hacer esta conversación todavía más complicada.
Ni siquiera me planteo la posibilidad de dejar que ella cargue con toda la culpa. La conozco desde que somos niños, ella siempre ha estado ahí y es probablemente la mejor persona que conozco. No se merece esto.
—Y, por si fuera poco, con un inmigrante, un barriobajero —dice su padre, con asco, sin poder aguantárselo. La verdad es que no comprendo cómo pueden estar diciendo esto delante de mis padres, parece que no quieran que yo “la perdone”, sino hacerla sentir todavía más humillada—. Pero ella está muy arrepentida, es joven y es normal que cometa errores, y es por eso que espera que Axel la perdone.
No aguanto más este sinfín de tonterías.
—No hay nada que perdonar —digo, y Bea me mira con los ojos abiertos de par en par, negando con la cabeza para que no siga. Quiere cargar ella con todas las represalias, y no se lo voy a permitir—. Beatrice y yo cancelamos nuestro compromiso hace ya un tiempo, ella es libre de hacer lo que quiera.
—¿Qué? —la voz de mi padre sale en un tono alto y contundente.
—Eso mismo —me reafirmo, intentando aparentar seguridad aunque por dentro estoy muerto de miedo—. Nos dimos cuenta de que no era amor romántico lo que sentíamos, sino una profunda amistad, así que decidimos romper el compromiso. Estábamos buscando el momento ideal para comentároslo, pero no se ha dado la ocasión.
—¿Desde cuándo? —pregunta mi madre, horrorizada.
—Desde verano —contesto.
—¡Esto es inaceptable! —exclama Josephine, la madre de Beatrice. Ella suele ser una mujer tranquila y serena, pero está verdaderamente enfadada—. Nos habéis estado mintiendo todo este tiempo sin vergüenza alguna. Beatrice, espero que estés preparada para un largo castigo.
—Beatrice hará veintitrés[1] años, no podréis controlarla siempre —se me escapa sin poder evitarlo.
—¡No te metas, Axel! —me grita mi madre—. Suficiente daño has hecho ya.
—Disculpad, Leonard, Eleanor, pero debemos irnos —dice Josephine.
—Pero… —empieza Beatrice, y entonces la mano de su padre colisiona contra su mejilla con fuerza, tanta que su cara choca contra el sofá.
—Eres la vergüenza de esta familia —espeta, con rabia, y se levanta para irse del salón y de la casa.
Beatrice se queda quieta, paralizada, y algunas lágrimas empiezan a bajar por sus mejillas cuando su madre la coge del brazo con fuerza y la obliga a levantarse.
—Siento todo esto, Eleanor —le dice Josephine a mi madre—. Ahora mismo debemos ir a casa y hablar con Beatrice, pero estaremos en contacto.
—De acuerdo, querida —contesta mi madre.
Josephine toma el mismo camino que su marido, llevando a su hija del brazo, y la puerta se cierra.
Mis padres se quedan en silencio, mirándome. Yo sigo impactado por lo que acaba de pasar, especialmente por lo último. Mis padres nunca me han puesto la mano encima, y dudo que lo hagan ahora. A mi hermana sí, alguna vez, porque ella era algo desobediente en su adolescencia, pero a mí nunca.
—Espero que estés contento —me dice mi madre, mirándome con rabia—. Ni siquiera quiero dirigirme a ti ahora mismo.
Dicho esto, se levanta y empieza a irse hacia su habitación, escaleras arriba, cuando suena el timbre. Lucille va a abrir, y escucho una voz que me tranquiliza.
—Hola, ¿está Axel? —pregunta Jude, y oigo los pasos de mi madre bajando por las escaleras de nuevo a toda velocidad.
—¡Esto es lo último que me faltaba ahora! —exclama, furiosa—. Seguro que tú ideaste todo esto. Ni te atrevas a pisar mi casa, Julian Fitzroy.
—Eleanor… —dice mi padre, algo más sereno, hablando por primera vez desde hace un buen rato. Él es consciente de que no debería tratar mal a Jude, básicamente porque es el hijo de su socio y cofundador de la empresa, y será uno de los herederos.
—¡Nada de Eleanor! —grita ella—. ¡Fuera!
La puerta se vuelve a cerrar y mi madre desaparece escaleras arriba. Mi padre me da una mirada de reproche y sigue a su mujer. Yo aprovecho para escaparme.
Abro la puerta de mi casa y me encuentro a Jude de pie delante, con cara de estar pensando en qué hacer. Tiene las mejillas sonrojadas y el pelo alborotado, lo que indica que o ha estado de fiesta o ha venido corriendo… o ambas cosas.
—Las cosas no están demasiado bien ahora mismo —le digo.
—¿Qué ha pasado?
—Los padres de Beatrice la han pillado con otro chico. Les hemos dicho que ya no estamos juntos.
—Mierda —dice, pasándose una mano por la cara con frustración—. He ido a casa de Bea y no había nadie, llevo un buen rato corriendo por la zona como un loco.
—¿Lo sabías? —le pregunto.
—Me han avisado, sí.
—¿Beatrice?
—Me ha mandado un mensaje pidiendo ayuda.
—Acaba de irse de aquí. No ha ido nada bien. Sus padres han enloquecido, ella estaba muy asustada. Me gustaría ayudarla, pero enfrentarse a Marcus Griffin es misión imposible.
—Puede ser complicado, sí —concuerda conmigo.
Se sienta en las escaleras que conducen a la puerta de mi casa y apoya la mejilla en su mano, pensando. Yo me siento a su lado, y suspiro.
—Siento que mi madre te haya hablado así.
—No es ningún secreto que tu madre me odia. —Se encoge de hombros—. Puedo vivir perfectamente con ello.
Asiento con la cabeza, sin saber qué más decir con respecto a este tema, así que saco lo primero que se me ocurre. Estoy nervioso, necesito hablar, el silencio me está dando algo de ansiedad y odio sentirme así.
—Todo el mundo ha enloquecido ahí dentro —le cuento—. Marcus… Marcus ha golpeado a Bea.
—Puto desgraciado —gruñe Jude.
—Jude, el vocabulario…
—Ni “el vocabulario” ni mierdas, ese tío está loco, se cree que su hija es suya y puede hacer lo que quiera con ella, además de que ella debe cumplir siempre sus órdenes. Así Beatrice nunca será feliz, pero a ese gilipollas le importa una mierda —se queja—. Ojalá pudiera ayudarla a salir de ahí.
—Algún día podrá irse —digo, intentando aportar algo de optimismo.
—Por favor. —Jude rueda los ojos—. Ni siquiera la han dejado irse a vivir a Oxford para estudiar el máster y tiene que hacer una hora y media hasta allí cada día. En un coche con un chófer de confianza, claro está. Esa gente no va a soltar nunca a su niñita, y menos ahora que se han enterado de que ya no está prometida.
—¿Crees que he cometido un error al decirles lo de que rompimos nuestro compromiso? —pregunto, preocupado.
—No lo creo. —Se encoge de hombros—. Habría sido horrible de todos modos, y así al menos os habéis quitado ese peso de encima.
—Tenemos que ayudar a Bea —le digo—. Por cierto, su padre estaba muy indignado porque el… lo que sea, de Beatrice, era inmigrante. ¿Lo conozco?
Tengo algunas sospechas. Son pocas y débiles, pero cuando Jude sonríe no necesito saber nada más.
—No mucho, pero lo conoces —contesta, y se me confirma que es Matt—. Y sí, tenemos que ayudarla, así que vamos a trabajar para que pueda hablar con él y hacer cosas fuera de lo que va a ser una cárcel.
—Jude, si sus padres la descubren escapándose para quedar con Matt va a ser mucho peor —le advierto.
—Que les jodan a sus padres —contesta, furioso—. Nadie debería tener derecho a tratar así a sus hijos.
—Se va a meter en problemas —murmuro—. Yo también estoy en problemas. Si ahora se enteran de lo de Alex… Joder, será horrible.
—Pues yo no dejaré que hundan a Bea, lo siento. No van a amargarle la vida, me niego.
—Ve con cuidado —le pido.
—No me seas cobarde, Axel, que son los Griffin, no la CIA ni los yakuzas.
—Tú hazme caso y no hagas ninguna locura —digo antes de levantarme para volver a entrar en mi casa.
Cierro la puerta detrás de mí y me paso una mano por el pelo. Esto no podría haber ido peor. Sí, sabía que la bomba estallaría en algún momento, que se iban a enterar tarde o temprano, pero no así. Ha salido de la peor manera posible.
—Axel —me llama mi padre, y levanto la vista para verlo en el pie de la escalera. Ni siquiera me había dado cuenta de que estaba ahí.
—Siento todo esto, Padre —le digo, honestamente arrepentido—. Lo último que quería era decepcionaros, a Madre y a ti.
—Pues lo has conseguido —replica—. No deberías haber roto ese compromiso, Axel, nos has puesto en una muy mala situación, y esto nos causará muchos problemas.
—Pero Padre, Beatrice y yo no nos amamos —digo con algo de coraje, sintiendo que estoy pasándome un poco al insistir en este asunto—. Nunca habríamos sido felices.
—Algún día, cuando crezcas, comprenderás que hay cosas mucho más importantes que eso —contesta—. La familia, el honor, todas esas cosas están por encima. No lo olvides, Axel.
Dicho esto, vuelve a irse escaleras arriba y escucho la puerta de su habitación cerrarse. Seguramente irá a consolar a mi madre, que debe de estar destrozada.
Soy de lo peor. Por dejarme llevar por mis deseos egoístas he traicionado y herido a las personas que debo priorizar.
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Alex
Abro los ojos y me encuentro sola en la cama. Aunque me fui a dormir con él, Matt no está. Escucho ruidos fuera de la habitación, así que debe de estar haciendo cualquier cosa para distraerse.
Es temprano. Ni siquiera ha salido el sol, por lo que no serán ni las siete de la mañana. Yo entro a trabajar a las diez, pero por algún motivo mi cerebro no quería dormir más. Miro a mi móvil y veo que Axel aún no ha contestado. Suspiro, y pienso en mandarle otro mensaje pero el orgullo me lo impide. Ya le mandé varios ayer, y si no los ha contestado significa que no puede o no quiere, por más que le mande no va a responder antes.
Estoy preocupada. Matt está mal, parece que está muy pillado por Beatrice y, por lo que se ve, es algo mutuo. Me gustaría ayudarlo, pero sé que ahora mismo no puedo hacer nada.
Me quedo en la cama durante varios minutos. Quiero levantarme, pero mis pensamientos me distraen. Puedo escuchar el sonido del viento y la lluvia en el exterior. Otro día gris en Londres.
Tras media hora mirando al techo y pensando en mil cosas a la vez, decido levantarme. Me pongo un jersey encima y salgo de la habitación. Me encuentro a Matt durmiendo en el sofá, tapado con una manta de cualquier manera. Delante de él hay un desayuno a medio comer, y digo medio por ser generosa, porque apenas debe de haberle dado dos mordiscos a esa tostada. Seguramente se lo ha preparado y se ha quedado dormido, dudo que haya descansado demasiado esta noche. Sonrío con ternura al verlo así, aunque la situación sea algo seria, y voy hacia la cocina.
El reloj marca las siete y catorce de la mañana. Es mucho más temprano de lo que suelo levantarme, pero no tengo más sueño. Decido que, ya que hoy tengo tiempo, voy a prepararme algo elaborado para desayunar.
Poco más tarde, cuando se están terminando de cocinar mis tortitas, escucho un ruido en el comedor, seguido de los pasos de Matt acercándose a la cocina.
—Buenos días —me saluda, y se sienta en la silla de la mesa que tenemos en la cocina.
—¿Alguna novedad?
—Nada. —Suspira.
Asiento con la cabeza y apago el fuego. Cojo la espátula que he dejado al lado de la sartén y saco la última tortita.
—¿Quieres? —le ofrezco.
—No tengo hambre —declina mi oferta, con la mirada perdida en el suelo.
Saco el sirope de chocolate de uno de los armarios de la cocina y vierto un poco encima de mi desayuno. Apago el fuego del café y me lo sirvo en un vaso.
Cojo todo lo que me he preparado, y me siento delante de Matt.
—Tú estás enamorado.
—¿Qué? —pregunta, volviendo al mundo terrenal.
—Que estás enamorado de Beatrice —repito.
Matt se queda callado y frunce el ceño. No con vergüenza porque lo haya descubierto ni nada de eso, es más bien como que se lo está pensando.
—Es posible, sí —admite finalmente.
—Mira que te gusta complicarte la vida. —Sonrío involuntariamente—. Aunque me alegro.
—Ya podría haberme buscado a alguien más fácil. —Suspira.
—Creo que lo bueno de estas cosas es no buscarlas.
—Ya, lo sé… Y tampoco me arrepiento de estar con ella, al menos no por mi parte, pero se ha metido en muchos problemas por mi culpa.
—Matt, ella eligió estar contigo. No es culpa tuya, ni suya; es culpa de sus padres.
—¿Cómo pueden unos padres ser tan entrometidos con la vida de su hija? Bea prácticamente vive una dictadura —me explica—. Parece casi de película: estuvo haciendo ballet muchísimos años, y odiaba bailar. Estaba prometida con alguien a quien no quería, ¿cómo de jodido es eso? No sabes la de cosas que tiene que soportar a diario, de verdad.
—Tiene que ser un asco —concuerdo.
—Axel tampoco debe de ser muy feliz.
—No es infeliz. —Me encojo de hombros—. Es un hombre, las cosas para él funcionan diferente. Tiene más libertad para salir, aunque sí que es cierto que tiene que vivir cumpliendo unas expectativas que se cree que se ha puesto él, pero son de sus padres.
—¿No hablas con él de eso?
—La verdad es que no hablamos demasiado de cosas serias —contesto—. Siempre que cuestiono lo que hace se pone a la defensiva, y supongo que es normal. Yo no digo que mi estilo de vida sea mejor, ni mucho menos, de hecho ya me gustaría a mí tenerlo tan fácil como él a nivel económico, pero soy mucho más libre.
A las seis de la tarde estoy saliendo del estudio. Liam está terminando de ordenar en el interior, y en un rato hemos quedado con George para cenar. En cuanto él sale del estudio, cerramos con llave y bajamos la persiana. Sigo sin noticias de Axel o Jude, pero no pienso insistir. Bastante ocupados estarán con todo el drama que se debe de haber montado. Mi móvil vibra en mi bolsillo y me encuentro con un mensaje de Matt respondiéndome al que le he mandado hace un rato preguntándole si quería venir a cenar.
Matthew: No, quiero quedarme en el sofá y morir.
Ruedo los ojos ante su dramatismo, y empiezo a teclear la respuesta.
Alex: Pues tú mismo. Vamos a cenar al mexicano de siempre, igual me como un burrito en tu honor.
Matthew: Tráeme un poco a casa.
Alex: O vienes, o no comes.
No me costaría nada llevarle la comida a casa, pero me niego. Sé cómo es Matt cuando lo está pasando mal, lo he visto antes. No sale de casa en mil años y se pasa la mitad del tiempo durmiendo. Suerte que al menos tiene que salir para ir a trabajar, porque si no se pudriría en casa.
Matthew: Está bien, llego en media hora.
Sonrío, satisfecha, y guardo el móvil en mi bolsillo.
—Matt se apunta —le digo a Liam.
—¿Eso significa que tendremos que esperar a que llegue para empezar a comer? —Levanta una ceja, y si no lo conociera pensaría que está bromeando, pero sé que lo pregunta en serio.
Me río y caminamos hasta llegar al mexicano, que queda a unos quince minutos de la tienda. George llega poco más tarde, y cuando Matt llega ya empezamos a pedir.
—Tío, tienes una cara de muerto en vida que no te la aguantas —le dice George a Matt.
—Gracias —contesta él, sonriendo con sarcasmo.
—¿Qué te ha pasado? —pregunta Liam, desviando su atención de la comida por unos segundos.
—La vida, me ha pasado —contesta él, y justo cuando voy a golpearlo por ser tan dramático mi teléfono empieza a sonar.
Lo saco de mi bolsillo, y veo que es Axel. Me levanto de la silla y salgo del local para poder contestar.
—¿Sí? —pregunto en cuanto acepto la llamada.
—Hola —su voz no tiene emoción—. Siento no haber contestado antes.
—No pasa nada. ¿Todo bien?
—Supongo que ya sabes lo de Bea.
—Sí —asiento.
Escucho cómo Axel respira hondo, y cierro los ojos porque ya sé lo que me va a decir.
—Las cosas se han complicado mucho, y… creo que lo mejor sería que dejáramos de vernos.
Francamente, esto no me sorprende.
—Como quieras. —Quiero preguntarle por qué ha tomado esa decisión, pero seguramente lo ha hecho por miedo, y además yo no soy quién para cuestionar sus decisiones, al igual que él no puede cuestionar las mías.
—¿Eso es todo lo que vas a decir? —pregunta, sorprendido.
—¿Qué más quieres que diga? —cuestiono—. ¿Que creo que eres un cobarde? Pues ahí lo tienes: creo que eres un cobarde.
—No es tan fácil…
—Axel, no tienes que explicarme nada —lo interrumpo—. ¿Quieres que esto termine? Está bien, no hay problema, pero ya sabes lo que pienso.
Dicho esto, termino la llamada. No sé si estoy decepcionada, enfadada, o qué, pero me molesta que tenga tan pocas agallas. No negaré que me gusta y me lo paso muy bien a su lado, pero puedo vivir perfectamente sin él. No necesito a nadie que no me quiera en su vida o que no vaya a esforzarse por ello.
Vuelvo a entrar en el local para encontrarme que Liam ha ido a pedir más tacos y que hay una marca de mordisco que no es mía en mi burrito.
—Sois unos glotones —me quejo.
—Ha sido Liam —dice Matt—. ¿Era Jude?
—Axel —lo corrijo.
—¿Qué dice? —me pregunta.
—Nada interesante. —Me encojo de hombros.
—Alexandra…
—Dice que es mejor que no nos veamos más —contesto, intentando aparentar tranquilidad.
Matt se queda callado unos segundos, y me mira.
—¿Estás bien?
—La verdad es que ya me lo esperaba así que sí, estoy bien.
Él asiente, y veo que George se abstiene de preguntar. Es probable que luego me someta a un tercer grado, pero seguramente intuye que ahora mismo no tengo demasiadas ganas de hablar.
Vuelvo a casa en autobús con Matt, y él no para de mirar por la ventana. Durante la cena lo he visto más animado, pero ahora parece estar pensando en algo, cosa que se confirma cuando se gira hacia mí.
—¿Crees que Bea también decidirá no verme más?
—No lo sé —contesto con honestidad—. No conozco a Bea, apenas he tenido contacto con ella.
—Ya, es verdad. —Suspira—. Yo creo que no lo hará, pero… no sé, me da miedo lo que pueda pasar.
—La quieres de verdad, ¿eh?
—Ella es genial —dice, sonriendo sin darse cuenta—. Después de Kelly pensé que nunca podría estar con nadie sin desconfiar, pero con Bea todo fue tan rápido, tan fácil…
—¿Cómo empezásteis? —le pregunto con curiosidad, porque no ha llegado a explicármelo.
—Pues… —empieza, pero la vibración de mi teléfono lo interrumpe.
Lo saco del bolsillo de mi chaqueta y veo que es Jude.
—Hola —lo saludo.
—Hola, ¿tienes a Matt por aquí? —me pregunta.
—Sí, ahora te lo paso —contesto, y le doy el teléfono a Matt.
Jude y Matt empiezan a hablar y, aunque al principio sigo lo que Matt va diciendo, pronto pierdo el hilo de la conversación. Me dedico a mirar a través de la ventana empañada, distinguiendo solo algunas luces de diferentes colores, provenientes de coches, farolas, edificios.
Llegamos a nuestra parada pocos minutos después y Matt sigue hablando. Golpeo su hombro suavemente para avisarle de que hemos llegado, y se levanta conmigo para salir del autobús.
—Vale, genial —dice Matt—. Gracias, Jude.
Finaliza la llamada y me pasa mi móvil.
—¿Qué te ha dicho? —le pregunto.
—Bea está castigada —responde, y tengo que reprimir una carcajada.
—¿Castigada? ¿Cuántos años tiene, doce?
—Veintidós —contesta él—. Supongo que es lo que tiene ser la niña de los ojos de sus padres, no la dejan en paz y la siguen tratando como si fuera una cría.
—Eso es de estar mal de la cabeza —gruño—. Supongo que es normal que te duela que tu hija se haga mayor, pero permitir que este sentimiento le joda la vida es de ser un imbécil de mierda.
—Pues sí. Bueno, el caso es que Jude ha conseguido hablar con ella, aunque se ve que le ha costado.
—Para esa gente Jude es como la peste. No soportan que no siga sus estúpidas reglas.
—Sí, eso me dijo Bea.
—Entonces, ¿qué le ha dicho a Jude? —lo incito a continuar.
—Que por lo que se ve solo puede salir de casa para ir a la universidad y volver, y la lleva un chófer, así que por ahora es imposible vernos, pero en cuanto consigan planear algo me informará.
—Eso suena como que tendremos que hacer muchos planes malvados con Jude. —Sonrío.
—Eso parece. —Me devuelve la sonrisa.
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Axel
—A veces, cuando haces estas cosas, me das vergüenza ajena —declara Jude cuando termino de contarle mi decisión con respecto a mi relación con Alex.
—¿Por qué? —pregunto, sin saber si sentirme ofendido.
—Porque es una decisión de cobarde —dice, repitiendo la misma palabra que Alex me dijo hace tres días, por teléfono, y que me ha quedado clavada en la cabeza.
—No soy un cobarde —me defiendo.
—Sí, lo eres. —Toma un sorbo de su café tranquilamente—. Te gusta una chica, pero como tus padres no la van a aceptar decides no estar con ella. A eso se le llama ser un cobarde.
—Es mucho más complicado que eso —contesto, jugando con el asa de la taza entre mis dedos—. Hay cosas más importantes que el sexo en esta vida, Jude.
—Claro, porque solo era sexo. —Suelta una carcajada sarcástica—. Mira que me parece sorprendente que digas que solo era sexo siendo tú, pero estás equivocado.
—No he dicho en ningún momento que solo fuera eso —lo corrijo, ya que no quiero que se haga una idea equivocada. Entonces doy el último sorbo a mi café y me levanto—. Tengo que irme a casa.
—¿Tus padres no te dejan estar fuera de casa más tarde de las cuatro? —Levanta una ceja, provocándome.
Esto me enfada. Siempre está igual, pero últimamente se está pasando.
—¿Sabes qué, Jude? —espeto con furia—. Estoy harto de que me trates así. No soy estúpido, ni tengo tres años, sé lo que hago con mi vida y mis decisiones son mías, no tuyas. Estoy jodidamente cansado de que me estés tirando mierda todo el rato. Me has metido en muchísimos problemas, me animaste a entrometerme con Alex y ahora mi familia no me habla por eso, joder.
¿Acabo de decir todas estas palabrotas?
Jude, lejos de sentirse atacado, sonríe.
—Ese es mi chico —dice con orgullo.
—¿Qué? —pregunto, sorprendido.
—Es la primera vez que te veo hablar mal y dejarte llevar por la rabia. Incluso te perdonaré que me hayas culpado de tus desgracias.
—No soy tu mascota para que me observes con esta superioridad y estés orgulloso de mí —replico.
—Lo sé. —Asiente con la cabeza—. ¿No te ibas?
—Cierto. —Voy a pagar tanto mi café como el de Jude y me voy para casa sin decir nada más.
Salgo de la cafetería sintiéndome cada vez más indignado. Jude nunca me ha tomado en serio. De hecho, es posible que nunca se haya tomado a nadie en serio, en la vida. A veces me pregunto si realmente ha querido alguna vez a alguien. No quiero decir que no tenga sentimientos, obviamente, de hecho sé que me quiere, a mí y a Bea lo sé seguro, pero a los demás no lo tengo tan claro. Sé que tuvo una especie de novio en secundaria, Thomas, pero nunca me habló de ello, de hecho me enteré cuando cambiaron a Thomas de escuela justamente por eso, por haber tenido una relación con él.
Ahora que lo pienso, puede que el no tomarse nada en serio solo oculte que por dentro no está tan bien… No lo sé, con Jude es complicado, es una persona difícil de leer.
Camino unos minutos hasta mi casa y, una vez dentro, me siento en el sofá. No hay nadie, algo que, pese a ser domingo, no es tan raro. De hecho, ahora mismo lo agradezco. Mis padres no me hablan, y la situación en general es muy tensa. Me arrepiento de haberles mentido, de verdad que lo hago, pero al parecer eso no es suficiente.
Suspiro y saco mi teléfono móvil para distraerme un poco, quizás leer algún artículo, pero justo cuando lo hago empieza a vibrar. El nombre de mi madre aparece en la pantalla y deslizo el icono verde sin pensármelo dos veces.
—Hola, madre —contesto.
—Axel —dice mi padre con voz seca—. Tu hermana está a punto de dar a luz. Estamos en el hospital St Thomas, ven inmediatamente.
Tan pronto termina de hablar, finaliza la llamada. Mi pulso se acelera: por fin ha llegado el día. Sí, esperábamos a John para estas fechas, pero de todos modos sigo sin estar preparado.
Dado que venía de la calle, ya lo tengo todo listo para volver a irme. Me pongo la chaqueta que he dejado en el colgador no hace ni cinco minutos y salgo de la casa rápidamente. Saco el teléfono para pedir un taxi, que llega poco después, y le indico el nombre del hospital.
En cuanto llegamos, pago y salgo prácticamente corriendo del coche para entrar en el enorme edificio en el que trabajo. Tuve suerte de poder hacer la residencia en el St Thomas, que es el hospital al que siempre ha acudido mi familia, así que me siento cómodo en él.
Cuando llego a la sala de espera me encuentro con mis padres y los de Thomas, el marido de Danielle. Los saludo cordialmente, y poco más tarde llegan los dos hermanos de mi cuñado. Al parecer Dani ya está en la sala de partos, así que ahora solo queda esperar. No me apetece mucho estar aquí con mis padres, ya que sigue habiendo mucha tensión entre nosotros, pero estos momentos son los que unen a la familia, así que debo aprovecharlos.
Cinco horas y media más tarde, Thomas viene a la sala de espera, aún con la bata verde puesta y con una gran sonrisa en el rostro. Nos informa de que todo ha ido perfectamente, y que tanto Danielle como John están muy bien. Están terminando de prepararla, y en cuanto vuelva a su habitación podremos ir a visitarla, seguramente de forma muy breve ya que estará agotada.
Todos estamos cansados. Mi madre se ha ido a casa hace unas horas para poder echarse, ya que al parecer ha dormido mal por la noche, y mi padre la acaba de llamar para que venga. No tardará en llegar.
En cuanto nos informan de que Danielle ya está en la habitación, decidimos dejar que sea la familia de Thomas la que pase primero, ya que nosotros queremos esperar a que llegue mi madre. Ella apenas tarda veinte minutos en llegar y, como la familia de Thomas ya ha salido, entramos nosotros.
Lo primero que veo es a mi hermana completamente derrotada en la cama, algo comprensible. Pero, aún así, está sonriendo y acariciando al pequeño bebé que descansa en su pecho. Me acerco y veo que John, mi primer sobrino, está dormido. Mi madre, con lágrimas en los ojos, se acerca a Danielle y, tras dejar un beso en su mejilla, acaricia el rostro de su nieto.
Este es un momento para enmarcar. Mi madre está muy emocionada, así como yo, y mi padre lucha por esconderlo. Hacía tiempo que no tenía un momento familiar tan íntimo, tan cercano. Mi padre pasa muchas horas en el trabajo, Danielle ya hace años que no vive en casa, mi madre suele estar en el club de campo o con sus amigas, y yo estoy fuera casi todo el día por las prácticas. Y ahora algo tan pequeño, tan repentino, ha hecho que todos dejemos lo que estábamos haciendo para estar juntos en un momento como este. Qué cosas tan curiosas tiene la vida.
—Es precioso —le dice mi madre a Danielle, con la voz temblorosa.
—Lo es. —Danielle sonríe, orgullosa, sin poder parar de mirar a su pequeño hijo.
Dejamos dormir a Danielle y nos vamos a casa a descansar nosotros también. El trayecto de vuelta es tenso y silencioso. Mi madre mira distraídamente por la ventana y mi padre está con el móvil, seguramente comprobando sus correos electrónicos o su calendario. Es la personificación de la adicción al trabajo.
Tampoco puedo quejarme: gracias a ello, nunca me ha faltado de nada. En absoluto. Mis abuelos, por ambas partes, ya dejaron una herencia muy grande, pero evidentemente no se puede vivir solo de eso, y mi padre heredó la empresa familiar. Él y Roger Fitzroy se conocen desde que son muy pequeños, sus padres ya eran socios, así que siguieron llevando la empresa ellos juntos. Es algo raro, porque lo normal por aquí es que la gente tenga empresas propias, pero los Fitzroy y los Albarn siempre han trabajado muy bien juntos, desde que fusionaron sus empresas hace ya más de treinta años.
Llegamos a casa y mis padres se van directamente a la habitación a descansar. Lucille me pregunta si quiero comer algo, pero me siento tan cansado que no tengo ni ganas de comer. Le digo que no amablemente y subo las escaleras hasta llegar a mi habitación. Lucille ha cuidado de mí y de Danielle desde que somos muy pequeños, y siempre se preocupa por nosotros, por lo que sé que en cuanto despierte tendré comida preparada.
Jude me acribilla a preguntas por mensajes de texto y le digo que mañana por la mañana volveré a ir al hospital, por si quiere unirse. No tarda ni dos minutos en aceptar mi oferta, y tras quedar a una hora concreta salgo del chat con Jude, para encontrarme con el de Alex no muy lejos.
Me siento tentado a mandarle un mensaje, pero ¿qué le diría? He tomado una decisión y debo mantenerme firme en mi postura, aunque me duela... Porque me duele. Creo que antes no apreciaba a Alex como es debido, porque ahora que he decidido tomar distancias noto su ausencia con mucha fuerza. Mi cabeza está dividida: por un lado, sé que debo alejarme de ella para no darle más disgustos a mi familia, pero por otro echo mucho de menos el poder salir de este ambiente por unas horas y estar con una chica que me gusta, y mucho, haciendo cosas diferentes, por una vez. Es todo tan confuso.
Termino quedándome dormido sin ni siquiera darme cuenta, entre tanto pensamiento, y cuando me despierto ya son las ocho de la mañana.
Jude pasa a recogerme por mi casa en taxi a las nueve y nos vamos hacia el hospital. Una vez allí, sale corriendo hacia la habitación de mi hermana y yo tengo que seguirlo a toda prisa, para variar.
—¡Danielle! —exclama el rubio con entusiasmo al entrar.
—Jude —contesta ella con una gran sonrisa—. Estaba empezando a pensar que no ibas a venir a verme, ya te vale.
—Pero, ¿cómo no iba a venir? —Jude se hace el indignado—. A ver, quiero ver a John, ¿dónde está?
—Aquí, a mi lado. —Señala la cuna que se encuentra al lado de su cama.
Jude se acerca al lugar señalado, y en su rostro se dibuja una pequeña sonrisa.
—Desde luego, es tan guapo como su madre —comenta, y me acerco para ver a John jugando con el dedo de Jude—. Oye, ¿puedo cogerlo?
—Claro, pero como se te caiga tendremos problemas, Julian —le advierte mi hermana.
—Joder, Danielle, que no soy un asesino —replica él, y ruedo los ojos.
—No digas palabrotas delante del bebé, por Dios —le pido a Jude.
—Es un bebé de un día, Axelito, no va a estar soltando tacos mañana —contesta, y mi hermana se echa a reír. ¿Cómo se puede estar riendo de algo así?
—Pero si coges la costumbre de hablar así delante de él acabará siendo un malhablado —me quejo.
—¿Te imaginas que su primera palabra fuera una palabrota? —le dice Jude a Danielle, ignorando la seriedad de mis palabras—. A tu madre le daría un infarto.
—Como mínimo —contesta ella, riendo.
En ese momento se abre la puerta de la habitación y entra Thomas con un vaso de cartón humeante en la mano.
—Vaya, llego a saber que estábais aquí y os habría pedido algo.
—Las mejores cosas llegan por sorpresa, Tom —dice Jude, refiriéndose a sí mismo.
La verdad es que el tema del amor propio Jude lo lleva muy bien.
—¿Había de piña y guaraná? —le pregunta Danielle a su marido.
—No, y el señor de la cafetería me ha mirado raro cuando se lo he pedido —contesta él—. Te he cogido una de manzana y canela.
—Esa también me gusta. —Dani sonríe.
Entretanto, Jude está concentrado en sujetar bien al bebé, y yo lo observo atentamente. No es que no me fíe de él, pero yo también quiero tenerlo entre mis brazos, porque ayer no pude.
John examina atentamente la cara de Jude, con los ojos bien abiertos, y cuando soy yo el que lo sujeta, hace lo propio con la mía. Sus ojos son de un bonito color gris, aunque es probable que eso cambie con el tiempo.
Sonrío cuando John hace una mueca extraña, y suelta un pequeño estornudo. Acaricio su cara con mi mano libre, y vuelvo a dejarlo en su cuna.
—Ahora vuelvo, tengo que hacer una llamada —dice Thomas, mirando a su teléfono.
—Tráeme chocolate a escondidas —le pide Dani, y él sonríe antes de asentir con la cabeza.
—Yo también me voy a ir, que tengo que estar en el trabajo en cinco minutos —dice Jude, mirando la hora en su móvil.
—No vas a llegar —le digo.
—Ya, pero no pasa nada —contesta, sin el mínimo atisbo de preocupación en su tono.
Y pensar que el futuro de la empresa está en sus manos… Suerte que, por lo que me han dicho, Jude es muy bueno en su trabajo, así al menos compensa sus retrasos y el hecho de que no se arregle nunca para ir a trabajar. Dice que el día que tenga que ponerse una corbata va a ser para ahorcarse con ella. Es tan delicado, cuando quiere.
—¿Tú no tienes prácticas? —me pregunta Dani.
—Hoy empiezo a las doce —contesto—. Los lunes empiezo más tarde.
—Nos vemos pronto —le dice Jude a mi hermana, y luego se dirige a mí—. Y contigo tengo que hablar seriamente de todo el tema de Beatrice y Alex.
Sé que lo ha dicho para que mi hermana me pregunte por ello. Es astuto como un zorro.
El rubio deja un pequeño beso en la frente de John y sale de la habitación sin que ni siquiera parezca que tiene prisa de lo lento que va.
—¿Qué ha pasado con Bea? —me pregunta Danielle—. Y, ¿quién es Alex?
—Es una historia larga —contesto.
Dani me mira fijamente durante unos segundos.
—¿Tengo pinta de tener algo mejor que hacer ahora mismo?
Escuchar esto viéndola postrada en la cama del hospital me hace echarme a reír y aceptar mi derrota. Jude ha vuelto a ganar.
—Está bien. —Asiento con la cabeza y me siento a su lado para empezar a explicárselo todo.
Una vez he terminado de contarle todo el asunto en el que he estado envuelto estos últimos meses, mi hermana me mira con seriedad.
—¿Vas a decirme que soy un cobarde? —le pregunto, preparándome para ello.
—Cobarde es una palabra algo fuerte, tampoco llegaría a tanto porque puedo entenderte —contesta—. Es normal que tengas miedo, yo también lo habría tenido, pero si no luchas por ello te arrepentirás toda la vida. Yo tuve suerte porque me enamoré de alguien que la familia vio que era conveniente y que formaba parte de nuestro círculo, pero es igual de válido querer a alguien que no forma parte. En realidad todo este rollo de las clases sociales es un asco, es digno de la época medieval, pero nos ha tocado una familia que aún cree en ello. No me malinterpretes, quiero a nuestros padres, pero están equivocados en muchas cosas.
—Pero no van a aceptarla de todos modos, aunque estén equivocados —apunto.
—Ya, pero ¿de verdad vas a dejar a una persona que te gusta solo por contentar a unos padres que nunca estarán satisfechos? Siempre encontrarán algo de lo que quejarse, Axel, y yo creo que es mejor arriesgarse que vivir arrepentido.
Suspiro y asiento. Pienso en Beatrice: está sufriendo las consecuencias de sus actos, pero dudo que se arrepienta en absoluto. Me he dado cuenta de que ella, habiendo sido siempre tan delicada en apariencia, es mucho más fuerte que yo.
—Pero… ¿y si no funciona? —murmuro—. ¿Y si me arriesgo y al final no sirve para nada?
Danielle sonríe, mirándome como si ya se esperara que le preguntara algo así.
—No todo en esta vida se puede medir por su funcionalidad, Axel. Por loco que te pueda parecer, se pueden hacer cosas solo porque te hacen feliz o porque te divierten. Puedes estar con esta chica solo porque quieres, aunque igual luego no vayáis a casaros o a tener hijos.
—¿Y arriesgar la relación con nuestros padres solo por un placer momentáneo?
—Hay que salir de la zona de confort. —Se encoge de hombros—. ¿De verdad quieres una vida en la que todas tus decisiones tengan que ser aprobadas por nuestros padres?
Me paro a pensar unos segundos.
—Supongo que no —respondo, porque tiene razón—. Entonces… ¿qué se supone que tengo que hacer?
—Luchar por lo que quieres y estar dispuesto a afrontar las consecuencias.
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Alex
Observo con atención el seguido de líneas, palabras, dibujos mal hechos y flechas que Jude va trazando en el papel, algo mojado porque antes sin querer ha puesto su vaso de cerveza encima, y cuando termina de hablar lo miro.
—Eres la persona más maquiavélica que he conocido en mi vida.
—Gracias —contesta, orgulloso—. Entonces, ¿qué os parece?
—A mí me parece muy buena idea —dice Matt—. Aunque me da miedo por Bea…
—Créeme: peor de lo que está, no puede estar —contesta el rubio, y el rostro de Matt adopta una expresión de tristeza—. Además, pronto es su cumpleaños, habrá que darle una buena sorpresa.
—Está bien. —Matt asiente con la cabeza.
—Esto va a ser divertido. —Sonrío.
—Entonces, ¿lo hacemos mañana? —pregunta Matt.
—Sí —contesta Jude—. Es el día idóneo.
—¿Tú no trabajas? —le pregunto, levantando una ceja.
—Si hacemos todo eso y sale bien, puedo llegar casi a la hora a trabajar —me dice.
—¿A qué hora empiezas?
—A las diez —responde—. Lo bueno de estar de prácticas es que aún no pueden explotarme y obligarme a hacer tres mil horas diarias.
En principio mañana no tenemos ninguna reserva, así que el Sensei nos ha dado el día libre a Liam y a mí, por lo que es el día idóneo para hacerlo. Es raro que no tengamos reservas en todo el día, y si creyera en el destino diría que ha querido que mañana tenga el día libre para ayudar a mi amigo. Matt, pese a que es una persona que nunca falta al trabajo, llamará al taller y dirá que está enfermo. Enfermo de amor, está.
Después de pasar por casa de Jude y por una tienda a por algunas cosas, nos vamos a nuestro piso y Matt se pone creativo en la cocina, así que lo dejamos hacer. Se ve que hace unos días le pidió a su madre la receta de las enchiladas, que según él están buenísimas y no es demasiado trabajo para sus escasas neuronas. Siento una mezcla entre emoción y miedo, porque es la primera vez que Matt cocina algo mexicano para mí en los bastantes años que hace que somos amigos. Cuando vivíamos en San Diego a veces Pablo nos cocinaba algo, pero desde que ya no está no he vuelto a probar la comida mexicana casera.
—¿Matt es mexicano del todo o medio estadounidense? —me pregunta Jude mientras estamos en el sofá esperando la comida.
—Su padre es estadounidense y su madre de México —le explico—. Aunque no te dejes engañar: no ha cocinado comida de la cultura de su madre en la vida, así que puede que muramos esta noche.
Jude ríe y se echa hacia atrás en el sofá.
—¿Se lleva bien con sus padres? —pregunta.
—Sí, mucho. —Asiento con la cabeza—. Sobre todo con su madre. Y también tiene dos hermanas, Jessica y Ana María. Se llaman a menudo.
—Debe de ser duro vivir tan lejos de tu familia si te llevas bien con ella —contesta, pensativo—. ¿No pensáis volver nunca a Estados Unidos?
—A mí no me importaría, aunque realmente tengo pocas cosas allí, solo un par de amigos y ni siquiera sigo en contacto con ellos. —Me encojo de hombros—. Matt, en cambio, se muere por volver, y es normal.
—Sí, supongo... —murmura distraídamente, pero no pregunta nada más porque ya le expliqué el motivo por el que no podemos volver.
Poco después estamos cenando unas enchiladas que han salido bastante buenas y muy picantes, y Jude se queda a dormir en mi cama para poder ponernos manos a la obra por la mañana.
—¡Es la hora de la acción! —exclama Jude nada más despertar, estirando sus extremidades en mi cama y golpeándome con su brazo y su pierna a la vez.
—Ay —me quejo, apartándolo, y él ríe.
Nos vestimos y salimos al salón para encontrarnos con que Matt ya está más que listo para irse, incluso tiene las llaves de su coche en la mano.
—Oye, a mí tu coche me parece una pasada, pero la gente de Oxford no está acostumbrada a estas cosas, llamaría demasiado la atención —dice Jude, demostrando otra vez lo en serio que se toma este asunto, seguramente porque le hace gracia tener un plan tan elaborado.
—Y, ¿cómo vamos? —le pregunta Matt.
—He pedido un coche —contesta el rubio—. Debe de estar a punto de llegar así que venga, vámonos.
Tras coger la bolsa con todo el material necesario, bajamos a la calle. Suspiro al notar el viento. Estamos a mediados de octubre, ya no tengo el consuelo que tenía en marzo de saber que el clima iría mejorando, porque ahora solo viene todavía más frío. De verdad que no soy buena para estas temperaturas, debería habérmelo pensado antes de elegir mudarme a este país.
—Pero qué frío hace, joder —se queja Matt.
—Ay, estos estadounidenses, tan acostumbrados al sol —dice Jude con un suspiro dramático, y sonrío.
—Normal que estés así de blanco, si habrás visto el sol un par de veces desde que naciste —bromeo.
—En realidad lo he visto tres veces —contesta, y me echo a reír.
El coche que Jude ha pedido —negro, bastante grande, pero discreto— ya está esperándonos en la calle y, tras saludar al chófer, nos subimos los tres atrás, encontrándonos con que Jude puede sentarse mirando hacia nosotros.
—Nunca había estado en un coche así —comento, mirando todo a mi alrededor con curiosidad.
—Normal, este tipo de coches no son muy buenos para el drift —bromea Jude.
El chófer pone el coche en marcha y arrancamos hacia Oxford. Es un viaje de una hora, aproximadamente, y todos tenemos bastante sueño, pero hay demasiados nervios y excitación como para dormir.
—Qué bien, me siento como un mensajero del amor —dice Jude, emocionado, con una amplia sonrisa.
Matt suelta una carcajada, y yo miro a Jude.
—¿Nunca te has enamorado? —le pregunto.
—Cada vez que me miro al espejo. —Me guiña un ojo y sonrío—. No, en realidad… Bueno, creo que me enamoré una vez, pero la verdad es que ahora lo pienso y no sé si era amor o no. ¿No os pasa que quisisteis a alguien hace tiempo y ahora no recordáis si estabais enamorados o no? Es raro.
—Me pasa —murmura Matt.
—Tuviste una novia antes de Bea, ¿no? —le pregunta Jude.
—Sí. —Matt asiente con la cabeza—. Kelly.
—Hmm… Esa cara me dice que la cosa no acabó bien —deduce Jude.
Puede que a Jude se le dé bien leer a las personas, pero es que Matt ha puesto cara de haber chupado un limón. Siempre se pone igual al hablar de Kelly, y con razón.
—No, no acabó bien —contesta Matt.
—¿Infidelidad? —Jude levanta una ceja, intentando adivinar.
—Entre otras cosas.
Jude asiente con la cabeza y se pone a mirar por la ventana, sabiendo que es mejor no preguntar más.
Me duermo pocos minutos más tarde y cuando despierto ya estamos saliendo de la autopista para entrar en Oxford.
Repasamos el plan rápidamente, con Matt estando muy nervioso porque por fin podrá ver a Beatrice tras más de una semana de tensión y de no saber nada de ella, y conmigo y Jude estando emocionados por poder aportar algo y porque, siendo honestos, esto de transgredir las normas —y más aún unas impuestas por personas que siguen en el siglo XV— nos sienta genial. Además, hay que decir que me muero de ganas de ejecutar el plan de Jude.
Paramos en una esquina cerca de la facultad de Derecho y Matt, tras cambiarse de ropa, se baja. Le doy un asentimiento de cabeza, asegurándole que todo irá bien, y Jude y yo nos vamos más abajo con el coche, cerca de un parque que también queda cerca de la facultad, pero así nos aseguramos de que no nos vean entrar juntos.
Entonces empieza la acción. Me desnudo en el coche mientras Jude va pasándome la ropa, y cuando mis piercings están fuera, mis tatuajes están disimulados con manga larga y medias y yo estoy completamente vestida como una estudiante de Oxford —como una chica rica, vamos—, salimos.
—Ahora que lo pienso, ¿de dónde has sacado esta ropa? —le pregunto a Jude, mirando la falda de cuadros que llevo puesta—. Entiendo que tuvieras ropa tuya para Matt, pero ¿ropa de chica?
—Es de Beatrice, de hecho. La única vez que la dejaron dormir en mi casa, hace años, se dejó una bolsa con ropa.
Caminamos unos minutos hasta que vemos la facultad de Derecho a lo lejos. Miro a Jude, que va vestido como alguien de su clase por primera vez desde que lo conozco, y sonrío. Lo más gracioso de todo esto es que entra a trabajar en una hora y no va a llegar ni por asomo, pero está tan tranquilo que es incluso cómico. Quién fuera Jude...
Cruzamos la entrada principal y vemos al guardia de seguridad mirando a todo el mundo que pasa. Cuando nos ve, su expresión cambia. No nos ha visto por aquí, no nos reconoce, y sospecha. Miro hacia atrás disimuladamente, y veo a Matt entrando a un ritmo tranquilo.
Entonces doy un par de pasos descoordinados, suspiro, y me tiro al suelo.
Respiro entrecortadamente, suelto algunos gemidos bajos, y Jude se agacha delante de mí.
—¡Se encuentra mal! —grita con un acento que no es el suyo—. ¡Ayuda!
En medio de mi espectáculo, mientras el guardia de seguridad se acerca a mí, veo cómo Matt consigue entrar en la facultad, pasando la zona de visión del guardia, y tengo que reprimir una sonrisa.
—¡No queremos drogadictas aquí! —exclama el guardia, asustado.
—¡¿Drogadicta?! —pregunta Jude, indignado, fingiendo un perfecto acento escocés—. ¿Usted sabe de quién está hablando? Está hablando de la élite escocesa, de la hija de una de las familias más antiguas de Edimburgo, señor.
—Oh —murmura, abrumado—. Disculpe, yo no sabía…
—¡No se disculpe y llame a una ambulancia! —contesta él.
—No se preocupe —digo de repente, imitando el mismo acento escocés e incorporándome hasta quedar sentada en el suelo—. Ya me encuentro mucho mejor, gracias. Creo que ha sido una bajada de tensión.
—¿Está segura de que está bien, señorita? —pregunta el hombre, tan preocupado que me hace gracia—. Podemos traerle algo de comer, una bebida, lo que sea.
—Estoy bien, gracias —contesto con una sonrisa débil.
—Mira que confundir a Lady Catriona con una drogadicta —murmura Jude, indignado, mientras me ayuda a levantarme, y tengo que aguantarme la risa.
Salimos de allí dejando al guardia de seguridad completamente asombrado y, tras alejarnos a una distancia prudente, nos empezamos a reír como locos.
—¿Lady Catriona? —pregunto entre risas—. Madre mía, incluso has buscado nombres escoceses.
—Estas cosas o se hacen bien, o no se hacen —contesta Jude con su sonrisa traviesa, y volvemos hacia el coche.
El plan es que Matt vuelva en autobús, porque no sabemos cuánto tiempo podrá estar con Bea y Jude tiene que ir a trabajar.
—Creo que me voy a quedar por aquí, a dar una vuelta —digo, ya que hoy no trabajo y nunca he estado en Oxford.
—¿Estás segura? —me pregunta, y asiento con la cabeza.
Llegamos al coche, vuelvo a cambiarme de ropa y me pongo los piercings de nuevo. Por suerte, ya hace años que los llevo, así que el agujero no se ha cerrado y puedo ponérmelos sin problema. Jude me da un beso en la frente antes de cerrar la puerta del coche.
Camino por los extensos parques de Oxford. La verdad es que es una ciudad preciosa, y dicen que el centro es aún mejor, así que mi próxima parada será ahí. Me siento en un pequeño bar a tomar un café que me cuesta muchísimo más de lo que realmente vale, pero un día es un día, y me gusta este lugar. Cerca de mí hay una chica sentada leyendo un libro, y pienso que debe de sentirse en completa paz. La verdad es que yo no soy una gran lectora, por no decir que apenas leo, me gusta más el cine y nunca cogí la costumbre de leer cuando era pequeña, pero me da la impresión de que es una actividad muy relajante.
Estoy distraída mirando a esa chica leer cuando mi móvil vibra encima de la mesa, y desvío la mirada para ver una notificación de mensaje de Axel.
Vaya, eso no me lo esperaba.
Me siento mucho más emocionada de lo que me gustaría admitir por recibir noticias de él, así que desbloqueo el teléfono y leo lo que ha escrito.
Axel: Sé que me he portado como un patán últimamente y tienes todo el derecho a no contestar a este mensaje, pero me gustaría verte.
Sonrío al ver la elegancia y la correctitud con la que ha escrito el mensaje, y me lo pienso unos segundos. La verdad es que no estoy enfadada con él; sí, me sentí decepcionada, pero al fin y al cabo era de esperar. No es fácil salir de la zona de confort. Y no voy a ponerme como la típica persona fría que desconfía del mundo y de las personas: yo sí doy segundas oportunidades. Terceras ya no, pero segundas sí.
Alex: El sábado a las ocho (de la tarde) en la Serpentine Gallery de Hyde Park?
Apenas tarda unos segundos en contestar.
Axel: Allí estaré.
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Axel
Juego con el cuello de mi camisa otra vez. Debería dejarlo ya; debe de parecer que estoy esperando a un traficante de drogas, y no a una chica, por lo nervioso que estoy. Miro a mi reloj y veo que solo ha pasado un minuto desde la última vez que lo he mirado. Son las ocho y tres minutos, y sé que Alex suele llegar tarde, pero esta vez la espera se me está haciendo muy larga. 
Suspiro y muevo mi pierna repetidas veces. Necesito moverme, hacer algo, y estoy empezando a obsesionarme con ello cuando distingo una melena rubia recogida en dos trenzas entre la no mucha gente que camina por aquí. Hay muchas personas rubias en esta ciudad, pero a esta la sé distinguir perfectamente.
—Hola —me saluda en cuanto llega donde me encuentro.
La verdad es que me esperaba una situación tensa, con Alex estando molesta por cómo actué, pero parece completamente tranquila, como si nada hubiera ocurrido.
—Hola —contesto, sintiendo cómo la tensión que sentía desaparece de golpe.
Es curioso: hasta hace unos segundos estaba muy nervioso, pero ha sido verla y todo se ha evaporado, como si su presencia fuera suficiente para tranquilizarme y traerme paz, pese a que toda ella en sí sea un auténtico terremoto.
Durante unos instantes ambos permanecemos callados, mirándonos, pero Alex no tarda en romper el silencio.
—Me sorprendió tu mensaje —dice con honestidad.
No puedo evitar soltar una carcajada, y ella sonríe.
—A mí también —admito—, pero necesitaba hablar contigo. La forma en la que llevé todo lo que sucedió no fue la correcta ni la que yo realmente deseaba, así que te debo una disculpa.
Alex rueda los ojos.
—Déjate de formalidades, hombre, que ya nos conocemos.
—Pedir disculpas no es una formalidad —contesto, frunciendo el ceño.
—Ya, y de hecho creo que debería hacerse más a menudo, pero no necesitas disculparte. —Se encoge de hombros—. Hiciste lo que creías correcto. Sí, me molestó que decidieras quedarte en tu zona de confort y no me hacía gracia la idea de no verte más, pero fue tu decisión y la respeto.
Me quedo sin palabras ante lo que ha dicho, porque no me lo esperaba. Honestamente, pensaba que Alex iba a estar muy enfadada conmigo, así que esto me sorprende. Puede que no la conozca tanto como pensaba.
—Vaya —es lo único que se me ocurre decir—. Esto ha sido inesperado.
—¿Esperabas que me pusiera a gritar como una histérica? Tengo más capacidad de razonamiento de lo que parece, y no me gusta discutir ni pelearme. —Sonríe—. Que no te engañen los tatuajes.
Me echo a reír.
—¿Quieres tomar un café? —propongo.
—Si me tomo un café ahora no dormiré hasta el año que viene.
—Existen los descafeinados —le recuerdo.
—Y, ¿qué gracia tiene, entonces?
—¿Una infusión? —ofrezco.
—Me tomaré un chocolate caliente, gracias —dice con una sonrisa divertida—. Con nata.
—A eso se le llama un suizo.
—”A eso se le llama un suizo” —repite ella con voz de persona insufrible, y suelto una carcajada, a lo que ella se une riéndose.
Empezamos a caminar hacia una cafetería que hay cerca del parque, ya que la de dentro está cerrada desde hace rato, en completo silencio. Quiero decir algo, pero no sé por dónde empezar. Está claro que ella no quiere disculpas, que va a actuar como si nada, pero no quiero estar en silencio, así que digo lo primero que se me pasa por la cabeza.
—Jude me comentó que hicisteis un plan para ayudar a Bea y Matt. ¿Cómo fue?
—¿Ya te ha hablado de Lady Catriona? —me pregunta, y levanto una ceja.
—Creo que esa parte me la he perdido.
Así que mientras nos tomamos dos chocolates suizos, Alex me explica con todo detalle cómo llevaron a cabo su plan hace unos días, y yo no puedo evitar reír en voz alta varias veces. Tanto Jude como ella están locos por haber hecho algo así, pero debo admitir que habría sido divertido verlo.
—Matt volvió contentísimo, así que lo habrán pasado bien. —Sonríe con picardía, y ruedo los ojos—. ¿Cómo viste a Bea?
—No veo a Bea —contesto, y ella asiente con la cabeza.
—Sí que es grave, el asunto.
Suspiro.
—Lo es, y me siento horrible por no haberla ayudado.
—Nunca es tarde. —Se encoge de hombros.
—No, no lo es —contesto, porque tiene razón. Al menos en este caso, no es tarde—. En dos semanas es su cumpleaños.
—¿Crees que la dejarán salir?
—Ni por asomo. —Niego con la cabeza—. Pero pensaré en algo.
—Y, ¿qué tal con tus padres?
—Es complicado —contesto, rascándome la nuca—. No estamos en nuestro mejor momento, pero no es tan grave como lo de Beatrice.
—Entiendo. —Asiente—. ¿Quieres ir a pasear por el parque? Me apetece ver las ocas y los patos.
Sonrío y, tras batallar con Alex porque yo quiero invitarla pero ella quiere pagar lo suyo —batalla que gana ella, para variar—, salimos de vuelta hacia el parque.
No sé muy bien cómo ha ocurrido, pero estoy echado de espaldas en el césped de un lugar algo apartado y afortunadamente no transitado del parque, con Alex subida encima de mí y besándome como si no hubiera un mañana. Sus manos juegan con el cuello de mi camisa y luego suben, dejándome notar su suavidad, hasta llegar a mi barba, mis mejillas, mi cara. Y luego se vuelven a ir hacia atrás, a mi nuca, para acercarme aún más a ella, cosa que a estas alturas creo que ya es imposible.
Algo… ahí abajo ha empezado a despertar ya hace rato, y creo que nos estamos emocionando demasiado. No quiero pararlo, pero cualquiera podría vernos, y cuando ese pensamiento se instala en mi cabeza y se niega a salir, digo algo aún más estúpido.
—Vamos a mi casa.
Alex sonríe, levantando las cejas porque no se lo esperaba, y cinco minutos más tarde estamos saliendo del parque y entrando en Belgravia. Siendo ya entrada la noche no hay nadie en las calles, cosa que de alguna forma agradezco, porque ahora mismo no quiero encontrarme con nadie conocido y que luego hagan preguntas.
—¿Tus padres no están? —pregunta, aunque es obvio que no.
—No. —Niego con la cabeza—. Se han ido a pasar el fin de semana a Gales.
—¿Esa no es la casa de verano? —pregunta, bromeando, y río.
—También nos dejan entrar en otoño —contesto con una sonrisa.
Por suerte, este fin de semana Lucille tampoco está, ya que su hermana se casa en Glasgow y se ha tomado estos dos días libres. Después de todo lo que ha ocurrido, a mis padres no les hacía demasiada gracia irse, “por si monto una fiesta en casa”, según mi madre, porque al parecer ahora soy un fiestero, pero me he podido quedar porque tenía prácticas esta mañana.
Girando una calle, entramos a Eaton Square, donde vivo, y Alex se lo mira todo con curiosidad.
—¿Nunca has estado aquí? —le pregunto.
—No. He estado cerca, en casa de Jude, pero esta calle es bonita.
Jude vive muy cerca, pero no en la misma calle. Es una calle grande pero muy tranquila, con jardines y mucha naturaleza pese a estar en medio de la ciudad. Eso es lo que siempre me ha gustado de mi zona: es un oasis de tranquilidad en una ciudad tan dinámica y llena de gente como Londres.
Empiezo a hablarle a Alex sobre la estructura de las casas de esta zona, que es bastante peculiar ya que son casas del siglo XIX —reformadas, claro está—, en parte porque parece que le interesa, pero también para calmar un poco los nervios que siento. No sé qué va a pasar en mi casa, ya no tengo ganas de limitarme, y no sé si eso me gusta o me asusta.
Llegamos a mi casa y entramos. Cuando voy a desconectar la alarma me doy cuenta de que olvidé ponerla antes de salir, y me maldigo a mí mismo por no haberlo hecho. Estaba nervioso, y ahora lo estoy aún más.
Alex examina el recibidor con la mirada, y luego la fija en mí.
—¿Tienes zumo de naranja? —pregunta, y casi podría echarme a reír. Con lo tenso que me sentía porque pensaba que iba a preguntarme algo importante…
—Creo que queda un poco en la nevera. También hay naranjas, por si quieres hacerte uno. Te dejaría probar el que hace Lucille, que está buenísimo, pero hoy no está.
—¿Lucille?
—Es el ama de llaves, cuida de la casa.
—¿Tienes ama de llaves? —pregunta, sorprendida—. Eso es tan británico. Y, ¿se llama Lucille? ¿Tú has visto The Walking Dead?
—¿Que si he visto qué? —Frunzo el ceño, ya que no sé de qué está hablando.
—Es una serie. —Niega con la cabeza, quitándole importancia—. La cosa es que el malo tiene un bate llamado Lucille, y me ha hecho gracia.
No entiendo nada, básicamente porque no he visto la serie, pero asiento con la cabeza.
Al final Alex toma un vaso de zumo de naranja de la nevera y, cuando termina de bebérselo, me mira.
—¿Vas a hacerme un tour?
Me encojo de hombros.
—Claro.
Así que le enseño gran parte de la casa a Alex —sin incluir cosas como la habitación de mis padres, ya que respeto ese espacio—, y luego bajamos de nuevo a la planta baja.
—Eso que me has contado de que los sirvientes, en el siglo XIX, dormían en el sótano… ¿Lucille duerme ahí? —pregunta.
—Claro que no, mujer. Lucille duerme aquí, en la planta baja. Seremos chapados a la antigua, pero no hasta ese punto.
Alex sonríe, pero otro de sus pensamientos parece captar su atención, ya que levanta una ceja.
—Entonces… ¿qué hay en el sótano?
La llevo escaleras abajo hasta el sótano y, tras abrir la puerta, le muestro la sala de estar que hay en la planta baja. Hay dos habitaciones más: un cuarto de baño y la despensa con la comida. Hasta hace unos años aquí abajo solo se almacenaban cosas, pero mi padre decidió reformarlo y hacer una sala de estar en la que relajarse y leer. La verdad es que no la usamos demasiado, por no decir nada, pero Lucille siempre la limpia de todos modos, así que está impecable.
Lo primero que hace Alex cuando termino de enseñarle todas las habitaciones del sótano es echarse en el sofá, soltando un largo y sonoro suspiro de alivio al hacerlo.
—Si tuviera un sofá así haría toda mi vida en él —comenta, con los ojos cerrados por el placer.
Sonrío por lo cómico de la situación: yo nunca lo he considerado especialmente cómodo, aunque sí debo admitir que lo es, pero ella parece estar en el cielo ahora mismo.
Me siento a su lado, sintiéndome también descansado después de pasar tantos nervios —nervios que sigo sintiendo, pero en menor medida—. Miro a Alex, tan contenta de estar aquí, tan relajada, y no puedo evitar inclinarme para besar sus rosados labios.
Incluso ella se sorprende de que lo haya hecho, pero la sorpresa le dura poco y pronto está profundizando ese beso, llevando su mano a la parte superior de mi nuca y acariciando mi cabello, algo que me encanta aunque nunca se lo haya dicho.
La ropa no tarda en sobrar, y pronto me encuentro sin camiseta y con los pantalones desabrochados, con una Alex en ropa interior sentada encima de mí, sin dejar de besarme. Estoy excitado y mi miembro está duro, pero esta vez no siento vergüenza, solo me dejo llevar. No sé la mitad de lo que estoy haciendo, solo hago lo que siento correcto, e intento tocarla con cuidado de no hacerle daño.
—No me voy a romper, ¿sabes? —me dice con una sonrisa juguetona cuando acaricio uno de sus pechos con suavidad.
—Lo sé —asiento, sonriendo también—, pero me gusta acariciar.
Alex se muerde el labio y vuelve a besarme. Intento desabrochar su sujetador con calma, ya que no quiero parecer desesperado, pero tras varios intentos no lo consigo. Alex ríe y lleva las manos a su espalda, desabrochando la prenda con un solo movimiento. Suspiro, algo frustrado, pero se me pasa en cuanto el sujetador se desliza por sus hombros y cae al suelo, encima del montón de ropa que nos hemos ido quitando.
Me quedo unos segundos admirándolos. Nunca he sido un admirador de los pechos, pero los de Alex son bonitos. Pequeños, redondos, con unos pezones de un tono rosa amarronado. Paso mi dedo índice por uno de ellos, y se endurece aún más. Alex traga saliva, así que lo siguiente que hago es llevarlo a mi boca. Succiono un poco, pruebo a lamer, y se me ocurre morder suavemente. Es entonces cuando Alex gime en voz alta, y su entrepierna se presiona aún más contra la mía con un movimiento de cadera.
Me separo y la miro, sin saber muy bien qué hacer, y ella me besa brevemente en los labios para luego bajar a mi cuello. Su cuerpo se va separando del mío a medida que sus besos bajan por mi torso: mi pecho, mi abdomen... cuando llega al elástico de mi ropa interior, que se deja entrever ya que mis pantalones están desabrochados, ella está prácticamente arrodillada en el suelo, y puedo deducir lo que va a pasar. O, al menos, eso creo…
Sus manos terminan de bajarme los pantalones hasta el suelo, y luego procede a hacer lo mismo con mi ropa interior, dejando mi erección expuesta.
Alex se incorpora un poco hasta llegar a mi ombligo y dejar un beso ahí, y luego deja otro sobre la punta de mi miembro, igual que la otra vez. Y, también como la última vez, lo introduce en su boca. Suelto un largo gemido y ella sonríe antes de empezar a subir y bajar sus labios por la longitud de mi miembro. Lo hace varias veces y yo empiezo a sentir cómo todo mi cuerpo se tensa.
—Para —le pido, y ella se aparta.
—¿Hay algún problema? —pregunta, preocupada
—No… Bueno, más o menos. No quiero… No quiero terminar ya.
—¿Quieres…? Ya sabes —dice, mirándome con precaución, y yo asiento lentamente con la cabeza—. ¿Estás seguro?
—Sí —contesto.
—No tengo condones.
—Eh… Jude… Jude me dio uno hace unos días —murmuro—. Me dijo que lo guardara en la cartera… No sé ni por qué le hice caso.
—Pues suerte que le hiciste caso. —Ríe, y suelto una carcajada.
—Sí —digo, y busco mi cartera en mi chaqueta, que está en el suelo, hasta que la encuentro y saco el pequeño envoltorio de ella—. Eh… No sé ponerlo.
Me da vergüenza admitirlo, pero es que nunca lo he hecho antes, evidentemente, y nadie me ha enseñado.
—Yo me encargo, pero observa con atención.
Tras deshacerse de sus bragas, Alex coge el sobre y lo abre con rapidez, saca el preservativo para después presionar la punta de este entre sus dedos índice y pulgar, lo coloca en la punta de mi pene y lo desliza hacia abajo.
Visto así parece muy fácil, pero seguro que si lo intento yo será un desastre.
Alex se sienta encima de mí, con la entrada de su intimidad a escasos centímetros de mi miembro, y deja varios besos en mis labios antes de colocar mi punta en su entrada y bajar.
Sus paredes aprietan mi miembro y le dan calor. Es una sensación indescriptible, solo sé que me gusta, me gusta mucho. Me da placer. Alex pone sus manos en mis mejillas y me besa, empezando a moverse arriba y abajo, sin dejar de besarme. Gimo en su boca y ella hace lo mismo, por primera vez estamos disfrutando a la vez, y pronto empiezo a sentir mucho más calor ahí abajo, junto con una tensión en mis testículos.
—No aguantaré mucho más —digo entre jadeos, y ella solo asiente.
Empieza a hacerlo más rápido, gimiendo sin reprimirse, casi gritando, hasta que no puedo más y eyaculo, abrazándome a su cuerpo. Mi mente se nubla por unos segundos y siento un placer que nunca antes he experimentado.
Cuando vuelvo a la realidad, Alex sale de encima de mí tras dejar un beso en mi nariz.
—Tú no has… —digo, sin saber cómo llamarle—. ¿Quieres que te toque?
Estoy dispuesto a hacer lo que sea para que ella también alcance el clímax, pero niega con la cabeza.
—Ya habrá tiempo para eso, no te preocupes. Aunque me lo debes, que lo sepas.
Me echo a reír, sintiéndome como en una nube, y me echo en el sofá, a su lado. Dejo un beso en sus labios y acaricio su cuerpo desnudo. Ella cierra los ojos y pasa una mano por mi pelo de forma cariñosa. Mis dedos acarician su cuello, su clavícula, uno de sus pechos y repasan el tatuaje que hay justo entre ellos, para luego bajar hasta ese tatuaje que tan importante parece para ella: “Pablo”.
—¿Quién era Pablo? —le pregunto.
Soy plenamente consciente de que el juego reto-pregunta ha terminado —y me alegra que lo haya hecho, en cierto modo—, pero tengo curiosidad, aunque está claro que respetaré si no me lo quiere contar.
Alex se gira hacia mí y peina mi pelo con sus dedos.
—¿Quieres escuchar la historia? —pregunta, y asiento sin decir nada—. Está bien. Bueno, ya te conté todo el tema de que me fui de Texas a San Diego a los dieciocho con mi novia, Michelle. Una vez llegamos ahí, no teníamos dinero, vivíamos en el coche. Michelle conoció a un tipo con dinero y simplemente se fue, me dejó sola. Empecé a hacer pequeños trabajos como vender mis dibujos por la calle, y cosas del estilo. También pasé algunas drogas.
—¿Drogas? —Levanto una ceja.
—Espero que nunca tengas que saber lo que es tener que hacer cualquier cosa para conseguir dinero —dice, y me callo porque tiene razón—. Pero bueno, eso fue durante poco tiempo. Me enteré de que había carreras de coches clandestinas en las afueras y, como sabía conducir, decidí ir. Mi coche estaba hecho un asco, pero aun así quedé segunda en una carrera para principiantes. Allí conocí a Matt, a su primo Pablo y a Kenan. Nos hicimos amigos, y decidimos formar un equipo. Kenan estaba forrado e invirtió en los coches. Él era el inversor, Matt y Pablo les hacían los arreglos y modificaciones a los coches, y yo lo conducía. Kenan también conducía de vez en cuando. Los problemas empezaron cuando nos dimos cuenta de que éramos muy buenos en ello, y empezamos a ganar.
»Había otro equipo. No como nosotros, sino un equipo grande, que había invertido mucho dinero, y no les iba el juego limpio. Siempre competíamos con ellos y nunca ganábamos, hasta que lo hicimos. Iba yo conduciendo con Pablo de copiloto, y los ganamos. Empezamos a ganar bastante dinero y nos fuimos a vivir juntos Matt, Pablo y yo. En ese entonces Matt tenía una novia, Kelly. Se querían mucho y todo ese rollo. Los del otro equipo, que se llamaban Death Riders —muy originales no eran, la verdad— nos amenazaron varias veces, pero nunca nos los tomamos en serio. Un día Matt dejó de tener noticias de Kelly. Se preocupó muchísimo, pensaba que le habían hecho algo, pero en la siguiente carrera la vimos con ellos, con uno de los “líderes”, si quieres llamarlo así. Sí, a Matt le dolió, pero tampoco era para tanto. Ganamos esa carrera. Al día siguiente Matt y yo fuimos a comprar unas cosas y, cuando llegamos a casa...
Alex traga saliva y sus ojos se llenan de lágrimas de repente. Se me atasca la respiración; nunca pensé que la vería llorar, y me siento horrible por haberle hecho recordar esto.
—No pasa nada —le digo, acariciándole la cara—. No tienes por qué contármelo.
—Quiero hacerlo —contesta, sorbiendo por la nariz y recuperando la compostura—. Pensaba que dolería menos.
—No pasa nada —repito, secando sus lágrimas con mi pulgar.
—Le dispararon. En la frente —dice, con la voz ahogada—. Llegamos a casa y habían disparado a Pablo. Kelly les había dicho dónde vivíamos. Ese pedazo de escoria los llevó hasta nuestra casa, y Pablo estaba solo. Puede que la tuvieran amenazada, pero me importa una mierda. Debería haber muerto ella. Ella, y no Pablo… Él era todo bondad, nunca le había hecho daño a nadie… Así que Matt y yo tuvimos que irnos. Nos dijeron que seríamos los siguientes. Kenan también se fue, pero se mudó a San Francisco. Matt y yo nos fuimos lejos porque queríamos olvidar. Intentamos ir a Texas primero, pero me dijeron que mi madre había muerto meses atrás, así que vinimos a Londres.
—Ven aquí —es lo único que le digo, abriendo mis brazos, y ella se acomoda entre ellos—. Lo siento mucho.
—Tenemos que ayudarlos —dice de repente.
—¿Qué? —pregunto, sin entender a quién se refiere.
—A Matt y a Bea —contesta, con su voz sonando algo adormilada—. Él merece su historia con final feliz.
Asiento con la cabeza y acaricio su cabello. Los ojos de Alex se cierran y respira hondo, empezando a relajarse para dormir.
—Alex —digo.
—¿Qué?
—Te quiero.
Ella solo me mira, abriendo un poco los ojos, y sonríe.
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Hace frío. Las nubes están ahí, en el cielo, amenazando como siempre. Ya hace rato que ha anochecido, pero sé que están ahí porque la luna es solo una mancha de luz borrosa.
—Entonces, ¿él te gusta de verdad? —me pregunta Alice tras expulsar el humo del cigarro por su boca.
—Sí —asiento, porque no tiene ningún sentido negarlo.
—Y, ¿qué vas a hacer?
—¿Qué voy a hacer, de qué? —Levanto una ceja.
—¿Vas a salir con él? ¿Vas a meterte en su mundo de “nos casamos en un año y tenemos cuatro hijos”? —pregunta—. ¿Vas a darle la vuelta a su forma de pensar y adaptarla a lo que tú quieres?
Esto está siendo difícil porque es la primera vez que hablo de Axel con alguien, y tener que responder a todas estas preguntas no me hace demasiada gracia.
—Supongo que encontraremos un término medio.
—¿Y si no lo hay?
—Joder, Alice, tú y tu pesimismo —me quejo.
—Yo solo pregunto. —Se encoge de hombros.
—Por cierto, ¿no habías dejado de fumar? —cuestiono, viendo el cigarro en su mano.
—Lo intenté —contesta—. Y puede que vuelva a intentarlo cuando me sienta con ganas.
Hago un pequeño asentimiento con la cabeza. Después de todo lo que pasó con Frank no es de extrañar que volviera al tabaco —y demos gracias que no volvió a nada más que eso—, así que no voy a regañarla, por eso y porque no soy nadie para hacerlo. Es capaz de tomar sus propias decisiones.
Escuchamos el sonido de la puerta principal abriéndose. Alice se acaba su cigarro y entramos de nuevo en la casa, cerrando la puerta del balcón detrás de nosotras.
Me echo en el sofá y veo cómo Noah, Liam y George entran en el piso. Liam y George llevan pizzas en la mano y Noah una bolsa con varias bebidas, aunque por la cara larga que tiene tiene toda la pinta de que quería llevar él las pizzas y no le han dejado.
—¡Liam se ha comido un trozo de pizza! —se queja el pequeño.
El acusado se encoge de hombros.
—Tenía hambre.
—Estás castigado sin pizza —Noah contraataca.
—¿Cuándo se han invertido los papeles? —pregunta Liam.
En ese momento Noah me ve, y deja la bolsa en el suelo para correr hacia mí.
—¡Alex!
Que un niño te reciba con tanto entusiasmo ayuda mucho a la autoestima, la verdad.
Noah salta sobre mí y se cuelga de mi torso, haciéndome soltar un gemido de dolor. Acaricio su cabeza, riendo, y él me mira con una gran sonrisa, mostrándome sus dientes y dejándome notar que hay algo diferente en ellos.
Se suelta y baja al suelo para enseñarme bien uno de sus incisivos superiores, al que le falta un trozo.
—¡Mira! —me dice, señalándose el diente con orgullo.
—¿Te has roto el diente? —pregunto, levantando una ceja.
—Sí.
—Se cayó de cara intentando patinar —me explica Alice—. Pero parece que le gusta y no le da problemas, así que tampoco fue tan malo. Además, es un diente de leche.
—¿Cuándo se le caen los dientes a los niños? —pregunto.
—Ni idea —contesta ella—. A partir de los seis años o así, creo.
—¡Yo tengo casi cinco! —me dice el pequeño, emocionado—. Mi cumpeaños es en una semana, te invito a mi fiesta.
—Vaya, qué honor. —Río—. Gracias, allí estaré.
—Y Deena dice que dentro de poco nacerá su bebé. —Sonríe, entusiasmado—. Voy a ser tío.
—Eso es mucha responsabilidad, eh —le digo, acariciándole la cabeza—. Pero seguro que lo harás genial.
Ayudo a los chicos a servir las pizzas y traer vasos al salón. Noah sale corriendo hacia su habitación y pocos minutos más tarde llama a Alice para que lo ayude con algo. Cuando sale las pizzas ya están en la mesa, abiertas, cortadas y listas para comer. El pequeño se acerca a mí con un rectángulo de papel y me lo da. Lo leo, y veo que es una invitación a su fiesta de cumpleaños en la que ha escrito mi nombre —probablemente para eso necesitaba la ayuda de Alice—. Luego va a George y también le da una, y nos miramos.
—Parece que ya tenemos planes para la semana que viene —le digo, y él sonríe.
Salgo del piso de Alice y Liam con George un par de horas más tarde. George ha traído el coche y se ofrece a llevarme a casa, así que no voy a decirle que no.
—Mira que tenía pocas esperanzas puestas en esos dos cuidando de alguien pero, aunque este Noah es todo un personaje, hay que reconocer que lo están educando muy bien —comenta mientras enciende el coche.
—Pues sí —asiento—. Aunque esto de ser prácticamente padres jóvenes no debe de ser nada fácil.
—Ya... ¿Qué edad tiene Alice?
—Creo que cumplirá veintidós.
George conduce hasta mi calle y, una vez allí, me deja delante de mi casa.
—Gracias —le digo—. Nos vemos en la fiesta.
Él me da una sonrisa antes de volver a arrancar y desaparecer por las calles de Brixton. Doy una última mirada al cielo y camino hacia el portal de mi edificio, encontrándome con una sorpresa que no sabría cómo catalogar.
—Dalia —digo al verla allí, esperando al lado de la puerta.
—Matt me ha dicho que no estabas. Me ha pedido que me fuera y no volviera más.
—Es un buen amigo —contesto—. ¿Qué quieres?
—No lo sé. —Suspira—. Solo sé que quería verte.
Me quedo callada porque no sé qué contestar. No quiero mirarla. No quiero hablar con ella. No quiero estar cerca de ella, pero eso es evitar el problema. Tengo que dejar las cosas claras de una vez por todas.
—Estoy viendo a otra persona —le explico—. Y me gusta. Me gusta mucho.
Dalia me sostiene la mirada y se acerca peligrosamente a mí.
—¿Estás segura de eso? —pregunta, y empieza a acercarse a mi cara.
Trago saliva y aparto la mirada. No sé si dejar que lo haga, podría mandarlo todo a la mierda, pero sé lo que debo hacer. Mis ojos vuelven a fijarse en ella.
—Ya no te quiero —digo justo antes de que sus labios puedan tocar los míos. Y es verdad, ya no siento eso por ella, solo una especie de atracción magnética que no me permite olvidarla—. Ni tú me quieres a mí.
Ella se aparta y me mira, con los ojos vidriosos.
—No es verdad —murmura con la voz rota.
—Sí, lo es —contesto—. Lo sé yo, lo sabes tú. Lo que había entre nosotras terminó, y si seguimos haciendo esto solo nos haremos más daño. No puedes dejar que tus emociones dependan de mí, Dalia, debes encontrarte a ti misma, y yo también debo hacerlo. No puedo seguir permitiendo que todo esto me afecte tanto, así que voy a tener que pedirte que no vengas más.
Ella asiente, comprendiendo lo que digo —y seguramente sabiendo que, en el fondo, es lo mejor—, y empieza a caminar hacia la calle.
—Lo siento —es lo último que dice antes de girar y desaparecer de mi vista.
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—Un poco más hacia abajo… —murmura entre jadeos—. Ahí, en eso que sobresale, ahí mismo, ¡oh! Mmm… Tócame, Axel… Sí, aquí…
Nunca pensé que me gustaría hacer esto, pero no está nada mal. Me repulsaba incluso pensar en la idea, pero estaba dispuesto a hacerlo para darle placer, y ha resultado que verla disfrutar también me hace sentir bien a mí. Y es por eso que estoy semidesnudo en la cocina de Alex, con mi cara entre sus piernas mientras ella está sentada en la encimera. Empieza a dolerme la espalda pero ella está pidiéndome que no pare, así que no voy a hacerlo. Mis manos están tocando sus pechos, como ella me ha pedido, y sus caderas se mueven contra mi cara.
Alex está haciendo tanto ruido que es imposible que los vecinos no se hayan dado cuenta de lo que está pasando aquí, pero no me importa demasiado. Esto me gusta, y parece que no se me da nada mal.
Pocos minutos más tarde ella alcanza el clímax, y apenas me da tiempo a recuperar el aliento cuando salta encima de mí. Me siento en una silla de la cocina, y Alex se separa unos segundos. Desabrocha mis pantalones con rapidez y los baja junto con mi ropa interior para luego colocarme un preservativo y sentarse encima de mí, introduciéndome dentro de ella.
—¿Te vas ya? —pregunta Alex cuando sale de la ducha y me ve vestirme.
—Sí, tengo que ir a hacer lo que te he comentado antes.
—No puedo creer que vayas a participar en esto —dice, y puedo ver claramente que se está aguantando las ganas de reír—. Tenéis que grabarlo en vídeo.
—Ni lo sueñes. Esto lo hago por ella, pero voy a morirme de la vergüenza si alguien nos ve.
Me tomo mi tiempo para despedirme de ella, y salgo de su edificio. Pido un taxi por teléfono, ya que siguen sin hacerme gracia los taxis de por aquí, y cuando llega le doy la dirección de mi casa.
Entro y voy directamente hacia mi habitación, ya que tengo prisa, pero antes de que pueda volver a salir por la puerta de casa, una voz me llama la atención.
—Axel, hijo, ven aquí —me ordena la firme voz de mi padre, y me quedo quieto donde estoy.
Las cosas siguen igual de tensas con mis padres. Si nos dirigimos la palabra es para decir algo necesario, así que el que ahora me llamen me pone un poco nervioso. No tengo ganas de más peleas.
Camino hacia el salón y veo a mi madre sentada en el sofá, con las manos sobre su falda. Mi padre está a su lado, pero de pie.
—Axel, te debemos una disculpa —dice mi madre, y tengo que esforzarme por ocultar la expresión de sorpresa—. No hemos sido los padres más comprensivos últimamente.
¿Mi madre acaba de decir eso? ¿Eleanor Albarn se está disculpando?
—Yo, eh… —musito—. No sé qué decir.
—Sé que lo has estado pasando muy mal con todo este tema de Beatrice siéndote infiel —prosigue, y levanto una ceja—. Y, además de todo eso, intentaste protegerla, pese a lo que te había hecho. Eso es de tener un corazón enorme, hijo, y no hemos sabido apreciarlo. Mentir no está bien, y no nos hizo ninguna gracia que lo hicieras, pero a veces hay que sacrificarse por la gente a la que amas, aunque sea un sacrificio erróneo por una persona errónea.
—¿Errónea? —pregunto.
—Beatrice no te conviene. Es una buena chica, ha cometido errores como todo el mundo, pero eso no quita la enorme falta de respeto que te hizo. Una mujer debe ser siempre fiel a su hombre.
—Eh… Supongo —contesto, aunque no entiendo a dónde quiere llegar.
—¿Recuerdas a los señores Addington? —me pregunta, y tengo que reprimir un suspiro. Ahí vamos, a lo que me temía—. Hace unos días conocimos a su hija, Grace, y es un encanto. Es una chica decente, hermosa y con unos modales envidiables. Creo que deberías conocerla, Axel.
—Madre, no sé si… No sé si estoy listo —respondo, fingiendo estar afligido—. Ha pasado poco tiempo, y… prefiero esperar.
—No pasa nada, hijo, poco a poco —me dice, levantándose para poner una mano en mi hombro de forma reconfortante—. Tenemos una cena con ellos el fin de semana que viene. ¿Asistirás?
—Está bien —asiento, resignado. No quiero más problemas con mi familia, y después de todo siempre puedo decir que ella no me ha gustado, y listo.
—Me alegra que vayas a seguir adelante, hijo —dice mi padre, participando en la conversación por primera vez.
—Sí. —Asiento con la cabeza—. Si me permitís, voy a irme, que he quedado con Jude.
—Claro, ve. —Mi madre sonríe—. Pásalo bien.
Salgo de mi casa con el pulso a mil. Y no por nervios, ni por ganas de conocer a Grace Addington, ni nada de eso, es por pura rabia. Nunca me había sentido así antes, no con respecto a mi familia. Están siendo amables conmigo para que cumpla sus deseos, siempre lo han hecho así, y no me he dado cuenta hasta ahora. Me siento estúpido. Me siento como un muñeco a su merced, y casi que prefería vivir en mi perfecta ignorancia.
Respiro hondo, obligándome a calmarme, y camino hacia donde he quedado con Jude. Intento no pensar más en ese asunto, pero me es imposible. Estoy enfadado, por primera vez estoy realmente enfadado con mis padres. Ni siquiera les importa que no quiera conocer a Grace Addington, voy a tener que hacerlo de todos modos. Y todo este pensamiento me lleva inevitablemente a Alex. Con ella nada es forzado. Es todo tan fácil, tan relajado, que me parece incluso surrealista.
Decido dejar el tema cuando llego al punto de encuentro y veo que Jude ya está aquí, y eso que ser puntual es algo muy poco común en él. Lleva una guitarra acústica en la mano y en su cabeza hay un cono de papel, uno de esos típicos sombreros de fiesta de colores. También lleva un collar de plástico, y tiene otro en la mano.
No sé ni por qué he accedido a hacer esto. Sé que quiero hacerlo, pero creo que voy a perder todo el respeto de los vecinos de la zona.
—¡Axel! —me llama en cuanto me ve—. Ven, corre, que tienes que ponerte guapo.
Me ofrece el collar de plástico y otro gorro en forma de cono para mi cabeza, y no puedo evitar reír mientras me los pongo. Esto es una locura.
—Muy bien, ¿empezamos? —me pregunta.
—Empezamos —asiento.
Jude coge aire de forma sonora, llenando sus pulmones.
—¡Beatrice! —grita con fuerza en dirección a la ventana de la nombrada.
Pasan unos segundos en los que no hay reacción, y Jude está preparándose para volver a gritar cuando la ventana se abre. Beatrice saca la cabeza, y sonríe al vernos.
—¿Qué hacéis aquí? —pregunta.
—¡Feliz cumpleaños! —gritamos Jude y yo al unísono, y ella se echa a reír.
—Allá vamos —dice Jude, colocándose bien la guitarra y empezando a tocar.
Los siguientes minutos consisten en Jude y yo cantando “cumpleaños feliz” al son de la guitarra y Bea riendo sin parar. Jude termina con un solo de guitarra exagerado, haciendo movimientos y tirándose al suelo de rodillas cual estrella del rock, y cuando terminamos Bea aplaude con entusiasmo.
—¡Sois los mejores! —exclama.
En ese momento se abre la puerta principal y los aplausos de Bea, junto con las risas de Jude y mías, cesan de golpe.
—¿Habéis enloquecido? —pregunta Marcus Griffin, furioso—. Haced el favor de no hacer este escándalo en la calle, y menos aún involucrando a mi hija. ¿Qué van a pensar los vecinos?
—Y en esta última pregunta, querido Axel, se resume la filosofía de vida de este hombre —susurra Jude, cerca de mí, para que el señor Griffin no lo escuche.
Estoy a punto de dar alguna excusa estúpida cuando se abre la puerta de un coche que ya estaba aparcado cerca de nosotros cuando he venido, y de él sale mi hermana mayor.
¿Qué hace Danielle aquí?
—Buenas tardes, señor Griffin, y disculpe a los insensatos de mi hermano y su amigo —dice ella, dirigiéndose a mi ex suegro.
—Danielle. —Su expresión se suaviza. Mi hermana tiene este efecto: parece todo un oasis de paz y armonía, pero por dentro es bastante retorcida—. ¿A qué se debe tu visita?
—Hoy es el vigésimo tercer cumpleaños de Beatrice —dice con voz dulce—. Y, siendo consciente de que está castigada, me preguntaba si les importaría que fuera a cenar con ella.
—Eh… —musita él, planteándoselo—. Está bien. Pero tráela a casa antes de las diez, por favor.
—Eso haré. —Danielle sonríe.
—Le diré a mi hija que se prepare —dice Marcus—. ¿Quieres esperar dentro?
—No, gracias —contesta—. Quiero tener una conversación seria con estos dos.
Nos mira a ambos con cara de querernos matar, y Jude le devuelve una media sonrisa.
Marcus asiente y cierra la puerta.
—Eres una salvadora —dice Jude, aunque no sé de qué está hablando.
—¿Y John? —le pregunto.
—John está con su padre, que tiene dos manos y es perfectamente capaz de cuidar de él —contesta—. Y gracias, Jude, ya lo sé, pero voy a llevarme a Bea a cenar de verdad, es su cumpleaños y merece ni que sea tomar un poco el aire.
—Algo es algo —respondo—. Pasadlo bien, y dale consejos de mujer a mujer. Anímala.
—Lo haré. —Asiente con la cabeza—. Por cierto, menudo concierto habéis dado. Estoy impresionada, Axel, no te veía capaz de hacer algo así.
—A veces hay que sacrificarse por los demás —contesto, encogiéndome de hombros.
—A ver, que tampoco has hecho un sacrificio tan grande, pero está bien —dice Jude.
Bea sale de la casa unos minutos más tarde y nos da un gran abrazo a todos.
—Gracias por todo esto —dice.
—Faltaría más —contesto—. Te quiero, Bea.
—Y yo a ti. —Me abraza otra vez—. Gracias, sé que te habrá costado hacer esto.
—Mi dignidad se siente algo afectada, pero estoy bien —bromeo, y ella ríe.
—Bueno, vámonos, que he reservado a las ocho y no quiero llegar tarde —dice Danielle, y Beatrice asiente antes de despedirse de nosotros y subirse al coche de Dani.
Vemos cómo se van, sin poder ignorar el hecho de que Josephine Griffin está espiándonos por la ventana —seguramente para asegurarse de que ninguno de los dos nos hayamos ido con ellas—, y nos miramos.
—No ha sido mala idea —admito, y Jude sonríe.
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Alex
—Y dos de tallarines —me dicta Matt, mirando la carta del restaurante chino—. Ah, y pídeles también won ton frito. Ese que es crujiente.
—¿Les pido que nos den todo lo que tienen en la cocina, y acabamos antes? —pregunto, levantando una ceja, y la mujer que está tomando nota de nuestra orden a través del teléfono se echa a reír.
Termino de pedir y finalizo la llamada.
—En quince minutos nos lo traen —le digo a Matt, aunque ya lo sabe de sobra porque pedimos comida de este restaurante a menudo.
Voy hacia la cocina tarareando una canción de Metallica que se me ha pegado, y una vez allí me sirvo un vaso de agua. Estoy bebiéndomelo cuando suena el timbre. Como la puerta de la cocina queda justo al lado de la puerta principal, voy yo a abrir, y cuando lo hago me encuentro con una mujer de unos treinta años, de estatura media, pelo castaño y unos ojos marrones y brillantes. Es bastante guapa, a decir verdad.
—¿Hola? —pregunto, sin comprender quién es ni qué quiere.
—¿Está Matthew? —contesta con otra pregunta, y asiento.
—Sí —digo, y me giro para llamarlo—. ¡Matt, es para ti!
Me vuelvo a girar hacia ella y me doy cuenta de que hay otra persona detrás de ella, pero no puedo verla porque la primera la tapa.
Matt aparece a mi lado, y la mujer se aparta para dejarnos ver a Beatrice, quien sonríe ampliamente al ver a mi amigo.
—Tenéis una hora y media —dice la mujer castaña, y Matt sale a abrazar a Beatrice con fuerza, en el rellano.
—Feliz cumpleaños —escucho que le dice Matt al oído.
Sonrío al verlos así y entro de nuevo para ir a coger mis cosas.
—Os dejo la casa para vosotros —les digo, levantando las cejas repetidas veces con picardía—. Limpiad cuando terminéis.
Beatrice se echa a reír, sonrojada por mi insinuación, y Matt me da una patada suave en la pierna.
—Vete ya, pesada —me dice en tono de broma.
—¿Tienes hambre? —me pregunta la mujer castaña—. Porque yo sí.
—Íbamos a cenar, así que sí, tengo bastante hambre.
—Genial —dice ella.
Voy a mi habitación a ponerme una ropa algo más adecuada para salir a la calle, me pongo los zapatos, recojo mi pelo en un moño y, tras coger la chaqueta, salgo de nuevo. La verdad es que no tengo ni idea de quién es esta mujer, no la había visto en mi vida, pero parece simpática.
Cierro la puerta detrás de mí tras despedirme de Matt y Bea, mientras ellos siguen dándole las gracias a la mujer misteriosa por traer a Bea aquí, y la miro.
—Soy Alex —le tiendo una mano al presentarme.
Ella levanta las cejas, algo sorprendida, como si no fuera la primera vez que oye hablar de mí, pero recupera la expresión relajada rápidamente y me da la mano.
—Danielle. Así que eres la famosa Alex.
—¿Famosa? —inquiero, frunciendo el ceño.
—Me han hablado de ti. —Me da una media sonrisa que deja aún más misterio sobre todo este asunto—. ¿Algún sitio que recomiendes para cenar por aquí?
—Depende de lo que te apetezca.
Ella se para a pensar un segundo, y luego me mira.
—La verdad es que ahora mismo mataría por una hamburguesa y unas patatas fritas. No es algo que coma a menudo, por desgracia.
—Cualquiera te diría que tienes suerte, se supone que es malo para la salud —contesto, y ella ríe.
Así que la llevo al Barns. Es un pequeño restaurante de comida rápida con ambientación estadounidense al que suelo ir con los chicos. El propietario es de Texas, igual que yo, así que al ser del mismo estado —aunque cada uno de una punta diferente— nos tenemos aprecio.
—¡Alexandra! —me saluda—. ¿Hoy no vienes con tu séquito de hombres?
—No, hoy no me apetecía sacarlos a pasear.
Deon Barns se echa a reír y nos indica que nos sentemos donde queramos. Danielle elige una mesa al lado del ventanal y nos sentamos ahí.
—Todo tiene una pinta deliciosa —dice mientras mira el menú, como si hiciera siglos que no visitaba un restaurante tan común como este.
Tiene toda la pinta de ser parte de la clase social de Beatrice y Axel, principalmente por su forma de vestir. Sus modales son delicados pero mucho más despreocupados que los de Bea o Axel, no parece una persona con pelos en la lengua.
Cuando Deon viene a tomarnos nota le pido lo de siempre, y Danielle se lo piensa un poco antes de pedir una hamburguesa doble y unas patatas fritas.
Mientras esperamos, ella lee la carta unos minutos más, pero luego la baja y me mira.
—Venga, va, voy a resolverte el misterio de quién soy y cómo sé quién eres. De hecho, espero que seas la Alex que yo pienso, porque sino quedaré bastante mal.
—¿Tan famosa soy? —bromeo.
—Puede. —Sonríe—. Soy Danielle Bennett, aunque solía ser Albarn cuando estaba soltera. También soy la hermana mayor de Axel.
Eso sí que no me lo esperaba. Ahora que lo pienso, Axel me comentó que tiene una hermana, pero que hace años que no vive con ellos.
—Vaya —contesto, sin poder ocultar mi sorpresa—. Pues, ahora que me fijo, sí que os parecéis un poco.
—Somos los dos muy guapos, aunque yo un poco más —bromea—. Cuando era pequeño siempre le decía que yo me había llevado toda la belleza, y se enfadaba muchísimo.
—Pobre —digo, riendo.
—Ten paciencia con mi hermano —me pide—. A veces es muy cabezón, pero en el fondo sabe distinguir lo que realmente está bien de lo que no.
—Lo sé. Es difícil sacar su yo interior, pero cuando pasa es bastante divertido.
—Sé que puede parecer que Axel es una persona con la mente muy cerrada a veces —dice—, pero piensa que así nos han educado. Nacimos en un mundo algo difícil de comprender si no estás en él y, aunque tiene cosas muy buenas, como el no tener que preocuparse por el dinero o disfrutar de una educación muy completa a nivel escolar, universitario y todo eso, también tiene muchas cosas malas, pero es difícil darse cuenta. Yo tuve la suerte de que me enamoré de alguien que pertenecía a nuestro mundo y al que mis padres aprobaron, pero no todos tienen esa suerte. Mira a Jude: parece que esté siempre pasándoselo genial y sin que le importe nada, pero imagínate ser homosexual en un mundo donde solo se aprueba un tipo de amor y encima solo hacia las personas que te permiten. Tiene que ser muy difícil, pero él consigue camuflarlo bien.
—No debe de ser nada fácil, no. —Suspiro, pensando en mi alocado amigo. Él siempre parece estar contento, pero es imposible que sea tan feliz como parece.
—El pobre ha pasado cada cosa... —prosigue—. Siempre recordaré al pobre Thomas Lawton, que lo mandaron a un internado en Estados Unidos para alejarlo de Jude y para “curar su enfermedad”, que no era nada más que el hecho de que le gustaban las personas de su mismo sexo. Mis padres son cerrados, pero no creo que llegaran a hacer algo así nunca. Los padres de Jude nunca lo hicieron, pero siguen presentándole chicas para ver si le gustan. Es bastante gracioso de ver. Incluso Jude se lo pasa bien en esos eventos.
—Me comentó lo de ese chico. Parece que aún le duele, y es normal.
—Axel me comentó que también te gustan las chicas —dice, y parece que se aguante la risa—. Al pobre le costaba de entender. Es como que quiere entenderlo, pero cuando te han metido en la cabeza que solo puedes querer a la gente del sexo contrario, la cosa se complica. Me alegra ver que está haciendo un esfuerzo, y eso es gracias al loco de Jude y a ti.
No puedo evitar sonrojarme un poco cuando dice eso. Ella lo nota, y sonríe con ternura.
—Es mi hermano, y solo quiero que sea feliz. Tú lo haces feliz, y me alegra. Quería darte las gracias.
—No hay nada que agradecer —contesto, algo cohibida—. Me gusta pasar tiempo con él. Nos divertimos.
—Oh, estoy segura. —Me da una sonrisa pícara y no puedo evitar echarme a reír.
Danielle se une a mis carcajadas, y me siento verdaderamente a gusto con ella.
Está bien saber que en la familia de Axel no todo son personas que me despreciarían si me conocieran, porque es lo que harían sus padres, y por eso siento que Axel nunca se lo va a decir, y esto no llegará demasiado lejos.
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Axel
El nuevo año ha llegado con fuerza. Mis prácticas van incluso mejor de lo que esperaba, y eso que ya tenía mucha confianza en mis capacidades.
En otros temas también está yendo de maravilla. Llevo tres meses consiguiendo esquivar el conocer a Grace Addington, excusándome con que tengo compromisos en el hospital cada vez que mis padres organizan una cena o van a un evento en el que también están los Addington. No es que tenga nada en contra de Grace, seguro que es una chica maravillosa, pero no me interesa, no quiero otra relación obligada y menos aún sabiendo que ella también estaría obligada a estar conmigo. De ninguna de las maneras.
Muchas cosas han cambiado, pero hay otras que siguen igual que siempre.
—¿Te acuerdas de la profesora McGregor? —le pregunta Charles a Jude, ambos claramente afectados por las cervezas que se han tomado pese a ser solo las cinco de la tarde, y el rubio estalla en carcajadas.
—¡Esa mujer estaba loca! —dice entre risas—. “Joven Fitzroy”, ¡llamaba joven a todo el mundo! ¿Quién no va a ser joven en una clase de secundaria? A parte de ella, claro.
—Pobre profesora McGregor —dice Beatrice, sentada a mi lado, aportando su punto de vista comprensivo—. Os tenía mucho cariño a ambos, y mira que se lo poníais difícil, eh.
—En realidad era simpática —admite Jude.
—Menos cuando encontró a Robert Clarke y Emma Atwood besándose en el baño de las chicas —nos recuerda Charles—. Parecía poseída por el diablo de lo que gritó.
—Ese fue un día divertido —dice Jude, sonriendo.
—¿Cómo que divertido? No visteis lo mucho que lloró Emma, sus padres estaban furiosos —rebate Bea.
—Es verdad, llamaron a los padres de ambos para hablar con el director —digo, recordando todo ese asunto.
—Pues llegan a ver lo que hacía yo con Tommy en los vestuarios y le pegan fuego a la escuela para eliminar tanta impureza —suelta Jude, y ni yo puedo evitar reírme.
—Eres un guarro —le dice Beatrice, bromeando.
Jude le lanza un beso y le guiña un ojo a la vez.
—Ah, estoy borracho. —Suspira, frotándose la cara.
—Pues son las cinco de la tarde, es para preocuparse —le digo.
—La vida es corta y mañana no trabajo, Axel —contesta—. No quiero ni que llegue el lunes, en unos días tenemos una reunión con unos estadounidenses y me tienen harto con tanta preparación y tanto ensayo, que ni que fuera una obra de teatro… Aunque se parece bastante.
—En el fondo te gusta —dice Charles.
—No es aburrido. —Jude se encoge de hombros—. Puedo hablar con gente y hacer cosas que se me dan bien, pero todos se lo toman tan en serio que es incluso ridículo.
—Hay que tomarse el trabajo en serio —replico.
—Sí, pero no hasta el punto de dejar que absorba tu vida —contesta, y asiento con la cabeza porque tiene razón.
—Yo en tres meses por fin termino el máster —dice Beatrice, aliviada—. Y me pone algo nerviosa pensar qué vendrá después. Tengo opciones, varios bufetes en los que trabajar, pero la verdad es que nunca pensé que trabajaría de verdad, durante años. Siempre pensé que al tener hijos me dedicaría a ellos, y ya está.
—¿Ya no quieres tener hijos? —le pregunto, sorprendido.
—Sí, pero no sería lo mismo —contesta—. Quiero trabajar de algo que me guste durante muchos años, que para eso estoy estudiando. Además, tampoco sé qué pasará en ese aspecto… Mis padres nunca aceptarán a Matt.
—Al menos ya te dejan volver a salir, que te echábamos de menos —dice Jude.
—Sí, fueron unos meses horribles. —Bea suspira al recordar los casi dos meses que se pasó prácticamente en arresto domiciliario, saliendo solo para ir a la universidad.
Ahora puede salir y hacer más cosas, pero siguen teniéndola muy controlada.
—Todo irá bien, ya lo verás —le asegura Jude—. Y si no va bien de por sí, haremos que vaya bien a la fuerza.
Bea sonríe y toma un trago de su infusión. Yo añado un poco más de azúcar moreno a la mía y hago lo mismo, saboreando los frutos rojos.
Salgo de la cafetería con el tiempo justo. Me he entretenido tanto con mis amigos que ni me he dado cuenta de la hora que era, y llego tarde. Paro el primer taxi que pasa por la calle y me subo, dándole la dirección que ya me sé de memoria.
Las oscuras nubes empiezan a desprender algunas gotas. Se posan en la ventana del taxi, siendo pocas, y empieza una suave lluvia. El cielo ruge de vez en cuando. Cuando he entrado en la cafetería hacía un tiempo agradable, y ni dos horas más tarde ya está lloviendo otra vez. Puede parecer que, habiendo vivido aquí toda mi vida, ya estoy acostumbrado, pero la verdad es que envidio el clima que hay en muchos otros países. Lo bueno de todo esto es que dicen que es probable que mañana nieve, y eso nunca está mal.
Poco más de veinte minutos más tarde, el taxi me deja en la ya familiar calle de Brixton. Pago el importe correspondiente y, tras darle las gracias al taxista, me bajo del coche.
Camino distraídamente hacia el enorme edificio en el que vive Alex. Este tipo de edificios, presentes en casi todas las ciudades en las que he estado —mayoritariamente en los suburbios—, siempre me han despertado mucha curiosidad. En países asiáticos como China o Corea, así como en las ex repúblicas soviéticas, son algo muy común, porque al ser tan altos pueden albergar mucha más gente. Son edificios rectangulares, sin ningún adorno, algo fríos en mi opinión, pero prácticos.
Cuando llego a la puerta veo que, otra vez, alguien la ha roto, así que no necesito usar el interfono. Subo en el ascensor hasta llegar al piso donde vive Alex, y presiono el timbre de la puerta. Es ella misma la que me abre, pero por el alboroto que hay en el interior parece que hay más gente, a parte de Matt.
—Hola —me saluda, y me da un beso rápido—. Iba a proponerte pedir algo a domicilio, pero estos pesados se piensan que esta es su casa y no tiene pinta de que vayan a irse pronto, así que ¿vamos al Barns?
Asiento con la cabeza, aunque no le veo nada malo a cenar en su casa, pese a que estén sus amigos. Un trazo de inseguridad vuelve a invadirme. Hace ya meses que nos vemos y, aparte de Matt y de la pareja que trabaja en su estudio, no conozco a sus amigos, y no parece tener ninguna intención de presentármelos. ¿Será que se avergüenza de mí?
Alex coge la chaqueta del colgador que tienen al lado de la puerta, y se despide rápidamente de sus amigos.
—¡Que no vuelvan a arrestarte por follar en el parque, Alexandra! —grita un chico con acento hispano, y levanto una ceja.
—Nunca me han arrestado por eso, no le hagas caso —me dice, rodando los ojos.
Cierra la puerta detrás de ella, y vuelvo a rehacer el camino que he hecho no hace ni dos minutos, pero en dirección contraria, hacia el exterior.
Entramos en el Barns, refugiándonos del creciente frío de la calle, y nos sentamos en la misma mesa de siempre. No es que vengamos muy a menudo, aunque esta debe de ser la cuarta vez, pero la verdad es que es un restaurante que, pese a ser de comida rápida, no está nada mal. Incluso Danielle quedó enamorada, cuando Alex la trajo.
Mi mente viaja a mi hermana. Ella es tan consciente como yo de la situación en la que me encuentro, pero siendo optimista por naturaleza siempre me dice que debería contárselo a nuestros padres. Ojalá fuera tan fácil.
La cena transcurre con tranquilidad. Nos contamos lo que hemos hecho durante la semana, hablamos de algunos otros temas, nada realmente relevante, pero siempre es agradable hablar con ella. Cuando terminamos, cada uno pagamos lo nuestro, y nos quedamos en la mesa unos minutos más.
—¿Quieres pasar por casa? —me pregunta—. Están Chino, George, Luz y Matt, por eso.
—Ni que te avergonzaras de ellos —bromeo, aunque en realidad lo que quiero saber es si se avergüenza de mí.
—No, en absoluto. —Niega con la cabeza—. Pero pueden ser algo… Intensos. Me preocupa más por ti.
—¿Por mí?
—Son unos bromistas y les va mucho la juerga. Puede que no estés acostumbrado a este tipo de cosas, y te lo pondría como reto pero tampoco quiero que te sientas incómodo.
—En estos meses he sobrevivido al tequila, a varias fiestas, un concierto de punk y bastantes cosas más. Creo que podré con esto.
Ella sonríe y asiente.
—Luego no digas que no te avisé —dice, con tono de broma.
Volvemos a su apartamento con el estómago lleno. Me siento algo nervioso por lo que ha dicho. Sí, confío en mí mismo, pero puede que no sean el tipo de personas a las que estoy acostumbrado. Para mí Jude y Charles ya son algo extremo, así que a saber cómo me sentiré aquí.
Entramos en el piso y, aunque esperaba gritos y risas, nos encontramos en lo que parece ser un momento de charlas profundas provocadas por las drogas, a juzgar por el olor a marihuana que desprende el piso.
—Ahora la casa olerá a porro durante días —se queja Alex, y sus amigos se fijan en nosotros—. Él es Axel.
—¡Por fin lo conocemos! —dice una chica que parece latinoamericana—. Pensaba que nunca llegaría este día.
—Lo tenías escondido. —Un chico, esta vez con apariencia y acento inglés, levanta las cejas repetidamente.
—Es que me dais vergüenza ajena —bromea Alex, y uno de ellos hace como si le hubieran disparado en el pecho, llevándose una mano ahí y tirándose hacia atrás, lo que provoca la risa de los demás.
—Ellos son George —señala al que está sentado más a la izquierda en el sofá, y va tirando hacia la derecha—, Luz, Chino, y a Matt ya lo conoces.
Matt me saluda con una sonrisa y Luz se levanta para abrazarme efusivamente, algo que me abruma un poco, pero me dejo hacer.
Nos sentamos con ellos un rato mientras hablan de un nuevo videojuego que ha salido. Parece que nuestra llegada ha interrumpido la conversación profunda, pero pronto George empieza a sentirse algo cansado y anuncia que se va, a lo que Chino y Luz se unen.
—¿Chino se llama así de verdad? —le pregunto a Alex una vez se han ido, buscando saciar mi curiosidad.
—Qué va —contesta—. Se llama algo como Renato Jesús, pero dice que ninguno de los dos nombres le gustan. Se ve que su abuela solía llamarlo Chino.
Por un momento intento imaginarlo. Cómo debe ser una familia de allí, de latinoamérica. Las abuelas, los niños, la vida… Nunca me he parado a pensar demasiado en la vida en otros países, para mí Colombia era el lugar en el que se hacía mi café, e India donde hacen el té darjeeling. Es curioso, porque fui un estudiante ejemplar en la escuela y en la universidad, pero hay muchas cosas que no sé, y que para personas como Alex que no tienen mi nivel académico —y no lo digo de una forma despectiva, en absoluto—, son algo que saben perfectamente.
—Me voy a dormir —anuncia Matt en medio de un bostezo—. Hasta mañana.
—Buenas noches —le digo, y me sonríe.
Alex también le desea unas buenas noches y, en cuanto Matt cierra la puerta de su habitación, me encuentro la mano de Alex en mi mejilla y sus labios en los míos.
Una cosa lleva a la otra y terminamos en su habitación. La ropa va cayendo al suelo a medida que nos vamos desnudando el uno al otro, y pronto estoy dentro de ella, con sus manos enredadas en mi pelo, moviéndome poco a poco, disfrutando cada segundo. Mi dedo se mueve en el punto más sensible de Alex y ella cierra los ojos y se muerde el labio con fuerza, indicándome que está a punto de llegar, algo que agradezco porque llevo ya varios minutos intentando aguantar.
Sus uñas se clavan en mi espalda y me dejo llevar, aliviándome dentro del preservativo mientras noto sus músculos contraerse a mi alrededor.
Una vez hemos terminado, me quedo unos segundos echado encima de ella, intentando recuperar el aliento. Alex acaricia mi espalda, la que hasta hace unos segundos estaba arañando, y noto algo de escozor, pero no podría importarme menos. Salgo de ella y me deshago del preservativo para luego abrir la ventana de la habitación y dejar que se ventile durante unos segundos, volviendo a cerrar al poco rato para que no entre demasiado frío.
Me pongo unos calzoncillos y me echo a su lado. Suspiro. Son las once de la noche y no me quiero ir.
—Quédate a dormir —me pide en un susurro.
Estoy a punto de decirle que no, que mis padres me esperan en casa y se van a alarmar si no voy a dormir. Que me harán preguntas mañana. Que me van a descubrir. Pero tengo casi veinticuatro años, y estoy harto. Harto de pedir perdón y de pedir permiso, de estar siempre teniendo que preocuparme de no decepcionar a mis padres simplemente por querer a alguien.
Así que cojo mi móvil, le mando un mensaje a mi madre, limitándome a decir “No dormiré en casa esta noche”, y apago el teléfono. Lo dejo en la mesilla de noche y, apoyándome sobre uno de mis codos, dejo un beso en la punta de la nariz de Alex.
Ella sonríe y me besa en los labios, en la mejilla, en la frente. Me acurruco a su lado, dejando que mi mano acaricie su abdomen, y al poco rato me quedo dormido.
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Alex
Me despierto en medio de la noche porque tengo frío. Estoy desnuda y tenemos la calefacción estropeada, así que cuando mis ojos se abren siento que me congelo. Mi primer instinto es buscar la fuente de calor más cercana, y es cuando toco el cuerpo de Axel que recuerdo que él está aquí. Sonrío y dejo una caricia en su brazo.
Noto la boca seca, así que me levanto a buscar algo de agua. Me pongo un jersey que encuentro por el suelo, voy hasta la cocina y me sirvo un vaso para luego bebérmelo rápidamente y rellenarlo. Cuando vuelvo a la habitación veo en mi móvil que son las cuatro de la mañana, y no tengo ganas de seguir durmiendo. Es extraño, porque me siento a gusto con Axel. Seguramente sea porque hacía mucho que no dormía con alguien —excepto Matt, pero no es lo mismo— y ahora se me hace raro.
Aparto un poco la cortina, con el vaso aún en la mano, y en un principio me parece que está lloviendo, pero luego me doy cuenta de que lo que cae del cielo lo hace despacio y tiene más grosor que el agua de la lluvia. Está nevando.
Por poco que me guste el clima de aquí, nunca voy a quejarme de la nieve. En Texas no nevaba casi nunca, de hecho la única vez que había visto nieve en mi vida hasta que me mudé al Reino Unido fue cuando tenía unos trece años, en mi pueblo. Fue algo tan extraordinario que nos dieron dos días libres en clase, y estuve jugando con Jeanette, la hija de los Dawson, que solían ser mis vecinos.
A veces me pregunto qué fue de Jeanette, que se quedó embarazada a los dieciséis y se fue a vivir con su novio a un pueblo más cercano a Midland. Pienso en las varias conocidas que tuve que quedaron embarazadas y, teniendo padres conservadores, tuvieron que dejar sus estudios, su futuro, su vida, por cuidar a un bebé que en muchas ocasiones era de un padre que se negaba a reconocerlo.
La verdad es que me alegro de haberme ido de allí. En ese lugar no había futuro, y me siento orgullosa de estar donde estoy hoy, aunque el camino haya sido duro.
Corro la cortina de nuevo, volviendo a la realidad de mi apartamento, mi habitación, mi cama y Axel en ella.
Lo miro. Apenas entra luz, solo la de las farolas de la calle, pero puedo verlo bien. Es curioso cómo ha cambiado todo en tan poco tiempo. En realidad han sido varios meses, pero han pasado volando. Sin que me haya dado cuenta ya estamos a finales de enero, el calor ha pasado a ser nieve, y Axel se ha convertido en alguien muy importante para mí.
Y pensar que cuando nos conocimos me entraron ganas de mandarlo a la mierda…
Me vuelvo a echar a su lado y él se remueve un poco. Parece que se despierta por un momento, porque uno de sus brazos rodea mi cintura, y luego vuelve a quedarse quieto y su respiración vuelve a ser calmada.
Sonrío al notar su calor, y me quedo dormida al poco rato.
Cuando despierto, Axel está sentado en la cama, a mi lado, con la vista fija en la ventana como si estuviera pensando en algo muy detenidamente.
—¿Va todo bien? —le pregunto.
Él se sobresalta ligeramente y se gira hacia mí.
—Sí, no te preocupes.
—¿Es por tus padres? —pregunto, y él suspira.
—Supongo que Jude me cubrirá.
—Seguro. —Sonrío—. ¿Has desayunado?
Niega con la cabeza.
—Matt nos está preparando tortitas, café y más cosas.
—¿Matt? —Levanto una ceja—. ¿Estás seguro de que era Matt?
Axel ríe y asiente con un ligero movimiento de cabeza. Luego se tumba hacia atrás, echándose en la cama otra vez.
—Me gusta estar aquí. Es como un mundo aparte.
—Es diferente de Belgravia —contesto, aunque es más que obvio.
—No solo por eso. Es como que aquí no importa mi apellido, mi familia, mi posición social, solo importa quién soy yo. Eso es diferente, y está bien. —Me mira—. ¿Sabes? Creo que empiezo a entender a Jude.
Levanto una ceja y mis labios se curvan en una sonrisa algo burlona.
—Eso sí que no me lo esperaba —digo, y se echa a reír—. ¿Vamos a desayunar? Tengo hambre.
—¿Te importa si nos quedamos aquí un rato más?
“Un rato más” termina siendo bastante tiempo porque ambos estamos semidesnudos y en la misma cama, así que acaba pasando lo inevitable.
Al terminar, nos vestimos y salimos de la habitación. Habría que ir a la ducha, pero ya que por lo visto Matt está cocinando, habrá que hacerle caso. Pero, tan solo salir de la habitación, me llega un fuerte olor a quemado.
Frunzo el ceño y voy a la cocina. No creo que sea nada grave, solo Matt olvidándose de que tiene algo en la sartén, pero habrá que comprobar.
Efectivamente, cuando llego Matt está cocinando tan tranquilo.
—Buenos días —nos saluda como si nada.
—¿Qué has quemado ya? —le pregunto.
Matt sonríe, como si estuviera conteniendo una carcajada.
—Estaba preparando tortitas, pero luego me han entrado ganas de hacer un desayuno inglés. He bajado al súper de abajo a comprar cosas y cuando he vuelto se habían quemado.
—¿Has dejado las tortitas en el fuego? —le pregunto, incrédula.
—Se me han olvidado. Cosas que pasan.
Me echo a reír y me siento en una de las sillas de la cocina. Axel se sienta a mi lado, callado pero sin estar tenso, más bien como si estuviera pensando. Parece preocupado, y estoy bastante segura de que tiene que ver con sus padres.
Matt nos sirve un desayuno inglés que resulta estar bueno y todo. Hay que reconocer que se ha esforzado mucho: hay judías, huevos fritos, salchichas, bacon, tostadas, té y zumo de naranja. No sé si vamos a poder terminarlo todo porque ha hecho suficiente para un ejército entero, pero podremos desayunar de esto durante días.
—Está buenísimo —reconoce Axel, dirigiéndose a mi amigo, y yo asiento con la cabeza.
—¿A qué se debe tal honor? —le pregunto a Matt.
—Me apetecía. —Se encoge de hombros.
—Te estás convirtiendo en todo un cocinero —observo.
—Estoy intentando subir mi caché para que los padres de Bea me acepten —bromea.
—Pues con lo que come Marcus, no vas mal —dice Axel, y no puedo reprimir una carcajada.
—Vaya, Axel metiéndose con los de su especie —le pincho, y rueda los ojos.
—Marcus Griffin no es santo de mi devoción. Después de todo lo que le ha hecho a Bea…
—Al menos ahora ya se han calmado un poco —comento.
—Van a presentarle un tipo a Bea —dice Matt, rompiendo el ambiente bromista—. Probablemente quieran que se prometa con él.
—¿Quién? —pregunta Axel.
—Un tal Felix Millington.
Axel levanta las cejas, haciendo una expresión más bien asqueada.
—Felix Millington tenía que ser. —Suspira.
—¿Qué tiene? —pregunta Matt, interesado.
—Es un repelente, pero su familia es una de las más ricas de Belgravia. No estudia, no hace nada, solo heredará tanto dinero que nunca tendrá que trabajar. Se cree que por tener dinero ya lo tiene todo en la vida.
—¿Lo conoces bien? —cuestiona Matt.
—No demasiado. —Axel niega con la cabeza—. Íbamos a la misma escuela, pero él era dos o tres años mayor.
Matt suspira y apoya su espalda en el respaldo de la silla.
—Bea no es tonta —le recuerdo—. No va a aceptar casarse con un tipo así.
—Claro que no —dice Axel—. Bea nunca se casaría con ese impresentable.
Terminamos de desayunar y Axel y yo fregamos los platos mientras Matt se va a su habitación. Se nota que la conversación le ha bajado los ánimos. Luego hablaré con él.
Me doy una ducha rápida con Axel que no va a más de algunos besos y toqueteos, porque él tiene que irse, y nos despedimos con un beso cuando ya nos hemos vestido.
Cierro la puerta cuando Axel se va, y estoy yendo a la habitación de Matt para hablar con él cuando mi móvil vibra en mi bolsillo. Veo que es un mensaje de Alice, y lo abro.
Alice: Tengo que hablar contigo. Es importante. ¿Te va bien quedar ahora?
Frunzo el ceño. No entiendo sobre qué puede ser. ¿Sobre Liam? ¿Algo del trabajo? ¿Noah?
Contesto rápidamente que sí, y decido dejar mi charla con Matt para luego. Le digo que he quedado con Als y, tras abrigarme, salgo de casa.
Hemos quedado en Camden, así que cojo la línea del metro que suelo usar para ir al estudio. Normalmente voy variando entre autobús y metro, aunque el primero me toma mucho más rato, pero no me gusta hacer siempre el mismo recorrido.
Llego a la cafetería en la que hemos quedado. Está algo lejos del centro, lo que agradezco porque Camden Town suele estar llenísimo y hoy no me apetece nada meterme en el bullicio. Veo, a través del ventanal del local, que Alice ya está esperándome dentro, así que entro.
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Axel
Llego a casa con el corazón en un puño. Ahora me van a hacer muchas preguntas, y si me equivoco de respuesta puede irse todo al traste.
En cuanto he encendido el móvil, al salir de casa de Alex, me han llegado muchos mensajes de mi madre preguntándome dónde estoy y con quién. Mensajes que me mandó anoche.
Estoy nervioso. He hablado con Jude y me ha dicho que cuando mi madre ha llamado, le ha asegurado a la suya que he dormido con él, pero mi madre no es estúpida, sabe que si Amelia no me ha visto entrar en su casa es probable que no haya ido. Debería haberlo planeado mejor, aunque lo de quedarme a dormir en casa de Alex fue un impulso.
Otra cosa que me inquieta, aunque puede que ayude a que las cosas estén calmadas cuando llegue a casa, es que mi madre me ha dicho que los Addington vienen hoy a comer. Son las once, es probable que ya estén allí, a juzgar por las prisas que me está dando por mensaje. A mi madre no le gusta que los demás conozcan sus problemas, así que no me dirá nada mientras los Addington estén en casa.
Bajo del taxi a dos calles de mi casa, por si acaso alguien me ve. No me gusta ir así, como de incógnito, como si tuviera que esconderme, pero es lo que hay. Nunca, hasta hace unos meses, me había cuestionado nada de esto, pero ahora me hace sentir incómodo.
Cuando entro ya escucho voces alegres hablando. Las de mis padres, y otras desconocidas que supongo que serán las de los Addington.
Lucille me da una sonrisa cuando me ve entrar.
—Señorito, le esperan en el salón.
—Ahora voy. Gracias, Lucille.
Cuelgo mi abrigo en el perchero del recibidor y camino hacia el salón, respirando hondo para controlar los nervios. En cuanto cruzo el arco que separa el pasillo del salón, la conversación termina y todas las miradas se enfocan en mí. Yo miro directamente a mi madre, que no parece muy contenta aunque lo enmascara con facilidad, y luego mi atención se va hacia los Addington.
Grace Addington está sentada en el sofá, y lleva una expresión en la cara que me recuerda a la de Jude en las cenas de empresa.
—Entonces, Grace, ¿qué estás estudiando? —le pregunta mi madre durante el postre, como si no la hubiera investigado a fondo en cuanto decidió que sería mi futura esposa.
—Odontología —contesta ella con una breve sonrisa.
—Vaya, suena interesante —dice mi madre—. Axel está estudiando Medicina, qué coincidencia.
Nos miramos y nos sonreímos de una forma incómoda y forzada. Es como si nos estuviéramos diciendo “sácame de aquí” mutuamente.
Al terminar la comida, dejamos que Lucille recoja y mis padres se llevan a los Addington al patio en una estrategia completamente descarada para dejarme a solas con Grace.
Me siento en el sofá, delante del que Grace ha elegido para sentarse, y evitamos mirarnos durante unos segundos hasta que decido poner fin a tanta tensión.
—Entonces… ¿Qué tal la carrera? —uso la típica pregunta para intentar romper este silencio tan incómodo.
—En realidad no estoy estudiando Odontología —me dice, y su honestidad me sorprende.
—¿Cómo?
—Que no estoy estudiando Odontología —repite—. Estoy haciendo Bellas Artes.
—¿Bellas Artes? —Levanto una ceja—. ¿Tus padres lo saben?
Ella me mira como si acabara de decir la mayor estupidez del mundo.
—Claro que no —contesta, soltando una carcajada—. ¿Cómo se lo voy a decir? Esto es un secreto, Albarn.
—Y, ¿cómo consigues que se lo crean? —pregunto, con interés.
—No es difícil. —Se encoge de hombros—. Mis padres pasan de mí, no hacen preguntas, no se interesan por lo que hago. He empezado a interesarles ahora, que quieren que nos casemos como si yo fuera ganado para intercambiar.
Para cuando termina, mis ojos están abiertos de par en par. Vaya con Grace Addington.
—Interesante —contesto, y ella sonríe—. Yo estoy con una chica a la que mis padres no aceptarían ni en mil años.
—Interesante —repite mis palabras, y esta vez el que sonríe soy yo.
—Y, ¿qué vas a hacer cuando termines la carrera? —le pregunto, volviendo a su tema.
—Irme —contesta—. Llevo desde que empecé la carrera trabajando en el campus de la universidad, tengo mucho dinero ahorrado.
—¿A dónde te irás?
—¿Quién sabe? —Se encoge de hombros—. Puede que ni siquiera me vaya de Londres, pero sí me iré de este barrio, de esta familia. Quiero pintar, hacer exposiciones, conocer a más artistas.
—Suena arriesgado.
—Prefiero arriesgarme que seguir viviendo en una cárcel —dice, y me quedo sin palabras.
Poco después los Addington se van, y me quedo solo con mis padres. Mi padre se va a su despacho a hacer algo relacionado con el trabajo, y me quedo a solas con mi madre.
—Si me disculpas, me voy a mi habitación… —digo, pero por la expresión que adopta su rostro veo que no me va a dejar ir ni en broma.
—¿Dónde has dormido esta noche? —me pregunta con contundencia.
—En casa de Jude —intento contestar sin titubear, mirándola a los ojos, para evitar que se note que no es cierto.
—Axel, dime la verdad —me pide, aunque suena más como una exigencia.
Suspiro y aparto la mirada. Es un momento decisivo. Puedo inventarme otra cosa más creíble y que todo siga como siempre, o puedo decir la verdad y ver qué pasa. Ver si algo cambia, si va a mejor… o empeora.
—Estaba con una chica —confieso.
—¿Con una chica? —Hace una mueca—. Y, ¿qué pasa con Grace? ¿De dónde es esta chica? ¿De qué familia?
—No es de ninguna familia —contesto, tragando saliva.
—¿Cómo que no es de ninguna familia?
—No es de Belgravia, ni de Londres. Es estadounidense, aunque vive aquí.
—¿Dónde vive? —inquiere, levantando una ceja.
—En Brixton.
—¿Brixton? —pregunta, sorprendida—. ¿Has estado relacionándote con gente de Brixton?
—Madre, no es como si tuvieran la peste, son personas —le recuerdo.
—No me compares, Axel —espeta—. El nivel de educación no es el mismo, los valores… Ay, Dios mío, no me extraña que hayas estado tan rebelde últimamente.
—¿Rebelde?
—Axel, cariño, no pasa nada, lo entiendo. Es una fase, mucha gente pasa por eso. Yo también, tu padre igual. Pero, al final, confío en que te darás cuenta de lo que es importante y te dejarás de tonterías. No te vuelvas como Julian, por favor.
—Madre, yo la quiero.
Mi madre chasquea la lengua.
—Estás confundido —contesta, acariciándome la cara—. Es normal, pronto te darás cuenta. Ahora has conocido a Grace, ya ves que es una muy buena chica. Además, es hermosa. Seguro que os espera un muy buen futuro juntos.
Si hay algo que me podría haber molestado más que una pelea, es este aire de condescendencia con el que me está tratando. No lo soporto. Es mil veces peor. Preferiría que me estuviera gritando como una histérica.
—Me voy a casa de Jude —digo tras unos segundos de silencio, sintiendo la necesidad de salir, de respirar.
—Axel —me llama mi madre, pero ya estoy cogiendo mi chaqueta para irme.
Salgo de casa e inspiro con fuerza. Siento el aire llenar mis pulmones, pero cuando sale no se lleva toda esta rabia que siento. Sigue dentro, negándose a irse, e intensificándose por momentos.
—Míralo, el pillín que se ha quedado a dormir con Alex —dice Jude en cuanto me abre la puerta de su casa, pocos minutos más tarde.
—Mi familia es increíble —gruño antes de entrar.
—No se han tragado lo de que has dormido en mi casa, ¿verdad?
—No.
—¿Se ha puesto muy histérica, tu madre?
—Ojalá —contesto, y Jude levanta una ceja.
—¿Ojalá?
—Se lo he contado todo —digo, y sus ojos se abren de par en par.
—¿Todo, todo?
—Se lo he resumido —contesto—. Y, ¿sabes qué me ha dicho? Que es una fase, que ya se me pasará.
Jude me mira, y de repente estalla en carcajadas.
—Ay, las fases —dice en cuanto consigue calmarse—. Yo, según mis padres, sigo en la fase de ser gay. Veintitrés años llevo ya en esta fase, imagínate.
No puedo evitar reír, pese a lo enfadado que estoy.
—Creo que ahora te empiezo a entender.
—Ay, por fin alguien que se apiada de mi alma y me ofrece su comprensión. —Hace un movimiento dramático, como si fuera a desmayarse de la emoción, y me echo a reír—. Lo bueno de todo esto es que ahora ya podemos hablar de sexo.
—No empieces. —Ruedo los ojos.
Al final me quedo a cenar en casa de Jude —y esta vez Amelia puede corroborarlo cuando mi madre llama—, e incluso hablamos un poco —muy poco— de sexo después de que Jude insista durante horas. Me voy a casa tarde, a una hora a la que sé que mis padres estarán durmiendo.
Antes de ir a dormir le doy un último vistazo al teléfono. Hace ya horas que le he mandado un mensaje a Alex preguntándole cómo estaba, y aún no tengo respuesta. De hecho, ni siquiera lo ha recibido, ya que solo hay un tick en el mensaje. Sé que a Alex a veces a veces le da por no hacerle caso al móvil, pero esta vez, por algún motivo, tengo un mal presentimiento.
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Alex
Respiro hondo por enésima vez, intentando aliviar la ansiedad que se ha formado en mi pecho.
No sé cómo reaccionar, qué hacer, con quién hablar. La única persona con la que me he comunicado en los últimos dos días ha sido Matt, pero él no puede hacer nada para ayudarme. De hecho, nadie puede, y dudo mucho que necesite algún tipo de ayuda. Solo tengo que asimilar toda la información que recibí ayer.
Yo nunca he tenido un padre. Sí, evidentemente alguien más a parte de mi madre participó en mi creación, pero nadie ha estado ahí para hacerme de padre, y nunca lo he necesitado. Cuando era pequeña estaba demasiado preocupada por mi madre como para que me importara en lo más mínimo que la mayoría de gente de mi clase tuviera a alguien en su vida que yo no tenía.
Nunca intenté descubrir quién era mi padre. Incluso cuando no soportaba más vivir en Texas, no se me ocurrió investigar quién fue mi progenitor para poder ir a vivir con él, ni nada de eso. No me interesaba, porque supuse que o estaba muerto o yo no le importaba lo más mínimo, así que ¿por qué iba a importarme él a mí?
Ahora me doy cuenta de que estaba muchísimo mejor sin saberlo. No entiendo qué necesidad tenía Alice de venir y contarme eso. Nada de la conversación del otro día tuvo sentido en absoluto.
Estoy dividida. Por un lado siento que no quiero tener nada que ver con esto, que quiero olvidar lo que me dijo Alice y seguir con mi vida como si nada. Ni siquiera sé si es verdad lo que me ha dicho, aunque ¿qué motivos tendría para mentirme?
Pero, por otro lado, quiero ir más lejos. Quiero descubrir si es cierto, si Ian Smeed es mi padre.
Suena el timbre. No tengo ganas de abrir, no sé quién será pero ahora mismo no tengo demasiadas ganas de hacer como que todo va bien. Mi cabeza está hecha un lío, llevo tres días sin ducharme y mi ropa ya debe de oler mal, porque apenas me la he cambiado.
Matt me mira y asiento con la cabeza, diciéndole sin palabras que está bien que abra. Él va hacia la puerta y yo me levanto, proponiéndome hacer algo con mi vida, y estaría bien empezar por una ducha.
La puerta se abre y no puedo evitar mirar a ver quién es, para anticiparme y prepararme. Me habría dado mucha pereza que fuera Alice o algún otro Smeed, porque no tengo ganas de hablar más de ese tema, no hasta que decida qué hacer. Por suerte, a través de la puerta veo a Axel y Jude.
—¡Alexandra! —exclama Jude con un tono dramático exagerado—. Parece que vengas de la guerra.
—Voy a ducharme —le digo, mostrándole la toalla de mi mano, bajo la mirada de Axel, que me mira sin decir nada, seguramente presintiendo que algo va mal—. Ahora vengo.
Me refugio en el cuarto de baño rápidamente mientras escucho a los tres chicos hablar. Me quito la ropa, arrugando la nariz cuando lo hago por el mal olor. Doy asco.
Cuando me quedo desnuda, me quedo unos instantes mirando mi cuerpo. No me reconozco a mí misma. Es curioso cómo el descubrir algo —aunque todavía necesite pruebas y evidencia para creérmelo— puede hacer que cambie la concepción de mí misma. Si lo que dice Alice es cierto, soy lo que se definiría como una hija ilegítima o, hace siglos, una bastarda. Mi madre, una prostituta, tuvo relaciones con un millonario y ¡puf! aparecí yo. Y el tipo, que no quería hacerse cargo de mí, mandaba dinero como si eso fuese a solucionarlo todo. Como si mi madre no se hubiera gastado todo ese dinero en drogas —ahora sé de dónde sacaba la capacidad económica para comprarlas— y se hubiera olvidado de mí, también. Como si yo no hubiera pasado toda mi infancia bajo el cuidado de Mac, el anciano que se ocupaba de mí cuando mi madre no estaba en casa, que era casi siempre.
Para mí, Mac fue como mi abuelo, aunque nunca tuve uno de sangre, y cuando murió me dolió muchísimo más de lo que me dolió la muerte de mi madre.
El agua de la ducha me relaja y me ayuda a despejar la cabeza, pero sigo sin saber qué hacer: vivir con la incertidumbre pero sin que nada cambie en mi vida, o pedir pruebas que corroboren lo que Alice ha dicho y aceptar las consecuencias cuando vengan.
El champú se lleva toda la suciedad en mi pelo, y cuando le llega el turno al gel de cuerpo, masajeo todas las partes de mi anatomía con tranquilidad, sintiendo como si cada vez que froto me quitara un peso de encima.
Salgo del cuarto de baño con la toalla enrollada en mi cuerpo. Paso por delante de mis amigos y Axel, en el salón. Jude se tapa los ojos de forma cómica.
—¡Una exhibicionista! —exclama, riendo, lo que me confirma que Matt no les ha contado nada.
Axel sonríe, mirándome, y murmura un “hola” que le contesto con una pequeña sonrisa.
Entro en mi habitación y me pongo unas bragas, un jersey y unos pantalones de chándal para volver a irme al salón.
—Por fin estás disponible —dice Jude—. ¿Qué te cuentas? Estábamos aburridos, y Axel estaba todo preocupado porque dice que hace días que no contestas a los mensajes.
—¡Jude! —le dice Axel en tono de reproche, seguramente porque no quería que yo supiera eso.
—Lo siento —le digo a Axel—. Se me acabó la batería y ni pensé en volver a cargarlo.
En realidad lo tengo apagado por voluntad propia, pero no quiero dar explicaciones ahora mismo.
—No pasa nada —me contesta, acariciando mi mano de repente en un acto cariñoso que no es muy habitual en él—. Solo me parecía extraño, eso es todo.
Pasamos un rato más hablando, riendo y bromeando, algo que me hacía falta porque me permite olvidarme, aunque sea un poco, de todo este asunto de la familia Smeed. Pero entonces Jude dice algo que me devuelve a esa realidad.
—Mañana tengo una reunión con Smeed Industries. ¿Los conocéis, no? Creo que es la familia de la que trabaja contigo, Alice.
Matt me mira y me quedo callada unos segundos, algo incómoda de repente, ya que han vuelto a sacar el tema, aunque Jude no sepa nada de ello… Pero por algún estúpido motivo, cuando lo dice siento que él lo sabe todo, y no es algo que quiero que ni él ni Axel sepan, no ahora, no hasta que esté demostrado —y, si decido no demostrarlo, nunca—.
Trago saliva, intentando que no se note mi incomodidad, antes de contestar.
—Sí, creo que la empresa la fundó su padre.
—Sí, pero él ya está muerto —explica—. No se lo digas a Alice, pero mi padre dice que Ian Smeed era un prepotente, suerte que su hijo mayor es quien ahora ocupa el puesto de presidente.
—¿Nate es el presidente? —pregunto, ya que no lo sabía—. Y dudo que a Alice le moleste que hables mal de su padre, probablemente ella opine lo mismo.
—Nate —repite el nombre para sus adentros, levantando una ceja.
—¿No estuvimos en su casa? Cuando Alice desapareció —dice Axel.
—Uy, ¡es verdad! —contesta Jude—. Ni me acordaba.
—Sí —asiento, queriendo zanjar este tema y no hablar más de esa familia.
—Diablos, tengo que irme —dice Axel de repente, mirando a su reloj—. He quedado con mis padres para cenar.
—Buena suerte —contesta Jude, y Axel rueda los ojos.
—Te mando un mensaje luego, ¿de acuerdo? Quiero hablar contigo —me dice Axel.
No más problemas, por favor.
—Está bien —contesto, y él hace ademán de ir a darme un beso pero se retira, cohibido.
Me quedo unos segundos dudando qué debería hacer. Nunca he tenido problemas con mostrar afecto en público, y por algún motivo ahora me está costando más. Pero quiero que todo vaya como siempre. No quiero que este asunto me consuma, así que me levanto, acaricio la cara de Axel con mis manos, y junto nuestros labios.
Él sonríe en el beso y se separa para dejar un par de besos más. Jude suelta un “oooh” alargado para molestarnos.
Axel se despide de Matt y lo acompaño a la puerta mientras Jude canta algo como “Axel y Alex se van a casar y tendrán mil hijos”, en tono de canción infantil, y niego con la cabeza sin poder evitar sonreír.
—¿Va todo bien? —me pregunta Axel cuando abro la puerta.
—Claro —digo, intentando creérmelo—. ¿Qué iba a ir mal?
—Hace un par de días le conté lo nuestro a mi madre —me explica—. Quería decírtelo.
Vaya, eso no me lo esperaba. De repente noto un calor dentro, una especie de alegría a pesar del desastre que es mi cabeza ahora mismo. Al menos él ya no me esconde.
—Y, ¿cómo reaccionó? —pregunto—. ¿No te han castigado sin salir hasta que cumplas los cuarenta?
—No, no se lo tomó en serio. —Suspira—. Cree que es una fase.
—¿Una fase?
—No lo sé. Intentaré volver a hablarlo con ella, no quiero tener que esconderme más.
Me besa otra vez, finalizando la conversación, y se va dejándome con una sonrisa tonta en la cara.
Hace meses Axel me dijo que me quería. Me lo ha dicho un par de veces más, pero yo nunca he conseguido responder. Necesito poner mi cabeza en orden para poder identificar qué es lo que siento por él. Es mucho más que atracción, o que el hecho de que me guste, pero por tonto que parezca nunca he sabido qué es lo que define el amor, cómo se sabe cuando lo sientes. Mucha gente dice que simplemente lo sabes, pero yo no creo que sea tan fácil. Con Michelle me costó, con Dalia aún más y ahora me está costando con Axel.
A veces me siento tan perdida…
Cierro la puerta y vuelvo al salón. Jude sigue cantando hasta que me siento, y su expresión se ensombrece de golpe.
—Muy bien, Alexandra Sullivan, hora de contarme lo que está pasando.
Miro a Matt y él niega con la cabeza, tan sorprendido por la intuición de Jude como yo, asegurándome que no ha dicho nada, y vuelvo mi atención al rubio.
—¿Qué está pasando de qué? —pregunto.
—No te hagas la tonta, que te conozco bien —contesta—. Algo va mal, muy mal. Te has puesto nerviosa cuando he mencionado Smeed Industries.
—Este tío lee mentes —dice Matt, asombrado.
—Joder. —Suspiro—. ¿Tan transparente soy?
—No, pero se me da bien leer a las personas. ¿Qué ocurre?
—No le cuentes esto a nadie —le pido.
—Mi boca está sellada.
Así que se lo cuento todo. Se lo explico de cabo a rabo, y me sienta genial poder desahogarme y contarle esto a alguien que no sea Matt. Sé que Jude es de confianza y que sus consejos me van a ayudar, pero no quiero que Axel lo sepa. Por estúpido que parezca, me da vergüenza tener problemas, necesitar ayuda, y que se supo que soy fruto del error de un hombre podrido de dinero y una mujer que siempre me consideró un estorbo. Esto no es propio de mí, yo nunca había tenido ningún problema de vergüenza hasta ahora. Es por eso que digo que no me reconozco.
—Qué fuerte —dice Jude, con los ojos como platos, cuando termino de explicárselo todo—. ¿Esto va en serio?
—Al cien por cien —contesto. Ya me gustaría a mí que no fuera en serio.
—¿Y dices que lo supieron rastreando cuentas bancarias? —pregunta, y asiento con la cabeza—. Pero, ¿hay alguna prueba concluyente? Un análisis, algo.
—A no ser que me hayan robado un pelo sin que me entere, no.
—Y, ¿vas a hacerte una prueba de ADN? —pregunta.
—No lo sé. —Suspiro.
—¿No lo sabes?
—No sé qué hacer —admito.
—Es fácil. Qué prefieres: ¿vivir siempre con la duda, o comprobar si es verdad? —me propone.
—No es tan fácil. Si es cierto, mi vida cambiará, y mucho.
—Siempre puedes hacer que siga como siempre. Saber algo que siempre ha sido así no tiene por qué cambiar las cosas.
—Las cosas con los Smeed, incluyendo a Alice, decididamente cambiarán.
—Eso sí —asiente—. Pero no puedes estar toda la vida con la duda de si es verdad.
En ese momento suena el timbre. Miro por el sofá, por si es Axel que se ha dejado algo, pero no encuentro nada a primera vista. Jude se levanta y se dirige a la puerta.
—Ahora soy tu representante, ya voy yo —bromea, y cuando abre la puerta se encuentra con alguien que no esperaba: Nate Smeed.
Giro la cabeza en un acto muy estúpido para que no me vea, y los escucho hablar, aunque no entiendo bien qué dicen, solo algo de que me deje espacio y tiempo. Pronto Nate se ha ido, y Jude vuelve a donde estoy.
—¿Qué quería? —pregunto, algo avergonzada porque yo nunca he sido de las que se esconden de los problemas, pero esto es demasiado.
—Hablar contigo —contesta—. Pero le he dicho que estás en plena crisis, que no estás para recibir visitas, y todas esas cosas. Siento haber hablado por ti, pero he asumido que no querías hablar con él. A lo mejor me he equivocado… ¿Lo persigo y le digo que vuelva?
—Ya querrías tú perseguirlo para otra cosa —contesto, levantando una ceja, y él sonríe con malicia.
—Nada de eso. —Niega con la cabeza—. Yo no persigo a nadie, mis métodos son más sutiles. Entonces, ¿qué harás?
—Tengo que pensarlo… ¿Vosotros qué haríais? —pregunto a los que son mis dos mejores amigos, y se miran.
—Yo me haría las pruebas —dice Jude—. Quedarme con una verdad a medias, sin comprobar, me comería por dentro. A mí, al menos.
—Yo… —murmura Matt, mirándome—. Haría lo mismo.
Suspiro y me echo hacia atrás. Hoy estoy que no me reconozco. ¿Dónde está la Alex segura de sí misma, impulsiva, que no le teme a nada?
Esto no puede seguir así.
Cojo mi móvil, lo enciendo y busco el número de Alice en la agenda de contactos. Presiono a llamar, y a los pocos tonos me contesta.
—¿Alex? —pregunta, con algo de agobio en su voz.
—Quiero hacerme las pruebas de ADN.
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Axel
—¡Albarn! —me llama alguien en los cambiadores del hospital mientras me pongo la chaqueta y la bufanda.
Me giro para ver a Hugo viniendo hacia mí. Le doy una sonrisa algo fingida, ya que sigue sin ser mi persona favorita, pero él no parece darse cuenta.
—Hola —lo saludo.
—Hoy vamos al pub a ver el partido de la selección con Pearson y Hopkins, ¿vienes? —me ofrece, pero yo no estoy de humor para eso.
Hoy me he encontrado con una de las facetas más duras de mi profesión. Sabía que tendría que enfrentarme con ella tarde o temprano, pero quería que fuera lo más tarde posible. Por mucho que digan, en Medicina lo más difícil no es aprenderse la anatomía humana entera, ni estar durante horas operando a alguien, no, lo más difícil es mirar a una señora a los ojos y decirle que no se ha podido hacer nada para salvar a su hija del cáncer que estaba esparciéndose por todo su cuerpo.
Una chica de veinte años, que tenía toda la vida por delante. El mundo puede llegar a ser muy injusto.
Es en estos momentos que me doy cuenta de que, realmente, seamos de la clase social que seamos, tengamos el dinero que tengamos, ante la muerte todos somos iguales.
Debo aprender a distanciarme de estas situaciones, aunque sé que me queda un largo camino hasta conseguirlo. Debo aprender a dejar los asuntos del trabajo fuera de mi vida privada, pero una de las cosas que más me aterran es volverme una persona completamente apática e insensible al dolor ajeno.
—Venga, va, Albarn, que nunca sales. Vive un poco la vida —me dice Hugo, moviendo las caderas como si estuviera bailando.
Suspiro y me paso la mano por el pelo. Puede que me haga falta desconectar un poco. Esto que ha pasado hoy me ha chocado bastante, y además Alex está más ausente que nunca. Apenas sé nada de ella, y cuando le mando un mensaje me contesta como si quisiera terminar la conversación lo antes posible. De verdad que no entiendo a esta mujer.
Así que sí, puede que me vaya bien salir, conocer mejor a los que al fin y al cabo serán mis compañeros de profesión algún día no muy lejano, y dejar de pensar en qué he hecho mal para que Alex me ignore.
Acabo en el pub con Hugo y dos compañeros más. Están haciendo un partido amistoso entre Inglaterra y Alemania, pero por los ánimos y los gritos de la gente cualquiera diría que se trata de la final del Mundial.
Nunca he entendido el fútbol. Es decir, entiendo el juego y me parece entretenido jugar, pero lo que no me entra en la cabeza es cómo puede ser que haya tanta gente que enloquezca por ver a varias personas pateando un balón. Y así como me parece que puede llegar a unir a las personas, lo que más veo es que las separa. En mi familia no seguimos el fútbol, porque todos hemos sido siempre más de tenis y críquet, pero he visto a personas pelearse incluso físicamente por ser de diferentes equipos de fútbol, y eso me parece de un nivel de estupidez enorme.
Le mando un mensaje a Jude para ver si quiere unirse y ni siquiera me contesta, se presenta directamente en el pub y en dos minutos ya se ha hecho amigo de mis compañeros de prácticas.
—Te veo desanimado —me dice en un momento de la noche—. ¿Qué te pasa?
—Nada —contesto, frunciendo como si me estuviera diciendo algo muy extraño.
—Mira, te conozco desde que eres un bebé que se hacía caca encima. Cuéntamelo —dice, y se me escapa una carcajada.
—Qué asco, Jude —contesto, aunque me sigo riendo.
—Los bebés se hacen caca y los adultos se la limpian, es parte del ciclo de la vida. —Se encoge de hombros—. Ahora dime qué es lo que atormenta tu mente de caballero andante.
—Está bien —contesto, y debo admitir que en realidad tengo ganas de hablarlo con alguien. Eso, y que la cerveza me suelta mucho más la lengua—. Alex está rara.
—Hmm… Todos tenemos días malos.
—Ya, pero algo me dice que es más que eso, y que tú sabes de qué se trata.
—Vaya, vaya. —Una sonrisa ladina se instala en su cara—. Axel ha aprendido a leer a las personas.
—Así que es verdad.
—Mira, yo no hablo de los problemas de los demás a no ser que sean muy graves y necesiten ayuda —contesta—. Pregúntaselo, y si no quiere contarte nada déjale su espacio.
—Pero a ti te lo cuenta, que solo eres su amigo, y a mí que soy… diablos, ni siquiera sé qué soy para ella. —Suspiro, y me siento en uno de los taburetes que hay delante de la barra del bar—. Esto con Alex me trae loco. No sé por dónde pillarla nunca, hay días en que es cariñosa, otros en los que es fría, días que parece que me quiera y días como estos, en los que parece que no quiera saber nada de mí.
—Joder, sí que llevabas mierda dentro —dice, impresionado.
—Jude, hablo en serio —me quejo.
—La gente es complicada, Axel. —Vaya, no me digas—.
Si no lo fuera, la vida sería un rollo.
—No estoy nada seguro de eso —replico.
—Que sí, que te lo digo yo.
—Pero si tú no tienes pareja, no te has enamorado en años. No tienes este tipo de problemas.
—No, pero los tuve. Además, soy el psicólogo oficial de mucha gente, sé de lo que hablo.
A veces me pregunto si Jude no se siente solo en el aspecto sentimental. Sé que estuvo con Thomas Lawton hace años pero la cosa acabó fatal porque lo mandaron a un internado en Estados Unidos, y que luego tuvo una especie de relación no oficial con un chico llamado Peter, que en cuanto fueron descubiertos lo dejó. Ahí fue cuando los padres de Jude se enteraron de su orientación sexual, y diría que empezó un infierno para él, pero Jude se impuso desde el primer momento. Tiene una forma de ser con la que es imposible hacerle daño o manipularlo, o al menos eso es lo que parece. Desde entonces sé que ha tenido encuentros ocasionales con varios chicos, pero nada serio.
Una voz femenina a mi lado pide una Guinness y me giro hacia ella, con curiosidad —en este pub no hay muchas mujeres—. Una de mis cejas se levanta, sin poder creerse la casualidad, y la llamo.
—Grace Addington —digo, aunque no se parece en nada a la Grace que me presentaron en mi casa: esa Grace iba con vestido, el cabello muy bien arreglado y el maquillaje sutil pero elegante; esta Grace lleva una camiseta de la selección de Inglaterra, un moño despeinado y está sudada por el ambiente del bar.
Ella se gira hacia mí cuando la llamo, y abre sus ojos de par en par.
—¡Axel Albarn! —exclama, entusiasmada, y me da un pequeño empujón en el hombro—. Qué casualidad, ¿has venido a ver el partido?
—Más o menos —contesto, haciendo un leve encogimiento de hombros.
—¡Ah! Tú debes de ser Julian Fitzroy —le dice a mi amigo en cuanto lo ve.
—¿Nos conocemos? —pregunta él.
—No, pero eres como una leyenda en el club de tenis al que va mi madre —contesta—. Bueno, para ellas eres como el diablo en persona, pero para mí una leyenda.
Jude se echa a reír a carcajadas y le da un abrazo a Grace como si fueran amigos de toda la vida, a lo que ella le corresponde con la misma alegría.
—Ahora vengo —me disculpo un segundo y voy a la mesa donde están mis compañeros mirando el partido para coger mi teléfono móvil, ya que me he dado cuenta de que no lo tengo y no me hace gracia dejarlo por ahí.
Llego a la mesa, y Edgar Pearson, uno de mis compañeros de prácticas, me mira levantando las cejas repetidamente.
—Parece que tu amigo ha ligado —me dice, y me giro para ver a Jude y Grace hablando con entusiasmo.
—No lo creo —contesto cuando me giro de nuevo hacia ellos y me dispongo a buscar el teléfono.
—¿Y eso?
—No le gustan las chicas —respondo distraídamente, cogiendo el móvil del bolsillo de mi chaqueta y dejando la prenda de ropa en la silla de nuevo.
—¿Es gay? —pregunta Edgar.
—Sí —asiento, sin hacerle demasiado caso, pero cuando escucho un murmuro de “qué asco”, mi atención se centra exclusivamente en él.
—¿Qué? —pregunto en un tono algo insolente, pero no me importa.
—Que qué asco —repite con actitud desafiante—. Que luego nos llegan muchos hombres con VIH al hospital y yo los mandaría a todos a casa, a que se jodan por ser unos enfermos.
Lo miro con los ojos de par en par, sin poderme creer lo que está diciendo.
—¿De verdad quieres ser médico con esta ideología tan repugnante? —le pregunto con completa seriedad—. A ti te dará asco Jude por ser gay, pero más asco me das tú a mí por ser así de intolerante. Jude no le hace daño a nadie, tú sí.
—Jude, por mí, puede irse al infierno. Y tú también por defender a estos degenerados —dice, y de repente una especie de furia que nunca había visto en mí se apodera de mi cuerpo.
—No vuelvas a llamar degenerado a Jude —espeto, intentando con todas mis fuerzas sacar el poco autocontrol que me queda.
A Jude ya lo han machacado suficiente para que ahora venga este imbécil a decir cosas dignas de la época medieval. Me da igual que me insulte a mí, pero no a Jude, él es mi mejor amigo y una de las mejores personas que he conocido nunca, no merece que le digan nada de eso.
—Axel, que nos tienes abandonados —dice Jude apareciendo detrás de mí.
—¡Aléjate de aquí, enfermo! —grita Pearson, levantándose de la mesa y yendo directo hacia Jude, pero me meto en el medio y, aunque incluso a mí me cuesta creerlo, lo empujo y lo tiro al suelo.
—Ay, es la hora de los homófobos —escucho decir a Jude detrás de mí, completamente calmado—. Qué pesados.
—¿Qué pasa? —pregunta Grace, uniéndose a la conversación.
Pearson se levanta del suelo pero no se acerca, aunque su actitud sigue siendo desafiante, y me siento indignado por el hecho de que mis dos otros compañeros estén sentados en la mesa sin decir ni hacer nada, simplemente mirando lo que ocurre.
—Caballero, voy a tener que pedirle que abandone el establecimiento —me dice un camarero del pub.
—Esto es increíble. —Suelto una carcajada, incrédulo ante la situación, y cojo mi chaqueta para irme de ese lugar.
Al salir, me siento en la acera, algo que en un estado mental normal no haría ni en mil años, y me llevo las manos a la cabeza. Jude y Grace salen justo detrás de mí y se quedan de pie a mi lado.
—No me puedo creer que acabe de meterme en una pelea de bar —digo, empezando a sentirme culpable.
—Así de dramático es, yo que tú no me casaba con él —escucho que le dice Jude a Grace en voz baja, y ruedo los ojos. Entonces Jude se dirige a mí—. Axel, apenas lo has empujado, y ese idiota merecía salir despedido por la ventana como en las películas.
—Como mínimo —canturrea Grace entre risas.
—Os he fastidiado el partido, lo siento —digo.
—Uy, sí, con lo emocionante que estaba —contesta Jude sarcásticamente. A él tampoco le apasiona el fútbol.
Miro a Grace, que va vestida con una camiseta de la selección.
—Vuelve a dentro si quieres, no pasa nada, disfruta del partido.
—No quiero compartir el oxígeno con tipos como ese —contesta, refiriéndose a Edgar—. Voy a entrar a buscar a mis amigas, ahora vuelvo. Podemos ir a mi estudio, allí tenemos televisión.
Así que terminamos en el estudio de pintura de Grace, que queda al lado del bar, con dos amigas y un amigo suyo, bebiendo cervezas, hablando del partido y de los cuadros de Grace y de Violeta, una de las chicas con la que comparte estudio.
Grace tiene muchísimo talento. Cuando me dijo que quería ser artista la verdad es que pensé que sería el típico delirio de joven rebelde, pero la verdad es que es buenísima. Ahora soy yo el que insiste en que debería dedicarse a ello.
El amigo de Grace, Andrew, claramente se ha fijado en Jude y no para de tirarle indirectas, indirectas que Jude está captando perfectamente, pero no parece interesado en absoluto, lo cual es raro porque Andrew es guapo y simpático. En fin, él sabrá. Siempre ha sido así de impredecible.
Al final resulta que pasamos una noche de lo más entretenida, y Grace, Jude y yo volvemos a Belgravia horas más tarde, riendo y hablando. Lo más gracioso de todo es que estoy yendo en metro, cosa que antes consideraba algo repugnante, y me da igual, porque me estoy acostumbrando.
Llego a casa y, cuando me echo en la cama, mi cabeza vuelve a pensar en Alex. Da igual que salga para intentar no pensar tanto en ella, al final del día siempre está en mi cabeza. Así que decido tragarme el orgullo y mandarle otro mensaje.
Axel: ¿Va todo bien? Si necesitas hablar estoy aquí, ya lo sabes.
Suspiro después de enviarlo, y dejo el móvil en la mesilla de noche para luego apagar la luz. A ver si hoy consigo dormir bien.
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Alex
Uno de los recuerdos más felices de mi infancia fue una Acción de Gracias que pasé con Mac y su hija. Fue una de las pocas veces que vi a Margaret Smithson, porque trabajaba muchas horas en Midland y apenas tenía tiempo para ir a ver a su padre.
Recuerdo bien ese día. Ni Mac ni Margaret —o Maggie, como solíamos llamarla— tenían dinero para comprar un pavo ni tiempo o habilidad para cocinarlo, así que Maggie, en su camino al pueblo, compró unos sándwiches y bebidas. Cerveza para ella y su padre, y zumo de naranja para mí. Me sentí tan especial porque hubieran comprado algo solamente para mí que no paré de sonreír en toda la noche. No tengo ni idea de dónde estaba mi madre, pero poco me importaba. Así que comimos sándwiches y bebí zumo, en el vaso de plástico con un tigre dibujado que una vez, muchos años atrás, había pertenecido a Maggie, y que en esos tiempos Mac guardaba para mí, mientras la mujer y el anciano escuchaban lo que les contaba, con emoción, sobre lo que había hecho últimamente en la escuela. Mac era de las pocas personas a las que le podía contar cosas que para mí era importante explicar, cosas tan básicas como lo que había hecho en clase.
Ese día, Maggie me regaló una pulsera que llevé durante años y que aún conservo en una caja en mi mesita de noche. Dejé de llevarla porque se convirtió en un recuerdo importante, ya que fue uno de los pocos regalos que recibí durante mi infancia, y no quería perderla.
Acaricio la pulsera con un dedo, sentada en mi cama. Hoy van a cambiar muchas cosas, y no sé si estoy preparada para ello, pero debo hacerlo. No puedo quedarme estancada y vivir con una verdad a medias.
Hace tres días que Alice y yo nos hicimos una prueba de parentesco, y hoy llegan los resultados. En menos de una hora sabré si, como siempre he pensado, soy hija única, una persona sin familia viva, o si tengo tres hermanos, una hermana y un sobrino. Sobrino. Tendría incluso eso. Suena tan surrealista.
Pero luego pienso, ¿por qué tendría que cambiar todo? Si sale positivo, habremos sido parientes de todos modos todo este tiempo, aunque sin saberlo. Y ahora, se supone que saberlo va a hacer que de golpe tenga una familia.
Yo creo que familia es con la que creas vínculos emocionales durante el tiempo, gente con la que tienes recuerdos, historias, un pasado. No gente con la que un día descubres que compartes un vínculo genético.
Suspiro y me echo hacia atrás en la cama, dejando la pulsera en mi pecho como si fuera ahí donde pertenece. Esta pulsera es lo más parecido a un recuerdo familiar que tengo, y ellos ni siquiera tenían relación biológica conmigo.
Mi móvil vibra encima de la cama y me tomo unos segundos antes de cogerlo y ver que tengo un mensaje de Alice.
Als: Ya ha llegado
Trago saliva. Los resultados ya han llegado a su casa. Ahora me parece una pésima idea la decisión que tomamos de que mandasen los resultados a casa de Alice para poder abrirlo juntas y hablar. Si el resultado es positivo necesitaré tiempo para procesarlo, o al menos así lo siento ahora. Tecleo una rápida respuesta mientras me levanto para prepararme.
Alex: Voy
Me pongo la pulsera en la muñeca por primera vez en años, y salgo de mi apartamento.
Llego a casa de Alice para encontrarme también a Deena dentro, echada en el sofá y con una expresión emocionada, al contrario que Alice y yo. Noah está en la escuela y Liam trabajando. Nosotras también deberíamos estar en el estudio, pero hoy había pocas citas que hemos podido mover a la tarde o a otro día. El Sensei no sabe de qué va toda esta movida, pero no ha hecho preguntas. No es una persona entrometida y sabe que Alice y yo no nos saltaríamos el trabajo por cualquier chorrada, ya que nos encanta.
—Hola —saludo con tranquilidad, consiguiendo ocultar mis nervios con éxito, como siempre.
—Alex —me saluda Alice con una sonrisa algo incómoda cuando me abre la puerta.
Deena se levanta del sofá y viene a darme un efusivo abrazo.
—Como seas de la familia me voy a morir de amor —dice, y de repente es como si toda la tensión y los nervios desaparecieran.
¿Realmente me quieren en su familia?
Sonrío de una forma algo forzada, no porque esté incómoda sino porque esto no me lo esperaba.
—¿Cómo estáis? —les pregunto a ambas cuando me siento en el sofá, intentando empezar una conversación antes de abrir la carta para aliviar los nervios.
—Con la regla —contesta Alice haciendo una mueca de desagrado—. Esta mañana me he levantado muriendo de dolor.
—A mí aún no me ha vuelto —dice Deena, con una sonrisa de superioridad.
—Ventajas de tener un hijo. —Alice suspira, y luego me mira—. ¿Lo hacemos ya?
—Eso ha sonado algo mal, Als, y ahora podría considerarse incesto —bromeo para romper la tensión, y veo que funciona porque Alice ríe un poco.
—Ay, qué nervios —dice Deena, como si fuera ella la que va a descubrir quién es su padre—. Jo, ahora recuerdo cuando estuve en la misma situación con Frank para ver si era el padre de Will.
Los ánimos de Alice decaen un poco, y se le puede ver en la cara. No la juzgo en absoluto, porque sé que superar la muerte de un amigo es prácticamente imposible, aunque parece que Deena lo lleve algo mejor. Lo parece, pero lo dudo. Deena tuvo que vivirlo todo en primera persona, y eso debe de ser algo que no deja dormir por las noches.
—Bueno, pongámonos a ello —digo cuando este silencio triste empieza a bajar los ánimos en general—. ¿Tienes la carta?
—Sí —contesta Alice, cogiéndola de la mesa del comedor—. Eh… ¿la abro yo?
—Adelante —digo.
Alice traga saliva y abre la carta, con las manos algo temblorosas. Lo hace poco a poco, y respira hondo antes de sacar el papel del sobre, desplegarlo y empezar a leer.
Acaricio la pulsera de Maggie de forma casi inconsciente, consiguiendo que me reconforte ligeramente, mientras veo cómo la expresión de Alice va cambiando a medida que lee. Casi que no hace ni falta que me diga lo que pone, porque cuando sus ojos se paran en una sola frase, inspira profundamente, y deja ir el aire poco a poco. Sus ojos cambian de dirección de mira hacia mí, y trago saliva.
—¿Quieres leerlo? —me pregunta.
—Solo dime qué pone —contesto con impaciencia. No me quiero andar con más rodeos.
—El resultado es positivo —responde, sin dejar de mirarme directamente a los ojos.
Le aguanto la mirada y asiento lentamente con la cabeza, asimilando la información. De alguna forma ya me lo esperaba: los Smeed no se habrían puesto en contacto conmigo si no hubieran tenido pruebas. Aún así, quería asegurarme pero, ahora que nos lo han confirmado… ¿qué vamos a hacer?
—¿Ahora qué? —pregunta Alice, compartiendo la misma pregunta que me estoy haciendo.
Deena mira a su amiga, y luego me mira a mí.
—Bienvenida a la familia —me dice, con una sonrisa, y contesto con el mismo gesto, pero no estoy segura de cómo me siento.
Ella me abraza con fuerza, dando un pequeño grito de emoción, y correspondo a su abrazo de una forma automática, casi robótica.
¿Cómo se supone que voy a integrarme en esa familia ahora? Deena, con su entusiasmo, está haciendo que todo parezca muy fácil, pero no lo es. No lo es en absoluto.
—Esto… Esto es raro —digo, rascándome la nuca mientras suelto una carcajada que intenta hacerme sentir menos tensa.
—Sí —Alice concuerda conmigo y se sienta en la silla del comedor, suspirando.
Hay unos segundos de silencio en los que nadie dice nada, ni siquiera nos miramos, pero finalmente levanto la vista hacia Alice y hablo.
—Y… ¿ahora, qué? ¿Qué se supone que debemos hacer?
—Nate quería hablar contigo de la herencia —me dice ella—. Pero volvió a Los Ángeles ayer.
—Yo no estaba en el testamento, no me pertenece nada.
No negaré que el dinero no me vendría mal, claro está, pero no quiero aprovecharme de la situación. He estado sobreviviendo a mi manera hasta ahora, y no quiero que eso cambie. El dinero hace enloquecer a las personas.
—Porque mi padre era un imbécil, pero nosotros somos gente decente —contesta.
—¡Oye! No está bien hablar mal de los muertos —le reprocha Deena.
—El simple hecho de que esté muerto no hace que merezca mi respeto  —responde ella, mostrando su duro carácter una vez más.
En esto puedo decir que la entiendo. Yo no sentí nada cuando me dijeron que mi madre había muerto, y no empecé a quererla solo por ese motivo. El respeto se gana mientras se vive, no es algo que se reciba automáticamente al fallecer.
—Alex, en el testamento ponía que había que dividir la herencia entre los hijos de Ian. No ponía tu nombre, pero también eres su hija, y lo justo es que tengas una parte. Te mereces incluso más que nosotros, porque no tuviste nada de pequeña —me explica—. Y también está el dinero de la venta de la casa en Kensington, que aún no lo hemos repartido, así que estamos a tiempo...
—Yo no quiero tanto dinero —contesto con honestidad.
No lo hago por timidez ni por quedar bien, realmente me asustaría tener tanto dinero de golpe. No sabría qué hacer con él, ni sin tener la necesidad de trabajar para poder vivir. Sería un cambio demasiado brusco.
—Nate quiere hablar de esto contigo —contesta Alice—. Creo que deberías escucharlo. Sé que será una locura para ti, un cambio de vida muy bestia, pero piénsalo.
—Dame unos días —le pido, y asiente con la cabeza.
—Bueno… ¿quién quiere ir a comer? —pregunta Deena, y Alice y yo nos apuntamos rápidamente.
Ahora que los nervios se han aliviado un poco me ha entrado un hambre voraz, hoy ni siquiera he desayunado.
Primero planteamos la idea de ir a comer a un japonés que Deena adora, pero al final nos quedamos en casa y dejamos que Alice cocine, lo que según todo el mundo no es una buena idea, pero yo quiero darle un voto de confianza.
—¿Os acordáis de la fiesta de año nuevo? —pregunta Deena mientras saboreamos los macarrones con queso precocinados que Alice tan amablemente nos ha calentado en el microondas.
—¿En casa de George? —dudo, rebuscando entre los recuerdos de todas las fiestas de año nuevo en las que he estado, que no son pocas.
—Esa —dice Deena—. ¿No recordáis que os enrollasteis?
Alice y yo nos miramos durante unos instantes, y cuando lo recuerdo estallo en carcajadas. Alice no tarda en sumarse, y eso que es raro en ella, y Deena que tiene la risa fácil en segundos ya está soltando lágrimas.
—No, si al final lo del incesto no sería tan broma —digo entre risas.
—Y ni lo sabíamos —contesta Alice.
La risa es interrumpida por el sonido de la puerta abriéndose, y todas nos giramos a la vez hacia la puerta, viendo a Liam entrar con Noah delante.
—¿Noah? —pregunta Alice—. ¿Y la escuela?
—¡He vomitado! —exclama el niño con entusiasmo, y Liam se lleva las manos a la cabeza.
Me echo a reír al ver lo emocionado que parece, haciendo que Liam me mire con horror.
—¡Tú no lo animes! —me reprocha.
—¿Has visto alguna vez a alguien tan feliz de haber vomitado? Porque yo no, y ese entusiasmo merece reconocimiento —contesto, y me muestra su dedo corazón, con la mala suerte de que Noah justo se ha girado y lo ve.
—¡Eso está mal! —le grita Noah, invirtiendo los papeles en la rara familia que tienen estos tres, y el espectáculo se pone aún más gracioso de lo que ya era.
—¿Ahora eres tú quien regaña? —pregunta Liam, incrédulo.
Noah pone su pequeña mano abierta delante de él, embobado, y veo cómo dobla hacia delante cuatro de sus dedos, hasta que solo el corazón queda arriba. Una sonrisa diabólica se instala en su cara, y se echa a reír con una maldad que solo un niño de cinco años puede tener.
—¡Noah, eso no se hace! —Alice se levanta de la mesa para regañarlo.
—Nunca entenderé a los niños —dice Liam en un suspiro, caminando hacia donde Deena y yo estamos, mientras Alice riñe a Noah, y deja la mochila del pequeño en una de las sillas de la mesa—. ¡Uy! Macarrones con queso. Genial.
—Eres como un oso, Lili —le digo, y coge mi plato de macarrones para empezar a comerse los que quedan.
Él me da la sonrisa más falsa y forzada que puede hacer, y se sienta a comerse mis macarrones. Noah viene hacia mí y se tira en mi regazo. Se gira para mirarme antes de sonreír.
—Hola, Alex —me saluda con alegría, y acaricio su pelo, despeinándolo en el proceso.
—¿Qué pasa, peque? —pregunto a modo de saludo—. ¿Estás enfermo?
—Mucho —contesta, pero no se lo cree ni él.
—Seguro que ha vomitado por comer muy rápido y ahora está como una rosa —contesta Alice.
—¿Quién se quedará con él? —pregunta Liam—. Nosotros tres tenemos que ir a trabajar, Deena, tú supongo que tendrás que volver a Hastings…
—Mami viene mañana —me cuenta Noah—. Voy a ir a su casa. Es muy guay, en mi habitación hay muchos juegos de construcción. Te invito a la casa de mi mami.
—Vaya, qué honor —contesto con una gran sonrisa, y entonces el pensamiento de que Noah es, de hecho, mi medio hermano, cruza mi mente y siento una especie de calor, de alegría, que no sé explicar.
—Puede quedarse conmigo, volveré más tarde a Hastings —dice Deena—. Will y Louis se las pueden apañar sin mí.
—Will probablemente, pero a Louis no lo dejes solo, puede que no tengas casa cuando vuelvas —le advierte Alice.
Tengo medio hermanos, cuñada y un sobrino. Esto es surrealista, pero por algún motivo a la vez que me asusta, me intriga. Me llama el saber cómo es esa vida, cómo es tener familia, lazos de sangre con alguien.
Al final Deena se queda a cuidar de Noah y nosotros nos vamos al estudio. Yo tengo una clienta a las cuatro, y Alice y Liam también tienen alguna cita por ahí, así que nos mantenemos ocupados. Liam no hace preguntas; seguramente Alice ya se lo habrá dicho, o confía en que se lo dirá. No me importa que él lo sepa, es uno de mis mejores amigos.
Las horas pasan más rápido de lo que pensaba. Al principio no paraba de darle vueltas a la cabeza, pero a la que mis manos han tocado la máquina todo se va, mi mente desconecta y se centra en disfrutar de lo que más me gusta hacer: convertir en arte el cuerpo de las personas.
Cerramos a las siete. Me despido de Liam con los insultos de siempre, y cuando voy a decirle adiós a Alice, decido dejar claro algo que he pensado desde que recibí la noticia.
—Als —la llamo, y me mira—. No quiero que nadie sepa esto. Es decir, tus hermanos y el resto de la familia sí, pero nada de prensa. Nada de hacerlo público. Con todo el respeto, pero no quiero que mi vida se convierta en un circo.
Ella asiente con la cabeza.
—Es comprensible. No es tan horroroso, solo se acuerdan de nosotros cuando hay algún escándalo, y por lo demás nos dejan bastante en paz. Pero, igualmente, es un rollo, así que lo entiendo.
Esta vez vuelvo a casa en autobús. Observo cómo Londres se deshace en un cielo oscuro y luces, miles, millones de luces de colores distintos que se convierten en neblina cuando el sueño hace acto de presencia y mis ojos empiezan a cerrarse. No llego a dormirme, pero mi cabeza está en otro sitio durante un buen rato.
Llego a casa y lo primero que hago, después de saludar a Matt, es comprobar el móvil. Es entonces cuando veo el mensaje.
Axel: ¿Va todo bien? Si necesitas hablar estoy aquí, ya lo sabes.
Pienso en Axel y en lo poco que se merece lo que le estoy haciendo pasar. Sí, sé que no tenemos una relación muy dependiente ni nada de eso, pero Axel es un buen chico y no merece que no le esté contando nada. Me gustaría hacerlo, ser más abierta y compartirlo con él, pero no me siento preparada.
Ceno algo rápido con Matt, contándole lo que ha ocurrido, pero él ve que estoy cansada así que no hace preguntas. Matt siempre sabe qué hacer y cuándo, al menos conmigo.
Cuando me dispongo a ir a dormir, pese a estar la habitación a oscuras, mi cuerpo tapado y protegido del frío, y mi cerebro demasiado fatigado como para funcionar con normalidad, no puedo descansar. Mi mente no deja de darle vueltas a todo lo que ha ocurrido, pero hay un pensamiento que se diferencia de los demás: Axel. Siempre pienso en él antes de ir a dormir, y puede que eso me asuste incluso más de lo que me asusta ser una Smeed.
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Axel
Paso las páginas de la revista, pero realmente no estoy leyendo nada. Mi cabeza tiene demasiadas cosas en las que pensar como para preocuparse por los últimos descubrimientos en Medicina.
Los últimos días han sido algo raros. Han pasado lentamente, pero cuando me paro a pensar en ellos es como si no hubieran ocurrido. Han sido dos días —desde que estuve en el pub con Jude, Grace y compañía— en los que no he hecho nada útil y, aunque descansar un poco esté muy recomendado, no puedo evitar sentirme encerrado en mi casa, aunque sea por voluntad propia. Ya es viernes, y siento que a parte de ir a las prácticas he estado desaprovechando los días.
Llaman a la puerta y suelto un suspiro de alivio. Con un poco de suerte será Jude, con algún plan de los suyos. Ni siquiera me importa si es un plan loco como los que suele ofrecer, necesito hacer algo. Estos días, a excepción de Lucille —aunque ahora mismo está fuera—, estoy solo en casa. Mi padre tenía una reunión en París, y mi madre se ha ido con él.
Me levanto, dejando la revista cerrada y bien puesta en su sitio, en los cajones de debajo de la mesita de café y, tras ponerme las zapatillas de estar por casa, voy a abrir la puerta. Ya me estoy preparando para ver qué tiene pensado Jude cuando abro y me encuentro ese pelo rubio que tanto me gusta recogido en dos trenzas y unos ojos marrones mirándome con interés.
—¿Alex? —pregunto, sorprendido, al ver que la chica con la que llevo una semana sin hablar está en la puerta de mi casa.
La verdad es que ya tenía casi asumido que Alex se había cansado de mí, así que esto es todo un giro de los acontecimientos. Un giro para mejor, claro está.
—Hola —me saluda, y levanta el monopatín que acabo de ver que lleva en la mano—. ¿Vienes a patinar?
Veo que hay otro monopatín en el suelo, sujeto por su pie, y levanto una ceja.
—No sé ir en monopatín —contesto.
—No esperaba que supieras. —Sonríe, provocándome, y no puedo evitar sonreír también.
—Me romperé algo.
—Es un reto —contesta, y mi sonrisa se ensancha al escuchar que vuelve el antiguo juego entre Alex y yo.
—Entonces acepto. Voy a cambiarme, ¿quieres pasar?
Ella asiente con la cabeza y entra en casa, dejando los monopatines en el recibidor.
—¿Tienes hambre? —le pregunto.
—No, acabo de comer —contesta—, y estoy reservándome para la cena.
Pese a saber que lo que ha dicho probablemente no tenga nada de sexual —aunque con Alex nunca se sabe—, me pongo nervioso de repente. Pero no son nervios negativos, sino una especie de anticipación que nubla todas las dudas que tengo sobre qué ha ocurrido para que Alex no haya dado señales de vida en la última semana. Aun así, esas dudas no tardan en volver, y me digo que solo tengo que montar en monopatín, cumplir el reto y conseguir mi pregunta para hacerlo.
A decir verdad, nuestra comunicación es pésima. Habría que trabajar en eso, pero no sé cómo decírselo. Con Alex me pasa algo raro, y es que me da miedo que se piense que me tomo lo nuestro más en serio que ella. Muchas veces no sé ni cómo tomármelo. No sé qué quiere de mí o hasta dónde llegan los límites de esta locura de relación en la que estamos metidos. Por mucho que me haya contado cosas de su pasado, muchas veces siento que la conozco más bien poco.
Alex se queda sentada en el sofá y yo subo a mi habitación rápidamente para ponerme ropa cómoda y unas zapatillas de deporte. No me gusta salir a la calle vestido así a no ser que sea para ir a correr, pero tampoco quiero romper ni estropear mi ropa buena, además de que, en teoría, ir en monopatín es un deporte. Un deporte extremo.
Suelto una carcajada mientras me cambio. ¿Quién me iba a decir que yo montaría en monopatín algún día? Siempre lo había asociado a gente algo vulgar, y aquí estoy.
Bajo las escaleras, veo que Alex está hojeando las páginas de la revista que estaba leyendo yo antes, y tengo ganas de echarme a reír cuando veo su cara de aburrimiento.
—¿Vamos? —le pregunto, y ella cierra la revista a la vez que asiente con la cabeza y la deja encima del sofá para luego levantarse.
Eso me pone un poco nervioso.
Me acerco al sofá, cojo la revista y la pongo en su sitio: el cajón de la mesita de café. Alex me mira con una ceja levantada, como si estuviera preguntándome si voy en serio, y le sonrío antes de ir hacia la puerta.
Salimos de mi casa y no puedo apartar la sensación de que mi orgullo está siendo herido porque estoy dejando que Alex vuelva como si nada tras haberme ignorado una semana entera, pero luego pienso que, si el orgullo es lo que me ha estado impidiendo vivir todas estas experiencias hasta ahora, es que no sirve para nada.
—¿Cómo has sabido que estaría solo en casa? —inquiero de repente, porque no me suena habérselo comentado, y Alex no se habría presentado en mi casa sin antes saber que no había nadie. Ella me mira levantando las cejas, y no necesito más respuesta que esa—. Te lo ha dicho Jude.
Alex ríe y asiente con la cabeza.
—¿Quieres ir a Hyde Park? —me pregunta.
—Sí, mejor. No quiero hacer el ridículo aquí, en mi calle.
—No será tan grave, exagerado.
Al final, resulta que sí es tan grave. Doy vergüenza ajena montando en monopatín —o, como le llama Alex y, según ella, el resto de la humanidad, skate—, incluso un niño que no debía de tener ni diez años se ha estado riendo un buen rato de mí, y he tenido que recordarme a mí mismo que soy una persona educada y con valores, no un animal, para no gritarle un par de cosas.
Si es que Alex saca lo peor de mí.
—Pero a ver, pon primero un pie y luego el otro —me instruye la rubia para que consiga ni que sea subirme bien y aguantar encima de esta tabla diabólica.
—Tampoco tenía pensado saltar encima —contesto, con más agresividad de la que me gustaría, porque cuando estoy frustrado me pongo de muy mal humor.
—¿Se puede ser más gruñón? —le pregunta ella al aire, y luego vuelve a hablarme a mí—. Mira, ¿sabes cuál es el problema?
—Me muero por saberlo —contesto con sarcasmo.
—El problema es que te lo tomas demasiado en serio.
—Perdóname por tomarme mi propia seguridad “demasiado en serio” —contesto, haciendo comilas con los dedos—. ¡Ni siquiera has traído protecciones ni casco!
—Como patines con protecciones y casco sí que se reirán de ti los niños —murmura entre dientes, a punto de perder la paciencia conmigo, y mira que parecía tener mucha.
Respiro hondo, intentando relajarme. Tengo que dominar esto, ya es un tema de dignidad. Ningún niño más se reirá de mí.
—Ha sido un fracaso, pero lo he hecho —le digo media hora más tarde, cuando hemos decidido rendirnos y sentarnos a tomar un helado.
En realidad solo he conseguido subir a la tabla sin caerme y avanzar un par de metros, pero con eso ya me considero satisfecho.
—Yo creo que con práctica puedes volverte todo un profesional —contesta, claramente burlándose de mi ineptitud.
—Sí, claro, como los de esa película... ¿Cómo se llamaba? Algo de Dogtown —digo, esforzándome para recordar.
—¿Lords of Dogtown? —Su rostro se gira hacia mí mientras adopta una expresión de auténtico asombro. Creo que nunca antes me había puesto esta cara.
—Esa.
—¿La has visto? —me pregunta, sin cambiar su expresión.
—La vi con Jude, me engañó. Me dijo que era una muy buena película. Luego resultó que era todo gente semidesnuda subida encima de una tabla con cuatro ruedas.
—Una tabla con cuatro ruedas a la que apenas has conseguido subirte —me recuerda, cambiando la cara de sorpresa por una sonrisa malvada, algo mucho más típico de ella.
Ruedo los ojos y no contesto, cual niño ofendido, porque sé que tiene razón.
Me dedico a saborear mi helado de pistacho con chocolate blanco mientras Alex se come uno de esos helados que son mitad galleta mitad cobertura de chocolate —de los que vienen en bolsa y que, personalmente, no me gustan nada—. La cabeza de cada uno parece irse a un sitio diferente, aunque es probable que estemos pensando en lo mismo.
—Es tu turno —dice, con la mirada perdida en el lago del parque, lleno de patos, cisnes y barcas que transportan parejas y familias.
Asiento con la cabeza, sin necesidad de preguntar a qué se refiere porque ya lo sé. Empiezo a formular la pregunta en mi cabeza, pero necesito que no suene ni demasiado agresiva, ni directa, ni que pueda ofenderla. Decididamente necesitamos mejorar nuestra comunicación.
Pero luego pienso, ¿qué diablos? Es Alex, ella nunca se ofende. Excepto cuando insulté su profesión, el día en que la conocí, pero eso fue porque era un estúpido. Ahora mismo ni se me ocurriría decirle algo así a alguien a quien acabo de conocer, sea cual sea su profesión.
—¿Y bien? —Es solo cuando Alex me pregunta esto que me doy cuenta de que llevo ya unos minutos pensando.
—¿Dónde has estado esta semana? —pregunto—. ¿Qué ha pasado?
—Eso, técnicamente, son dos preguntas —contesta, y ruedo los ojos—. Han sido unos días raros. Me he enterado de algunas cosas que me han descolocado un poco.
Me quedo callado unos segundos, y ella también. Espero pacientemente durante varios segundos, pero no puedo resistir mi curiosidad y termino por instarla a continuar.
—¿Qué cosas?
—La identidad de mi padre —contesta, con una sonrisa tensa—. Nunca he sabido quién era hasta ahora.
—Oh, vaya… ¿Vive cerca de aquí? —pregunto—. ¿Te ha contactado él?
Alex niega con la cabeza.
—Me han contactado sus hijos —me explica—. Él está muerto.
—Oh —musito, sin saber bien qué decir—. Y… ¿qué harás?
—No lo sé. —Suspira—. Supongo que seguir con mi vida, como siempre. No debería cambiar nada, aunque se supone que ahora tengo hermanos.
—Siempre está bien tener una familia —contesto, porque no sé qué más decir y porque me parece cierto.
—Supongo que sí, aunque será un poco raro.
—Entonces, ¿cuál es tu nuevo apellido? —pregunto a modo de broma, intentando que se sienta algo mejor, y cuando ríe se me quita la presión en el pecho de verla pasarlo mal.
—Mi apellido siempre será Sullivan. Me crió mi madre. Lo hizo mal y sin apenas prestarme atención, pero bueno, al menos no me abandonó.
—Es una forma de verlo —murmuro, encogiéndome de hombros.
Nos quedamos en silencio unos segundos. Me gustaría preguntarle sobre su recién descubierta familia, pero no quiero agobiarla. Ya me lo contará ella si tiene ganas en algún momento.
—Alex. —La voz de Matt llamándola, una voz que no esperábamos, hace que ambos nos giremos hacia el chico de tez morena y pelo largo, que me mira—. Y Axel, joder, qué bien que estés aquí. Alex, te he llamado mil veces, aunque tampoco esperaba que me contestaras porque siempre lo tienes en silencio.
—¿Qué pasa? —le pregunto, ya que su expresión denota angustia y cansancio, y al parecer el asunto que lo tiene así es algo que me incumbe.
—Respira, tío —le dice Alex.
—Es Beatrice. —En cuanto pronuncia su nombre el corazón me da un vuelco, porque por su tono puedo deducir que ha pasado algo malo.
—¿Qué ha ocurrido? —insisto, nervioso, levantándome de la silla para quedar de pie delante de él.
—Ayer su padre descubrió que seguíamos viéndonos. —Oh, diablos, eso no es nada bueno. Eso es horrible—. La golpeó. Al parecer no es la primera vez que lo hace.
—¡¿Qué?! —exclamamos Alex y yo al unísono.
Marcus Griffin nunca ha sido santo de mi devoción, no voy a negarlo, porque tiene una forma de hacer las cosas que no me parece la correcta, pero no sabía que le hacía eso a su hija, y nunca me lo habría imaginado… Al menos, hasta hace unos meses, cuando le dio una bofetada delante de mí y de mi familia al enterarse de que habíamos cancelado nuestro compromiso. Puede que haya tenido la verdad delante de mí todo este tiempo y no me haya dado cuenta por no haber hecho el esfuerzo de reflexionar. Si Marcus golpeó a su hija delante de todos, aunque fuera en un ataque de rabia, ¿quién dice que no lo hace a menudo en la intimidad? Dios, me siento un idiota.
—¿Me lo dices en serio? —cuestiono, sin saber bien cómo reaccionar.
—Sí. Ha conseguido llamarme hace un rato, estaba llorando. Quiere irse, y yo quiero sacarla de ahí, pero dice que no quiere dejar a su madre sola.
—Una madre que hace la vista ciega cuando su marido golpea a su hija no se merece esa consideración —contesta Alex con dureza—. Entiendo que la situación es complicada, pero joder, ¿cómo puedes no hacer nada cuando golpean a tu propia hija?
—Aquí el culpable de todo es Marcus —le recuerdo.
—Y nadie le quita la culpa, este tío es una escoria, pero Bea no puede quedarse por una madre que no da la cara por ella —contesta—. Lo más probable es que las golpee a las dos, pero si no se van o lo denuncian, nada va a cambiar.
—Josephine nunca lo denunciaría. Sería un escándalo, y la que saldría mal parada sería ella, aunque tenga la razón. ¿Te crees que en nuestro mundo no tenemos casos de violencia de género? ¿Problemas familiares graves? ¿Peleas entre familias? Claro que los tenemos, y a montones, pero a ojos del mundo, somos perfectos.
—Pero vivís en el siglo XV, ¿o qué? —pregunta Matt, mirándome con algo de asco, aunque entiendo que no es asco hacia mí sino hacia esta especie de sistema retrógrado del que vengo.
—Pues sí. En algunos aspectos, sí. —Suspiro—. Lo que está claro es que tenemos que ayudar a Bea a irse.
Ni siquiera sé de dónde he sacado esta idea tan descabellada y arriesgada, por no mencionar que si Marcus Griffin se entera de que planeo o, peor, llego a hacer algo así, rompe relaciones empresariales con mi familia como mínimo. Pero lo hago, lo digo, porque antes que mi dignidad, antes que el dinero, van Beatrice y su bienestar.
Alex y Matt se me quedan mirando con la misma expresión que ha puesto la primera cuando le he dicho que una vez vi Lords of Dogtown: asombro absoluto. Como si estuvieran viendo un alienígena.
—¿Acabas de proponer una conspiración? —me pregunta Alex, como si necesitara asegurarse de que lo he hecho.
Cojo aire antes de contestar.
—Sí.
—Oh, joder, tengo que contarle esto a Jude.
—Pero, ¿cómo lo haremos? —pregunta Matt—. Y, lo más importante: ¿a dónde iremos? Si hacemos eso no podemos quedarnos en Londres.
—Puedo poner dinero para ayudaros a iros —contesto inmediatamente. Haré lo que haga falta para ayudar a Beatrice—. Aunque, ¿tú quieres irte?
—Si es con ella, me voy a donde haga falta —responde, y mira a Alex por un momento. Ella pone una expresión algo triste, pero pronto recupera esa sonrisa y asiente con la cabeza a su mejor amigo—. Primero hay que asegurarse de que Bea quiera y esté dispuesta. Evidentemente, es su decisión. El problema es que no sé cómo contactar con ella.
—De eso me encargo yo —contesto. Seré una persona non grata para los Griffin ahora mismo, pero mi hermana no, y a ella le encantará participar en un plan de este tipo.
Matt asiente, nervioso, mientras su pierna se mueve sin parar, haciendo chocar su talón contra el suelo.
—Habla con ella cuanto antes, por favor —me pide Matt.
—Lo haré —contesto, dándole una palmada en el hombro que intenta ser reconfortante.
—Gracias —me dice—. Y bueno, ahora os dejo solos. Nos vemos en casa, Alex. Adiós, Axel.
—Adiós —contesto.
—Haz algo bueno para cenar —le pide Alex, y Matt le muestra el dedo corazón antes de irse.
Tras terminarnos el helado mientras hablamos del tema de Beatrice y le cuento cosas sobre mi residencia en el hospital, Alex y yo nos vamos a sentar al césped. Hoy llevo unos pantalones de chándal, así que no me importa sentarme en el césped.
—¿Recuerdas la última vez que estuvimos aquí? —pregunta Alex, y noto mi rostro arder un poco al pensar en cuando estuvimos besándonos en este mismo parque y terminamos por ir a mi casa, el día en que tuve relaciones por primera vez.
Para mí, la virginidad solía ser un tema muy importante, relacionado con el matrimonio, pero en cuanto dejé de preocuparme tanto por ello empecé a sentirme más libre. De alguna forma, el dejar de darle importancia hizo que me diera cuenta de que había estado reprimiéndome para nada, y me había estado perdiendo sensaciones maravillosas.
—Estuvo bien —contesto, sonriendo.
—Sí. —Alex libera una sonora carcajada.
Decido tomar la iniciativa por una vez y me acerco lentamente a ella. Alex se gira y, leyendo mis intenciones, sonríe. Acaricio su cara con una mano y uno nuestros labios. Nos besamos durante un buen rato, sin preocuparnos por nada más, y cuando nos separamos me da por desviar la vista y veo algo que me hiela la sangre.
Roger Fitzroy acaba de verme besando a Alex, y por su expresión puedo deducir que mis padres no tardarán en saberlo.
Intenté decírselo a mis padres pero lo tacharon de fase. Lo que no saben es que estoy con una chica completamente tatuada que va en monopatín, y que me dedico a besarme con ella en sitios públicos, como un adolescente, pero solo necesito darle un par de vueltas al pensamiento en mi cabeza para darme cuenta de que ya no me importa que se lo diga. No quiero guardar más secretos ni esconderla, porque la quiero, y por mí como si se entera todo el mundo de que tengo la suerte de estar con ella.
Le sonrío a Roger, y vuelvo a besar a Alex.
—Vamos a mi casa —susurro en su oído antes de morder el lóbulo de su oreja suavemente, y escucho su suave risa.
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Alex
La puerta de la habitación de Axel se abre y entramos los dos entre besos en el cuello, las mejillas, el mentón, la boca. Mis manos tocan su duro torso por debajo de la camiseta y suben, pasando por los pectorales y rozando el suave y escaso pelo que tiene en la zona hasta llegar a su nuca.
Axel cierra la puerta con su mano libre, y lo empujo hacia la pared hasta que su espalda la toca. Él sonríe en mi boca antes de separarse. Noto su aliento sobre mis labios mojados y se me eriza la piel. Acaricio la tela de su chaqueta antes de deslizarla por sus hombros y hacer que caiga al suelo sin apenas hacer más ruido que el de la cremallera tocando el parqué.
Ni siquiera hacía tanto que no estaba con él de esta forma, pero ahora que lo tengo aquí, ansioso y dispuesto, siento como si hubieran pasado meses desde la última vez. Mi cabeza está hecha un lío y soy un desastre en forma de sentimientos confusos, pero sé que quiero esto, que lo quiero a él.
Acaricio su barba, escasa, notando ese tacto agresivo pero agradable a la vez del vello en crecimiento. Escucho cómo suspira, impaciente, y no puedo evitar sonreír. Me gusta tenerlo así, frustrado y perdiendo esa paciencia que tanto parece caracterizarlo, o que parecía hasta que lo conocí realmente. Noto su miembro duro contra mi abdomen y el calor entre mis piernas se intensifica.
Dejo un beso en su mejilla y estoy dirigiendo mi boca a la suya cuando mi móvil empieza a vibrar en mi bolsillo. Chasqueo la lengua y decido ignorarlo y pasar directamente a la acción, que en estos momentos es besar a Axel.
Mi móvil deja de vibrar mientras nuestras lenguas se encuentran y juegan e, inmediatamente después, empieza a sonar el de Axel. Él me mira levantando una ceja y se agacha para recoger su chaqueta del suelo y sacar el teléfono. Lo mira con el ceño fruncido, haciendo que se le ilumine la cara con la luz del aparato y que pueda apreciar sus rasgos mucho mejor que en la oscuridad en la que estábamos hasta ahora.
—Es Jude —me dice, y finaliza la llamada, pero después su rostro muestra algo de preocupación—. ¿Y si es por Bea? Diablos, debería haberlo cogido… Creo que lo voy a llamar, ¿te importa?
Niego con la cabeza, sonriendo, pero a Axel no le ha dado tiempo a presionar a “Llamar” cuando suena el timbre.
—Quédate aquí —me pide, y asiento.
Axel sale de la habitación y lo escucho bajar por las escaleras. La idea de que sean sus padres cruza mi cabeza rápidamente, pero luego recuerdo que ellos tienen llaves, no habrían llamado al timbre.
—Oh, eres tú. ¿Ha ocurrido algo? —escucho que pregunta Axel.
Entonces se oye esa voz tan reconocible y sonrío para mis adentros.
—No, todavía no —contesta Jude con alegría, y salgo de la habitación.
Bajo las escaleras y, cuando el rubio me ve, su rostro adopta una expresión de perversidad y morbo que es tan propia de él que puedo decir que ya me la esperaba.
—Pero mira quién está aquí —me dice, y le lanzo un beso que él coge antes de llevarse la mano a los labios—. ¿Estabais dándole al tema? Ahora entiendo que no me contestarais al teléfono, par de viciosos.
—¡Jude! —se queja Axel.
—Esta voz desprende frustración sexual —concluye el rubio, asintiendo con la cabeza para sí mismo—. A veces me sabe mal haberte incitado a descubrir el sexo, ahora ya no podrás dejar de hacerlo nunca más.
—No soy un adicto al sexo como tú —contesta Axel, y tengo que reprimir una carcajada porque eso no se lo cree ni él.
—Tiempo al tiempo, Axelito. Tiempo al tiempo —repite Jude en un murmuro, y Axel rueda los ojos.
—Entonces, ¿qué ha ocurrido? —le pregunta, sustituyendo el hartazgo por un atisbo de preocupación que no tiene demasiado sentido si tenemos en cuenta que lo primero que ha hecho Jude al llegar ha sido ponerse a hablar de sexo, así que dudo que haya venido por algo importante.
—Dos cosas: uno, mi padre os ha visto morreándoos como si no hubiera un mañana —contesta Jude, y puedo escuchar perfectamente a Axel tragar saliva, pero recupera la compostura, mostrando determinación—. Y dos: nos vamos de fiesta.
—¿Qué? —pregunta Axel—. ¿Ahora?
—Sí.
—Genial —contesto con una sonrisa, y Axel se gira a mirarme.
—¿Así, tan de repente? —pregunta.
—¿Por qué no? —Me encojo de hombros, y Axel suspira.
—¿Cuál es el plan? —cuestiona, resignado.
—Vamos a un pub, y luego a Fabric —contesta Jude—. Ah, Matt también viene.
—¿Fabric? —pregunta Axel, pero no como si estuviera preguntando qué es, sino qué diablos se nos ha perdido ahí.
Incluso Axel Albarn sabe qué es Fabric, y no me extraña. No es el mejor club de Londres por nada.
—¿Matt viene? Genial —digo, animándome aún más. La noche promete.
—Pues estad listos en quince minutos, que en chándal no os van a dejar entrar —nos pide Jude, refiriéndose al atuendo de Axel.
El rubio se va tal y como ha venido, y Axel me mira.
—Eh… ¿qué hacemos? —me pregunta, refiriéndose al tema evidente.
—Puede esperar. —Le guiño el ojo, sin que sepa todo lo que estoy pensando… Aunque probablemente ya se huela que estoy maquinando algo.
Tengo planes muy interesantes para él… para nosotros.
Diez minutos más tarde y con esa inagotable puntualidad, Axel está listo y esperando en la puerta. Yo estoy lista desde que he llegado, ya que me parece impensable ponerme ropa deportiva para salir a patinar, así que solo falta que Jude vuelva.
—Esto es una locura —suspira Axel.
—Te he escuchado decir eso tantas veces… —digo, sin poder evitar soltar una carcajada de diversión, y él me mira.
—Me llevas a hacer locuras.
Me acerco a él con una expresión sugerente para arrinconarlo contra la pared, otra vez, y pasar una mano por debajo de su camisa, acariciando su abdomen.
—Locuras que te encantan —susurro en su oído.
—No puedo aguantar más —me suplica, olvidando su tan característico orgullo.
—Sí que puedes —lo contradigo, divertida.
Axel abre la boca para decir algo pero llaman a la puerta y me da una última mirada antes de ir a abrir. Se queda quieto delante de la puerta unos segundos y lo veo esforzarse por algo que… oh, claro. Por bajar la semi erección que se marca en sus pantalones.
Cuando parece que, un minuto más tarde, ha conseguido que se le pase, abre la puerta esperando a Jude pero encontrando algo que decididamente no esperábamos.
—¿Bea? —pregunta, desconcertado.
—Hola. —Ella sonríe—. ¿Ha llegado Jude?
—¿Sales con nosotros? —le pregunto con entusiasmo.
Ahora entiendo por qué Jude ha invitado a Matt.
Beatrice asiente y Axel la abraza con fuerza, haciendo que ella ría.
—¿Y tus padres? —pregunta él, con algo de fascinación en su tono.
—Mi padre se ha ido a Dublín esta mañana. Solo mi madre está en casa, y toma pastillas para dormir.
Me echo a reír por la genialidad de su plan. No me esperaba esto de ella, aun sin conocerla demasiado, y estoy gratamente sorprendida.
—Eso suena a idea de Jude —dice Axel.
—Pues no lo es —contesta ella, con orgullo—. Yo también puedo ser maquiavélica cuando quiero.
—Parece que vamos a ir a Fabric —le dice Axel a Bea, aunque creo que es más para sí mismo, mientras respira hondo.
—Debo admitir que siempre me ha dado curiosidad —confiesa Beatrice.
—¡Ya estamos todos! —grita Jude, entusiasmado, desde el otro lado de la calle, mientras camina hacia nosotros.
—¿Nos vamos? —pregunto cuando Jude está al lado de Bea.
—Nos vamos.
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Axel
—Vamos a coger el metro —propone Jude, y me giro hacia él para pararlo en el acto.
—Vamos en autobús, dadme un respiro —replico, ya que todos conocen mi aversión hacia el metro.
—Está bien —dice en un quejido, como si le costara mucho cambiar el medio de transporte.
—Yo estoy de acuerdo, el metro es un timo —argumenta Alex, estando de acuerdo conmigo por primera vez.
La miro levantando una ceja, más desconfiado que sorprendido.
—¿Por qué? —le pregunta Bea.
—Te cobran más del doble que en el bus —contesta ella.
La verdad es que de transporte público no sabemos demasiado, Bea y yo. Yo no me había subido en el metro hasta hace apenas unos meses, aunque he cogido más de un autobús. Prefiero el segundo porque no me gusta nada estar bajo tierra, apretado cual sardina y con unos olores bastante desagradables a mi alrededor.
Así que mis amigos deciden cooperar y cogemos el autobús en dirección a un pub que al parecer hay en la calle St John. Alex y Jude insisten en subir al piso de arriba y, aunque por lo que sé allí a veces hay gente conflictiva, les hacemos caso. Milagrosamente, los cuatro asientos que quedan justo delante del cristal frontal están libres, así que yo me siento con Alex en un lado, y Jude con Bea en el otro.
Alex se ha quedado la ventana lateral así que no tengo más remedio que mirar por la frontal, y veo que algunas pequeñas gotas empiezan a golpear el autobús, con suavidad. Saco mi móvil del bolsillo de mi chaqueta y abro la aplicación del tiempo para ver que no hay previsión de lluvias fuertes o tormentas, lo que me calma y me molesta a la vez. No es que me muera de ganas de ir a Fabric, pero algo en el fondo de mí me pide que no desperdicie esta oportunidad de estar con Alex y descubrir cosas nuevas.
Noto una mirada clavada en mí y giro ligeramente la cabeza para ver que Alex me está mirando.
—¿Qué ocurre?
—¿Por qué te llamas Axel? —me pregunta con interés—. No es un nombre de niño rico inglés. Julian sí lo es, Beatrice también, pero ¿Axel? Suena demasiado a chico rebelde.
Suelto una carcajada por esta teoría de nombres tan extraña que se ha creado ella sola en la cabeza.
—No tengo nombre de chico rebelde —me defiendo sin ninguna agresividad, al contrario, con algo de diversión—. Mi bisabuelo era alemán y se llamaba Aksel, con k y s.
—Así que tienes sangre alemana.
—Sí. El apellido de soltera de mi madre era Dietrich.
—Vaya —dice, asintiendo con la cabeza para sí misma—. Yo si fuera ella nunca me lo habría cambiado, es un apellido guay.
—Las leyes son las leyes. —Me encojo de hombros.
—Las leyes son un asco. Hay muchos países en los que la mujer no cambia su apellido por el de su marido y nadie ha muerto, eh.
—¿Dónde? —pregunto, ya que no tenía ni idea y me siento un poco ignorante por ello.
—En todos los países de Latinoamérica, o la mayoría, al menos —me explica—. En España también mantienen su apellido.
—No lo sabía —admito.
—Además, este sistema tiene muchos vacíos, ¿no crees? —prosigue—. ¿Qué hay de las parejas del mismo sexo?
—No tienen por qué casarse —digo.
Nunca he terminado de entender por qué tanta histeria por aprobar el matrimonio homosexual si la mayoría de ellos está en contra del matrimonio igualmente.
—¿Y los heteros sí? —Levanta una ceja—. No es un tema de voluntades, sino de derechos. Si quieren casarse, deberían poder hacerlo. Pero, ¿qué pasa con el apellido?
Está bien, puede que lo que dice tenga bastante sentido.
—Es cierto. Nunca me había parado a pensarlo.
—Claro que no, Axelito —dice Jude de repente, introduciéndose en la conversación.
A Jude no le importa que la gente se dé cuenta de que estaba escuchando conversaciones ajenas ni meterse en medio de estas, y eso que desde siempre nos han enseñado a no meternos donde no nos llaman.
Alex mira al rubio con una sonrisa y luego me mira a mí.
—Si yo ahora quisiera casarme con una mujer, ¿qué habría que hacer? —cuestiona—. ¿Deberíamos eliminar ambos apellidos, o echar a suertes cuál se queda y cuál se va?
—¿Y si yo me caso? —pregunta Jude—. ¿Lo echamos a suertes o combinamos ambos apellidos para que nadie pierda el orgullo masculino?
Alex se echa a reír y yo tampoco puedo evitarlo. La verdad es que sí que es un poco ridículo, planteado así. Entre risas miro a Bea, que me regala una débil sonrisa antes de volver a mirar por la ventana lateral, que ya está llena de gotas de agua, aunque siguen negándose a convertirse en una lluvia constante.
Mi risa muere de golpe.
Me siento horrible por Beatrice, tanto que me parece de mal gusto estar pasándolo bien. Lo del maltrato familiar no es algo nuevo para mí, sé que Charles y otra gente de mi antigua escuela lo sufrían en casa. Es curioso cómo funciona el sistema de algunas familias de clase alta: en público somos perfectas, pero de puertas para adentro es un mundo completamente diferente y a menudo hostil.
Mis padres y yo nos llevábamos genial hasta que se me ocurrió llevarles la contraria; el padre de Jude actúa como si estuviera muy orgulloso de él en el ámbito empresarial, pero luego le recrimina constantemente su estilo de vida y su orientación sexual. Y así, decenas de casos.
Llegamos a la parada correspondiente, hacemos un trasbordo y nos quedamos en la parada para esperar el siguiente autobús.
—Sigo insistiendo en que deberíamos coger un taxi, ni que sea —digo.
—No seas aburrido, hombre —me reprocha Jude—. Sal, usa el transporte público, comparte espacio con otros seres humanos.
Ruedo los ojos sin decir nada y, afortunadamente, en un par de minutos el siguiente autobús ya está aquí.
Llegamos al pub pasadas las nueve de la noche. Fabric no abre hasta dentro de una hora y media, pero Jude dice que tenemos que ir más tarde, cuando “el ambiente ya esté en auge”. No sé a qué se referirá, pero él es el experto y, aunque me dé algo de miedo, hoy voy a hacerle caso.
En cuanto entramos en el pub, tanto Jude como Alex van directamente a la barra. Se piden una cerveza cada uno, y luego nos miran.
—¿Qué queréis? Invito yo —dice Jude, y Alex lo mira.
—No hace falta —dice ella.
—Es la primera noche que salgo de fiesta con mi amada Beatrice, y he conseguido incluso arrastrar a Axel, así que sí, yo invito a todo —contesta con una sonrisa de satisfacción.
Bea está un buen rato decidiendo con la carta de bebidas delante y, para la sorpresa de todos, que pensábamos que pediría algo sin alcohol, se pide un cóctel afrutado. Yo decido pedirme algo similar, ya que con las pocas veces que he tomado cerveza ya he tenido suficiente para toda la vida —su sabor no es delicioso, que digamos—.
Nos sentamos en una mesa del fondo que cuenta con sillones acolchados, y Jude suelta un suspiro exagerado al sentarse.
—Adoro estos sillones —dice, y se puede notar que está contento no solo por los sillones, sino porque estemos todos aquí.
—Son cómodos —concuerda Beatrice con una sonrisa de esas tan suyas, de felicidad inocente.
Jude y Alex se enfrascan en una conversación sobre el próximo tatuaje que planean hacerse cada uno, y yo aprovecho que estoy sentado al lado de Bea para ver cómo está.
—¿Estás bien? —le pregunto, y ella asiente con la cabeza de una forma que, siendo honesto, es bastante adorable, mientras sorbe su bebida con la pajita.
—Supongo que Jude ya te habrá contado lo que pasó ayer —dice.
—Nos lo ha contado Matt —especifico—. Te… ¿te duele mucho? ¿Ha dejado marcas?
—Nunca deja marcas visibles, en lugares que puedan verse. —Su expresión cae un poco y puedo ver que sus ojos están algo vidriosos, pero recupera la compostura y me mira—. Pero no es la primera vez, y me niego a dejar que me afecte tanto. Además, puede que pronto todo cambie.
—¿Y eso? —Jude se mete en la conversación de nuevo. Mira que lo aprecio, pero esta mala costumbre que tiene a veces me pone nervioso.
Bea, lejos de sentirse cohibida o con su espacio invadido, prosigue.
—Tengo varias ofertas de trabajo —nos cuenta, sin levantar demasiado la voz, como si fuera un secreto—. Dos aquí, en Londres, y luego tres en Estados Unidos. Una en Seattle, una en Los Ángeles y otra en San Francisco.
—¡Eres una leona! —exclama Jude, chocándole la mano a una Bea que ríe, algo sonrojada.
—¡Eso es genial! —añade Alex, entusiasmada—. Te recomiendo mucho Estados Unidos, pero te aviso de que llevar una vida sana allí es complicado.
—Y, ¿qué harás? —le pregunto.
Beatrice respira hondo, como si lo que está a punto de decir fuera difícil para ella.
—Quiero irme —contesta—. Quiero irme bien lejos de aquí, pero estoy aterrorizada. Sé… Oh, Dios, esto va a sonar como que soy una ilusa, pero sé que Matt quiere volver a Estados Unidos. Soy consciente de que no llevamos tanto tiempo juntos, por eso no le he dicho nada, pero no sé, podría funcionar.
—Es una locura —digo.
—Yo lo haría —sentencia Alex.
—Estoy de acuerdo con mi amiga rubia —concuerda Jude, poniendo una mano en el hombro de Alex.
—No lo sé, estoy tan confusa. —Suspira—. Quiero ir, pero me da miedo que Matt piense que estoy loca, o que lleguemos allí y lo nuestro no funcione.
—Esta idea sigue pareciéndome una locura —apunto—, pero te conozco, Beatrice, y si no funcionara con Matt podrías estar perfectamente sola. Además, seguro que conocerías a muchísima gente.
Ella sonríe, agradeciendo mis palabras en silencio.
—Bea, Matt te hace feliz, pero sin Matt puedes serlo de todas formas —le recuerda Jude—. Eres fuerte y muy inteligente, no necesitas a nadie.
—Gracias, chicos. Tengo que pensarlo —contesta—. Además, está el factor de que no tengo nada de dinero que sea propiamente mío. Debería trabajar mientras estoy aquí, un tiempo, pero viviendo tan controlada por ellos no sé ni cómo lo haré. Solo espero que la oferta siga en pie mucho tiempo, porque necesitaré varios meses.
—Te puedo dejar dinero para empezar —ofrece Jude.
—Yo también —contesto, pero luego me doy cuenta de que yo tampoco poseo dinero propio. Todo lo que tengo es de mis padres, y no puedo sacar tanto sin que hagan preguntas.
—De eso nada. —Niega con la cabeza—. No voy a pediros dinero, y menos cuando ni siquiera sé qué hacer. Ya encontraré una solución.
Veo que Jude y Alex, sentados delante de nosotros y de espaldas a la pared, levantan la mirada y sonríen de repente.
—¡Hola! —se escucha la voz de Matt detrás de nosotros, y Bea se gira rápidamente.
Una enorme sonrisa se dibuja en su cara y se levanta para rodear el sillón y abrazar a su pareja… o lo que sea que es Matt para ella.
—¡Matty! —exclama, abrazándolo con fuerza—. Me habías dicho que estabas ocupado, ya te vale.
—Era una sorpresa —contesta él, y cuando empiezan con los besos dejo de mirar para darles privacidad, aunque al parecer Jude y Alex no entienden ese concepto y siguen mirando mientras sonríen con picardía.
—Pídete lo que quieras, que invita Jude —le dice Alex en cuanto la pareja se ha separado.
—¡Toma ya! —exclama, entusiasmado.
Dos horas y varias —muchas— copas y cervezas más tarde, decidimos que ya hemos atracado la barra del bar lo suficiente y salimos en dirección a Fabric. Cabe destacar que Jude es incapaz de caminar en línea recta, así que a saber si nos dejarán entrar.
Alex y él están caminando juntos, medio abrazados y no, Alex tampoco está caminando correctamente, ahora que me fijo.
Yo, por mi parte, estoy… contento, se podría decir. Bastante contento. Me he tomado dos copas y la cabeza me da vueltas, pero por ahora no es nada exagerado.
Bea está con Matt, caminando detrás de todos nosotros y hablando de sus cosas, así que al parecer el aguantavelas soy yo ahora mismo. Jude y Alex tienen una especie de relación amorosa sin sexo ni atracción física, según ellos, pero lo más probable es que fueran las seis cervezas que se han tomado cada uno las que estaban hablando cuando me han dicho eso.
—Yo digo nueve —escucho decir a Alex entre risas, como si se estuvieran contando un chiste extremadamente gracioso.
—Yo veintitrés —contesta Jude, y Alex estalla en carcajadas, tanto que tiene que parar en medio de la calle y aguantarse con los brazos la zona abdominal.
—¿Se puede saber de qué habláis? —les pregunto mientras ellos están casi llorando.
—No, es un secreto —contesta Jude, llevándose el dedo índice a los labios.
—De los hijos que tendrán Matt y Bea —me dice Alex, susurrando.
—Estáis locos —contesto, pero me encuentro a mí mismo riendo con ellos, aunque la broma no tenga gracia en absoluto.
El alcohol le hace cosas horribles a mi capacidad de razonamiento.
Al final nos dejan entrar en Fabric porque Jude y Alex consiguen actuar como si estuvieran perfectamente sobrios. Desde el exterior ya se puede percibir que la música dentro está fuerte, pero ni me imaginaba el nivel de volumen con el que me encuentro al entrar.
Esto no es bueno para la salud. Estoy casi convencido de que, en unos años, toda la gente de nuestra generación tendrá problemas de audición.
—¡Vamos a por un cubata! —exclama Jude, y Alex no contesta pero puedo ver que está muy de acuerdo con la idea.
—¡Vais a acabar por los suelos! —grito para que me oigan, y no sé si no me han escuchado o es que han decidido ignorarme, pero van directos hacia la barra.
Piden bebidas mientras yo me quedo con Matt y Beatrice, que parece que no quieren beber nada. Hablaría con ellos de algo, pero con todo este ruido se me hace imposible.
Una vez les dan sus copas, Jude se va Dios sabe dónde y Alex viene hacia donde nosotros estamos.
—¿Y Jude? —pregunto, en el tono de voz más alto que puedo conseguir sin que parezca que estoy gritando como un desquiciado.
—Ha visto a un amigo suyo, dice que ya volverá —contesta ella.
Todos sabemos lo que significa eso: no va a volver.
Decidimos ir los cuatro a la pista de baile y, cuando quiero darme cuenta estoy bailando, copa en mano, con una Alex que ya va por la segunda pero parece estar muy lejos de encontrarse mal. Mi sentido del ridículo parece estar nublado, aunque si algo sé es que no bailo mal en absoluto. También sé que Alex piensa lo mismo, más que nada porque ya me lo ha dicho dos veces.
—A ver, Aksel con k y s, ¿no eras tú el que decía que estábamos locos por beber tanto? —dice, sin dejar de bailar, refiriéndose a la copa que hay en mi mano.
—Todo esto es culpa tuya, Alexandra —bromeo.
Ella ríe y se señala con el dedo.
—¡¿Mía?! —exclama, entre risas—. Yo no he puesto esa copa en tu mano, Axel Albarn.
—Siempre me llevas a hacer locuras —contesto, poniendo una mano en su cabeza y frotando para despeinarla.
—En eso tienes razón —dice, y antes de que pueda procesar lo que está pasando, estoy siendo prácticamente arrastrado de la mano por ella hacia algún lugar indeterminado.
—¿A dónde me llevas? —pregunto, casi gritando, para que no pueda hacer como si no me hubiera escuchado.
—Tengo que ir al baño —contesta.
—Los baños están en la otra dirección —le recuerdo—. Y, ¿para qué me necesitas allí?
Ella solo me da una sonrisa que denota de todo menos intenciones puras, y ahí estoy, excitado otra vez. Soy tan susceptible que me da incluso vergüenza.
Subimos unas escaleras y llegamos a otro cuarto de baño, justo al lado de lo que parece la zona VIP. Un cuarto de baño en el que apenas hay nadie.
Entramos en los baños femeninos y Alex me mete rápidamente en uno de los cubículos. No pierde el tiempo: me besa, y sus manos van directamente a mis pantalones. Acarician la erección que se está empezando a formar, haciéndome gemir, y pasan a desabrochar el botón. Me baja los pantalones rápidamente y es entonces cuando lo que supongo que es el alcohol hace notar su presencia en mí y me lleva a, por una vez, tomar la iniciativa.
La pongo contra la pared y acuno su cara entre mis manos para besarla con fiereza, sin importarme que pueda parecer demasiado agresivo o desesperado. Alex gime en mi boca, indicándome que le gusta esta parte de mí. Estoy ante una de las pocas ocasiones en las que lleva vestido, ya que dice que le gusta más patinar con ellos, así que aprovecho y acaricio sus piernas apenas cubiertas por la fina tela de las medias, con una mano en cada una de sus delgadas piernas hasta que llego a ese lugar, que desprende un calor que hace que mi miembro apriete aún más fuerte contra mi ropa interior.
—Rómpelas.
—¿Qué? —pregunto, sin comprender a qué se refiere.
—Las medias —aclara—. No hacen más que molestar.
Voy a preguntarle si está segura, pero decido hacerle caso sin interrumpir el momento y lo hago. Rompo sus medias por la zona de su entrepierna, y Alex me empuja hasta que estoy sentado encima de la tapa del retrete.
Me baja los calzoncillos, dejando mi miembro al descubierto, y la paro antes de que pueda apartarse las bragas.
—No llevo preservativo —le digo—. No pensaba que la noche fuera a acabar así.
—Yo sí —contesta ella, rebuscando en su pequeño bolso hasta que saca el paquete metalizado.
—Gracias al cielo —murmuro, porque me llego a quedar así y no se me baja la erección en toda la noche.
Alex suelta una risita traviesa y abre el envoltorio.
—Déjame ponerlo a mí —le pido.
Ella asiente y me lo da. Presiono la punta y, colocándolo encima de mi pene, me dispongo a empezar a desenrollar el plástico, pero no puedo.
—Está al revés —me dice.
—Mierda.
—¿Acabas de decir mierda? —pregunta, haciéndose la sorprendida, y suelto una carcajada.
Le doy la vuelta al preservativo y repito el mismo procedimiento de antes, solo que esta vez sí se desliza por mi miembro hasta cubrirlo completamente.
Sin decir nada más, Alex se aparta las bragas y se sienta encima de mí. Suelto un gemido que, si no fuera porque la música está altísima, se escucharía por toda la discoteca, y ella empieza a moverse encima de mí.
—Oh, Dios —gruño, con mi voz saliendo incluso más grave de lo normal.
—Axel —ella suspira mi nombre, con los ojos cerrados, sin parar de moverse, y yo estoy en la gloria.
Sigue moviéndose mientras nos besamos de forma descoordinada, mojándonos los labios mutuamente, jugando con nuestras lenguas. Me empiezo a dar cuenta de que estoy durando mucho, y eso solo puede deberse al alcohol, que sé que en algunos casos puede retrasar la eyaculación. Alex está sudando, tanto por el calor corporal que desprendo como por el esfuerzo, así que aprovecho que es físicamente pequeña para cogerla por la cintura, levantarme, y ponerla contra la pared.
Me siento como un experto en el tema después de haber hecho este movimiento. Empiezo a moverme con fuerza y Alex a gritar, sin que nos importe a ninguno de los dos que puedan oírnos. Podría entrar alguien en cualquier momento, pero ni siquiera eso me preocupa.
Alex se lame dos dedos y los lleva a su entrepierna, concretamente al clítoris, y frota hasta que empiezo a notar que su respiración se acelera y suelta pequeños gritos.
—Llego, llego… —murmura con agotamiento, y noto una gran presión en mi miembro mientras ella gime con fuerza.
Creo que acaba de llegar al orgasmo mientras la penetro, y sería la primera vez. Siempre lo hace con mi lengua o mis dedos. Solo eso hace que yo también llegue, por fin, y cuando termino me quedo unos segundos abrazado a su cuerpo.
—Estoy a punto de romperme las piernas —dice Alex, y suelto una carcajada antes de separarme y bajarla de nuevo al suelo.
Me deshago del preservativo en la basura del cubículo y salimos justo en el momento en el que una mujer entra. Al vernos juntos solo sonríe con picardía, y nosotros nos vamos entre risas.
—Ha sido una buena noche —concluye Alex, sentada a mi lado en una parada de autobús mientras esperamos el taxi que, por una vez, todos hemos coincidido en coger.
Jude sale del club después de que hayamos intentado llamarlo mil veces y hayamos concluido que se había ido, y viene hacia nosotros.
—¡Ya te vale, hombre! —me quejo—. Llevamos un buen rato intentando contactar contigo.
—Yo llevo media hora intentando quitarme a un baboso de encima, créeme que lo he pasado peor —contesta él—. Hay gente que no acepta un “no” por respuesta, qué pesados.
Antes de que pueda decirle nada más llega el taxi, que hemos pedido que sea XL para caber todos. Primero deja a Jude en su casa, que se despide haciéndome prometer que volveremos a salir —aunque él apenas ha estado con nosotros, solo de forma intermitente—. Luego para delante de la casa de Beatrice, y con ella baja Matt mientras Alex y yo esperamos en el taxi a que se despidan.
Los veo abrazarse con fuerza y darse varios besos. Matt le coge la cara con las manos, suavemente, y le dice algo que hace que Bea lo mire con tristeza. Alex los mira, igual que yo, pero con una expresión de seriedad no muy típica en ella. Entonces coge su móvil, respira hondo y teclea algo, probablemente un mensaje. Me da curiosidad saber para quién es, pero no es asunto mío.
Cuando Matt vuelve a subir, el taxi me deja en mi casa y veo cómo se aleja con Alex dentro, dejándome con un buen recuerdo al que aferrarme para poder pensar que todo entre Alex y yo irá bien, aunque le haya dicho que la quiero varias veces y ella siga sin responder.




44

Alex
Cuando me dijo que era una persona ocupada, no me imaginaba hasta qué punto.
Ha pasado casi un mes desde que contacté con él, hoy por fin ha venido a Londres para una gala benéfica y tiene tiempo para quedar. Me ha puesto la primera en su lista de prioridades, así que ahora estoy esperando a que llegue, sentada en una cafetería cerca de la City.
Me dedico a mirar vídeos en Instagram distraídamente mientras espero, casi olvidando el café que me he pedido hace ya un buen rato y que va a terminar por enfriarse. Escucho la puerta abrirse y desvío la mirada hacia el origen del sonido, pero no es él. Otra vez.
Suspiro y, cuando estoy a punto de volver a intentar distraerme con el móvil, veo a Nate Smeed entrando por la puerta de la cafetería.
—Lo siento —es lo primero que dice, haciendo un gesto de disculpa exagerado con sus manos que me hace reír—. Desde que empecé a hacerme cargo de la empresa me siento acosado constantemente, siempre hay problemas y cosas que hacer.
—No tiene pinta de ser un trabajo muy divertido, no —contesto con honestidad, y él niega con la cabeza.
Se sienta en la silla que hay delante de mí y se quita el abrigo.
La verdad es que Nate Smeed es un hombre muy atractivo… y resulta que es mi medio hermano. Se me hace raro considerarlo así, pero lo es. Me gustaría que eso no cambiara las cosas, pero es algo inevitable: él, Louis, Alice y Noah son mis hermanos. Menuda locura.
—Así que, ¿una gala benéfica? Eso suena muy de clase alta —digo, impidiendo que el silencio tenso se apodere de la situación.
—Pues sí. Yo pensaba que estas cosas solo las hacían para quedar bien, en plan “tenemos dinero, pero pensamos en los demás, eh”, pero resulta que sí se dona a la caridad. Sorprendente.
Suelto una carcajada.
—Creo que Axel y Jude también iban a una, puede que sea la misma.
—¿Jude Fitzroy? —me pregunta.
—El mismo.
—Sí, él sí que va —me confirma—. Ahora somos socios.
—¿Con Jude? —Levanto las cejas, incrédula—. Pues buena suerte.
—Es un tipo peculiar. —Sonríe.
La conversación muere aquí, más que nada porque ninguno de los dos sabemos qué más decir. En realidad hemos quedado para hablar de una cosa en concreto, pero sacar el tema resulta difícil.
—Tenemos que hablar —es Nate quien decide romper el silencio, y lo agradezco, porque estaba empezando a ponerme nerviosa—. Es importante, he hablado con los demás y todos queremos que tú también tengas una parte de la herencia.
—Alice me comentó que era… bastante dinero —digo, aunque estoy segura de que para él cuatro millones de libras no son para tanto.
—Sí, lo es, y tienes derecho a tenerlo, Alex. Incluso más que nosotros. Joder, él ni siquiera estuvo ahí para ti.
—Solo quiero un cinco por ciento —contesto, y él me mira con sorpresa—. Lo demás dalo a la caridad.
—¿Estás segura?
—Sí. —Asiento, sin el menor atisbo de duda.
No quiero tanto dinero. Sé que ellos insistirán si no me quedo una parte así que solo pediré poca cosa —que, aún así, es más dinero del que podría llegar a imaginar tener—, y no todo será para mí. Tampoco quiero que piensen que digo que no porque sigo en negación ni nada de eso, simplemente es que no quiero volverme rica de la noche a la mañana, porque el dinero hace enloquecer a las personas.
Aún así, este dinero me da algo, me da una promesa. Es una oportunidad de cambiar. Llevo tiempo sintiéndome estancada con mi vida aquí, siento que no estoy progresando en nada y que, aunque adore mi trabajo, podría estar haciendo más.
Es una promesa latente, por eso, porque sigo sintiendo que me quedan cosas en Londres. Me quedan Matt, Jude, Chino, George, Luz… y Axel. Innegablemente, una de las razones de peso es Axel.
—Ah, y otra cosa —añado—. Ya se lo dije a Alice, pero lo repito: no quiero que se sepa. No me interesa ser famosa ni que mi vida se convierta en el entretenimiento de la tarde de la gente aburrida que lee revistas de corazón.
—Lo entiendo y lo respeto —contesta—. Esa parte de mi vida da algo de asco.
—Tiene pinta, así que mejor llevarlo en secreto.
—Por mí, genial. Lo último que nos falta es otra excusa para volver a convertir nuestras vidas en un circo. Pero recuerda: si quieres decirlo, puedes. Tampoco quiero que te sientas obligada a seguir manteniéndote en secreto.
—No tengo ninguna intención de decirlo —contesto con convicción.
Nate se queda callado unos minutos, y cuando parece que va a decir algo es interrumpido por el camarero.
—¿Desea tomar algo? —le pregunta un chico bastante joven, y cuando Nate lo mira, se sonroja.
—Un café con leche. —Nate le da una sonrisa y el chico asiente con rapidez antes de ir a buscar lo que ha pedido.
—Le has gustado —señalo, divertida, cuando el camarero está lo suficientemente lejos para no oírme.
—No es la primera vez que me pasa —comenta, y puedo ver que, aunque lo dice con tono de broma, va en serio—. Pero, ¿qué te esperas? Es lo que tiene ser un bombón.
Me echo a reír y él me imita con más suavidad. La verdad es que Nate es atractivo, carismático y muy buen tío —al menos por lo poco que lo conozco—. En la prensa de vez en cuando se rompen la cabeza intentando descubrir si tiene pareja —sí, estuve investigando; al fin y al cabo son mi familia—, como si el hecho de que alguien así esté soltero fuera una locura absoluta. No entiendo esta incapacidad general de entender que alguien no quiera tener pareja, como si eso fuera una cosa completamente esencial. Las cosas pasan cuando tienen que pasar, o incluso nunca, e intentar forzar lo contrario nunca es buena idea.
—Oye —dice de repente, mientras observo al camarero volver con su café—. Ya sabes que si quieres venir a celebraciones en familia estás más que invitada. Que no vaya a ser algo público no significa que no seas parte de la familia.
Asiento con la cabeza, con una pequeña sonrisa, y el camarero le da el café. Nate le da las gracias y él se va a la misma velocidad a la que se ha ido antes, avergonzado. Nate parece divertido por la situación, pero no tiene pinta de querer ir más allá.
—Escucha —hablo, llamando su atención—. Hay algo más. Quiero que una parte del dinero vaya a otra cuenta bancaria que no es la mía. ¿Lo haces tú directamente para ser más efectivos?
—¿Otra cuenta? —Levanta una ceja.
—Sí.
—Necesitaré el número de cuenta y el nombre —dice, accediendo a mi petición—. Ah, y la cantidad, claro está.
—El número de cuenta y la cantidad están aquí apuntados. —Saco un papel doblado de mi mochila, en el que están los dígitos escritos, y se lo doy.— El nombre es Matthew Fernando Bradley.
—¿Matt? —Levanta una ceja—. ¿Tu amigo?
—Sí.
Él sigue mirándome con la ceja levantada, incitándome a explicarle más.
—Quiere volver a Estados Unidos, y yo quiero ayudarlo —explico, simplificando mucho la historia y evitando hablar del tema de Beatrice, porque no quiero ir contando sus vidas por ahí.
Querer a una persona y no poder estar con ella por culpa de terceros debe de ser horrible. Matt adora a Beatrice, se lo veo cuando habla de ella y las pocas veces que los he visto juntos. Además, él merece tener su historia feliz, y más después de todo por lo que ha pasado.
—Joder, yo quiero tener amigas como tú.
—Pero si te sobra el dinero —apunto.
—No es el dinero, es la intención —me dice, y realmente tiene toda la razón.
Salimos de la cafetería juntos tras haber terminado de hablar todo el tema de la herencia. Parece que se puede hacer todo de forma legal, así que no me preocupa.
Al salir, escucho un clic cerca de nosotros. Nate gruñe en voz alta, aunque suena más como un suspiro enfadado, y se gira hacia lo que veo que es una persona tomando fotos. Por un segundo siento pánico de que nos hayan descubierto, pero luego reflexiono y veo que realmente nadie va a saber lo que realmente está pasando solo con vernos juntos, y la actitud calmada de Nate me lo confirma.
—¿Preparada para ser mi nueva novia según las revistas? —me pregunta, resignado pero sin perder el humor.
—Si ellos supieran... —Sonrío.
Nos despedimos delante de la cafetería y cada uno se va para su lado: Nate hacia el edificio de la City donde tiene una reunión, y yo hacia la parada de autobús más cercana para volver al trabajo.
—Hey, hola —me saluda Liam cuando entro en el estudio—. ¿Ya eres millonaria?
—¿Qué pasa, que con una novia millonaria no te conformas?
—Necesito rodearme de millonarias para sentirme seguro —contesta—. Por cierto, ¿has visto a Als? Se ha teñido de rubia. Te tenía envidia, dice.
—Seguro. —Suelto una carcajada y Liam se va hacia una de las salas.
Yo lo sigo por el pasillo pero me voy a la máquina de café para tomarme uno, ya que hoy no he dormido demasiado bien. Mientras estoy en ello, Alice sale de donde estaba tatuando a alguien y puedo ver que se ha cortado y arreglado un poco el pelo y que, efectivamente, está teñido de rubio.
—Mírala, la rubia —digo, llamando su atención.
Sonríe por lo que he dicho, pero pronto su expresión se vuelve seria otra vez.
—¿Has hablado con Nate? —me pregunta en voz baja, seguramente para que ningún cliente pueda escucharlo.
Aquí todos sabemos que soy una Smeed, incluido el Sensei, al que se lo contamos hace un par de semanas. Él es como un padre para mí y quería que lo supiera.
—Acabo de hacerlo.
—¿Todo aclarado?
—Me quedo yo toda la herencia y vosotros nada —bromeo, y Alice sonríe.
Se sienta a mi lado y suelta un suspiro de cansancio. El cliente con el que estaba sale de la habitación y le da las gracias a Alice. Normalmente los pagos se hacen por adelantado, así que no tiene que ir a recepción a cobrarle.
—¿Cuándo es tu cumpleaños? —me pregunta repentinamente.
—En abril —contesto—. El veinte.
Se queda pensando unos segundos, y me mira.
—Podríamos hacer algo —me propone, y realmente no sé si se refiere a algo con amigos o a un plan familiar.
—Yo, si hay fiesta, me apunto. —Sonrío—. ¿Qué tienes pensado?
Ella se encoge de hombros, como si no estuviera segura, y le doy una pequeña sonrisa. Alice, cuando quiere, puede llegar a ser muy rara.
—Este fin de semana vamos a Hastings —me dice, cambiando de tema, pero sé que realmente está relacionado con el anterior—. Will hace tres meses y Deena es muy fan de las celebraciones. ¿Quieres venir?
Me la quedo mirando unos segundos.
—Qué mona, invitándome a eventos familiares —me burlo un poco y ella rueda los ojos—. ¿Habrá pastel?
—Seguro —contesta con una carcajada.
—Pues allí estaré. —Le doy una sonrisa.
Puede que tener familia no esté tan mal, aunque me siga sintiendo como una extraña, pero presiento que eso irá mejorando con el tiempo.
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Axel
Los últimos días de febrero han pasado de forma rápida, como lo hacen cuando uno está ocupado. La residencia en el hospital se ha llevado gran parte de mi tiempo, pero también lo ha hecho Alex, quien parece que, después de haberme contado que descubrió la identidad de su padre, ha vuelto a la normalidad.
Juego con la servilleta de forma incómoda, intentando aliviar un poco la tensión pero intentando que no se note demasiado, algo en lo que fracaso.
—Axel, hijo, deja eso —susurra mi madre.
Mi mano se queda quieta.
Hoy tenemos otra cena, aunque esta vez es en casa de los Fitzroy. La verdad es que hace tiempo que no asistimos a una, y esta es bastante menos concurrida: solo estamos mi familia, la de Jude y la de Bea, aunque ella no ha venido. Eso no me gusta. Si no quieren que la veamos probablemente es porque tiene la cara marcada, o algo así. Espero que no sea por eso, pero el solo pensamiento me da ganas de vomitar.
Por primera vez, me siento incómodo en este entorno. Todo me parecen miradas falsas, sonrisas ensayadas, palabras vacías. La ausencia de Bea pesa en el ambiente como algo que nadie se atreve preguntar, pero que es un secreto a voces. Miro a Marcus Griffin y se me llena el cuerpo de una rabia que cada vez me cuesta más contener.
—Oye, Jude, ¿ya te has apoderado de F&A? —pregunta mi hermana, haciendo su tan habitual y acertado papel de romper la tensión con su sentido del humor—. ¿Tengo que sentirme amenazada?
Hace unas semanas, Danielle nos comunicó su decisión de volver al trabajo como miembro del comité directivo de F&A en cuanto John cumpla los seis meses. Lleva unos años sin trabajar, pero ha decidido que quiere volver a hacerlo —según ella, no estudió para quedarse en casa— y, aunque a mi madre no le termine de hacer gracia, mi padre está sorprendentemente encantado con la idea.
—Podemos reinar la empresa tú y yo juntos, Dani —contesta él, acompañando sus palabras con un guiño.
Danielle ríe y yo siento la presión en mi pecho aliviarse un poco. Mi hermana tiene un don para conseguir calmar las cosas, al menos para mí.
—¿Cómo va la residencia en el hospital, Axel? —me pregunta Amelia, la madre de Jude, para evitar que muera la conversación mientras esperamos a que nos sirvan la comida.
—Muy bien. Estoy muy satisfecho.
—Me alegro. —Amelia me da una sonrisa.
Pronto las charlas de negocios inundan la mesa, y cuando veo que Jude apenas participa recuerdo lo que hablé con él semanas atrás, cuando me dijo que, por mucho que le gustara su trabajo, se negaba a dejar que dominara su vida y sus relaciones personales… Aunque, en algunos aspectos, parece que eso ha cambiado.
—Están tardando mucho en servir —se queja Roger, mirando a su reloj, refiriéndose a la gente que ha contratado para trabajar en la cocina esta noche.
—Tampoco es para tanto —contesta Jude, y tengo que reprimir el impulso de respirar hondo porque sé, igual que todos, que la tensión va a estallar.
—No me lleves la contraria, Julian —dice él, con tono de advertencia pero, como siempre, a Jude le da igual.
—Solo estoy diciendo que no pasa nada porque tarden un poco más. —El rubio se encoge de hombros y normalmente le mandaría miradas de desesperación para que parara, pero esta vez debo admitir que tiene razón. Puede que haya tenido razón todas y cada una de las veces.
—Julian —esta vez es Amelia la que lo mira con súplica.
—Hablaremos de esto luego—dice Roger con una sonrisa forzada.
—No —contesta Jude, y todas las miradas se dirigen a él de nuevo—. Hablemos de esto ahora.
La sonrisa prepotente de Jude me provoca algo que nunca había hecho: diversión, excitación, un subidón de adrenalina que recorre todo mi cuerpo. Hoy tengo ganas de que los calle a todos.
—Julian, te estás jugando mucho —murmura Roger entre dientes.
—¿El qué? —El aludido levanta una ceja—. ¿El trabajo? No vais a echarme.
Esta seguridad con la que habla podría confundirse con pedantería, con sentimientos de superioridad, pero es la verdad. No van a echar a Jude, y no solo porque sea su hijo, sino porque es buenísimo en su trabajo.
—Quizás debería —dice su padre, cuya expresión se ensombrece—. Así dejarías de arruinar decisiones de negocios porque no eres capaz de mantener los pantalones en su sitio.
—¡Roger! —exclama Amelia, horrorizada.
Pensaba que no sería capaz de sacar este tema en público, pero al parecer la rabia lo ha superado.
—Yo no he arruinado nada. —Jude se encoge de hombros, sin perder el tono calmado.
—Y tanto que lo has hecho —gruñe él—. Da gracias que te permitimos llevar ese estilo de vida, pero al menos aléjalo del trabajo.
—¿Mi estilo de vida? —Jude vuelve a levantar una ceja, retándolo.
—Es una inmoralidad —esta vez es Marcus Griffin quien toma la palabra, y siento la rabia hervir en mi interior.
—¿Que te guste la gente de tu mismo sexo es inmoral? —Suelto una carcajada, sin poder contenerme, y juraría que puedo escuchar la respiración de mi madre atascarse.
—Axel, nadie te ha dado ni voz ni voto en este asunto —dice ella, pero ya estoy encendido.
Miro a Jude y veo que me observa con una mezcla entre sorpresa y diversión.
—Es biología básica, hijo —prosigue mi madre—. Dos hombres nunca podrán procrear, y Dios no lo aprueba ni lo aprobará nunca.
No soporto cuando mete a Dios en esto.
—Y, ¿quién decide qué es lo que aprueba Dios? —pregunto—. ¿La gente que escribió la Biblia? ¿Vosotros? Deja de usar a Dios para justificar lo que no es nada más que odio.
—Axel, no te permito que le hables así a tu madre —mi padre irrumpe en la discusión.
—No sé qué te está pasando últimamente, hijo, pero tiene que parar ya —me advierte mi madre.
—Puede que tenga que ver con cierta chica rubia con la que lo vi hace unas semanas —dice Roger, y siento que se me hiela la sangre.
Sabía que lo diría en algún momento y, aunque me sentía preparado para ello, me aterra que puedan hacerle algo a Alex. Sé que en mi familia no son mafiosos ni nada de eso, pero son capaces de ir a decirle que se aleje de mí, y aunque sé que Alex nunca les obedecería, no quiero que se dediquen a perseguirla y molestarla.
—Puede. ¿Y qué? —contesto, fingiendo indiferencia.
—Alexandra Sullivan —dice, y tengo que reprimir el impulso de tragar saliva. Este hombre es peor que el FBI—. He estado investigando sobre ella. No ha sido fácil, pero he encontrado cosas muy interesantes. Así que el heredero de los Albarn ahora se pasea por ahí con tatuadoras hijas de prostitutas.
—¿Qué tiene de malo? —Jude se encoge de hombros, saliendo a defender a su amiga.
—¡¿Hija de una prostituta?! —exclama mi madre, escandalizada—. ¿Y tatuadora? No vas a hacerte una de esas aberraciones en la piel en la vida, Axel William Albarn.
—No pensaba hacerlo —gruño, empezando a hartarme.
—En ese caso yo soy una aberración con patas —dice Jude, claramente divertido con la situación, estirando su espalda con tranquilidad como si este fuera su plan habitual de los sábados por la noche.
—Tú eres una aberración por muchas otras cosas —suelta mi madre, y toda la mesa se sume en un tenso y duro silencio.
Mi madre se tapa la boca con una mano, sorprendida y avergonzada a la vez, e incluso yo me quedo sin palabras.
—Adelante, sigue —dice Jude, mirando a mi madre con una media sonrisa—. Ya has empezado, ahora dime todo lo que quieras decirme. ¿Que he llevado a Axel por el mal camino? ¿Que soy un inmoral? ¿Que deberían internarme? Puede ser.
—Lo siento, no quería decir lo que he dicho. —Mi madre se aclara la garganta tras decirlo, adoptando su expresión de seriedad y recuperando sus modales.
—Pero si hasta hace nada estabais diciendo que ser gay es inmoral. —Suelto una carcajada sin poder evitarlo—. Todos lo decíais. Y ahora de repente actuáis como si tuvierais modales. ¿Sabéis lo que sí es inmoral? Juzgar a los demás, y encima hacerlo usando a Dios como excusa.
—¿Qué vas a saber tú de inmoralidad? Solo eres un niño, ni siquiera entiendes lo que está bien y lo que está mal —me reprocha Marcus Griffin, mirándome con esos aires de superioridad suyos que tanta rabia me dan—. Y no pretendas poder interpretar la voluntad de Dios.
—No me hace falta tener cincuenta años para saber que hacer cosas como maltratar a tu familia son despreciables —se me escapa, y realmente desearía no haberlo dicho, no solo por la cara que pone y por cómo me mira toda la gente en la mesa, sino porque sé que, accidentalmente, puede que haya condenado a Bea a más golpes esta noche.
Y entonces, irónicamente, la mano de mi madre choca contra mi mejilla por primera vez en mi vida. Como si quisiera darme todavía más la razón.
Me llevo una mano a la mejilla dolorida y voy a decir algo cuando escucho una carcajada. Una carcajada que luego es seguida por otra, y pronto Jude se está partiendo de risa en la mesa, tanto que apenas puede respirar.
Lo miro como si hubiera enloquecido, porque realmente lo parece, pero de repente se levanta, me coge de la mano, tira de mí y, tras levantarme, empieza a correr sin soltarme la mano.
—¡Volved aquí ahora mismo! —escucho que grita mi padre, pero ya estamos atravesando la puerta principal hacia el exterior.
Seguimos corriendo una vez fuera, y de repente me entran unas ganas irresistibles de reír, así que lo hago. Toda la presión en mi pecho ha desaparecido y me siento libre, ligero. Jude empieza a gritar y pronto estamos los dos gritando aquí, en medio de Belgravia, este barrio que tanto nos dió pero tanto nos ha quitado. Y tengo ganas de saltar, de subirme al metro, de beberme una cerveza, de tener sexo, de decirle a Alex que la quiero mil veces más, esta vez sin esperar nada a cambio.
No me importa haberle hablado mal a Marcus, ni a mi madre, ni a Roger. Ni siquiera me importa lo que vaya a pasar cuando vuelva a casa porque, por una vez, me dan igual las consecuencias. Quiero vivir el ahora y no preocuparme por nada más.
—Llevo esperando este día toda mi vida —dice Jude, pasando un brazo por mis hombros y acercándome a él.
—Sienta bien decir lo que piensas —admito, cerrando los ojos y sonriendo.
—Bueno. —Jude se separa y me mira—. Ya somos libres de esa pesadilla de cena. ¿Qué hacemos ahora?
Media hora más tarde llegamos a Brixton en metro a petición de Jude, que quiere forzar mis límites —o algo así—. Mi madre ha intentado llamarme varias veces pero Danielle me ha mandado un mensaje recomendándome que no vuelva y que salga “a vivir a vida”, así que he apagado mi teléfono.
—Vaya, esto es toda una sorpresa —dice Alex en cuanto abre la puerta de su casa—. ¿Qué hacéis así de bien vestidos?
—Nos hemos escapado de una cena horrorosa —contesta Jude con orgullo—. Ah, y Axel les ha dado una lección a todos.
—Oh, eso quiero escucharlo. —Alex sonríe con diversión y se aparta de la puerta para dejarnos pasar.
—Ah, antes de nada —digo, y sin venir a cuento la pongo contra la pared y la beso.
No sé qué clase de fuerza se ha apoderado de mí esta noche, pero no me está sentando nada mal.
Alex se muerde el labio y suelta una risita antes de apartarse y caminar hacia el salón. Allí vemos a Matt sentado en el sofá, y por su expresión puedo decir que estaban hablando de algo serio antes de que vinieramos, o que ha pasado algo.
—¡Sharknado! —exclama Jude de repente, mirando a la televisión—. Menuda mierda de película, ¡me encanta!
Y, dicho esto, se sienta al lado de Matt y se pone a verla. Lo que me da tiempo y espacio para hacer algo que llevo deseando desde que he salido de casa de Jude. Alex parece leerme las intenciones porque me mira con una ceja levantada, noto su mano cogiendo la mía y me lleva a su habitación.
Cerramos la puerta, y sonrío antes de que ella empiece a quitarme la camisa.
—Axel —la voz de Alex me despierta y noto sus manos en mis hombros, haciendo fuerza para sacudirme—. Axel, despierta.
Suelto un gruñido e intento ignorarla y seguir durmiendo.
—Axel, no me seas dormilón ahora —insiste—. Es importante.
Abro los ojos y veo, gracias a la luz de la calle que entra por la ventana, que la expresión de Alex indica que no está para bromas.
—¿Qué ocurre? —pregunto.
—Es Beatrice —contesta—. Nos necesita.
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Alex
Apoyo mi cabeza en el cojín del sofá y mis pies en la pequeña mesa que tenemos delante de este. Miro a la televisión, que sigue pasando imágenes de tiburones asesinos —al parecer, esta noche ponen las cinco películas de Sharknado seguidas—, y la apago.
Jude se ha quedado dormido hace ya un rato en el sofá, justo a mi lado. Axel está en mi cama, también durmiendo, y Matt me mira con seriedad. Sé que esto significa que vamos a retomar la conversación que estábamos teniendo antes de que llegaran esos dos.
—No quiero oír ni una palabra más sobre ese tema —digo antes de que abra la boca.
No me hace ni caso.
—Alex, no puedo aceptarlo —insiste—. Es mucho dinero.
—Dinero que prácticamente me ha caído del cielo y que no quiero para nada —le recuerdo.
Le hice la transferencia sin preguntar, y cuando ha visto todo el dinero que le ha ingresado, he tenido que explicárselo y no le ha hecho gracia. Si es que es tonto.
—No lo necesito yo tampoco —se defiende.
—Deja de sentirte atacado, idiota. —Ruedo los ojos—. Quieres volver, ¿no? Pues ahí tienes tu billete de vuelta. Tienes para volver y pagar bastantes meses del alquiler de donde sea que decidas vivir.
—Y, ¿no es un billete de vuelta para ti también? —me pregunta, y suspiro.
—No lo sé —contesto con honestidad—. Aún no lo he decidido.
—Yo no voy a irme sin Beatrice.
—Pero si ella se muere por irse bien lejos.
—Sí, pero no voy a presionarla para hacerlo —contesta—. Quiero que me lo pida ella.
Y, como si la hubiéramos invocado, el móvil de Matt empieza a sonar.
—Es Beatrice. —Frunce el ceño y acepta la llamada con rapidez.
Me voy a la cocina a hacerme una infusión para dejarle intimidad para hablar, y mientras la hago escucho algunas palabras que suenan como que las cosas no van muy bien —sí, estoy escuchando, no puedo evitarlo—.
—Voy ahora mismo —escucho que dice Matt, y levanto una ceja—. Aguanta, te quiero.
Lo escucho respirar hondo y salgo de la cocina, dejando la infusión preparándose.
—¿Qué ha pasado? —pregunto cuando veo a mi amigo recogiendo varias cosas y poniéndose la chaqueta, preparándose para salir.
—Su padre ha vuelto a hacerlo —dice, con el dolor más que presente en su voz—. Y esta vez se ha pasado. Bea está temblando, dice que quiere irse.
Termina de recogerlo todo y se dirige a la puerta, pero lo cojo por los hombros y lo freno.
—Y, ¿qué piensas hacer? —pregunto—. ¿Presentarte en su casa, a ver si el viejo loco te da una paliza a ti también? No seas insensato, vamos a planear esto.
—No hace falta que me ayudes.
—Yo creo que sí —lo contradigo—, y Jude y Axel también pueden ayudar. Mucho más de lo que tú puedes, de hecho. Despierta al rubiales, yo voy a por Axel.
Entro en mi habitación, sin encender la luz porque no soy tan cruel como para despertarlo así, y me acerco a su cuerpo desnudo metido en mi cama. No puedo evitar acariciar su hombro con suavidad, notando su calor en la yema de los dedos, y sonrío como una tonta.
—Axel —lo llamo con voz calmada, sacudiéndolo un poco por los hombros—. Axel, despierta.
Suelta un gruñido e intenta ignorarme, girándose en la cama para seguir durmiendo.
—Axel, no me seas dormilón ahora —insisto, alzando el tono de voz—. Es importante.
Por fin consigo que Axel abra los ojos, como si la palabra “importante” viniendo de mí sonara como una emergencia —porque lo es, y la verdad es que mi tono es mucho más serio de lo habitual—.
—¿Qué ocurre? —me pregunta, arrastrando las palabras por el sueño.
—Es Beatrice. Nos necesita.
Matt conduce por las calles de Londres a toda velocidad. Nadie habla en el coche, ni siquiera Axel para pedirle que conduzca más tranquilo, así que simplemente se agarra con fuerza a la maneta del techo, como si temiera salir volando.
Como nos pille la policía ahora, estamos muy jodidos. Bueno, lo está Matt, pero parece que le da igual, y lo entiendo.
La idea era elaborar un plan antes de salir, pero es una emergencia, y no queríamos perder más tiempo. Las cosas podrían ponerse aún peor si no nos damos prisa.
Cuando llegamos a la calle donde vive Beatrice, lo hacemos con la máxima discreción posible. Matt ha bajado la velocidad dos calles antes, y nos paramos delante de su casa en silencio. Son pasadas las doce, así que no se oye nada. Apenas hay luces saliendo de las ventanas, y todo está inquietantemente calmado.
—Beatrice está encerrada en su habitación —nos explica Matt tras apagar el motor—. Su padre ha estado golpeando la puerta, pero parece que ya se ha calmado. No creo que haya nadie durmiendo ahí dentro, y Bea no puede salir para abrirnos.
—¿La vamos a secuestrar? —pregunta Axel, preocupado.
—La vamos a liberar —lo corrige Matt—. Bea quiere irse. Irse de verdad, para siempre.
Admiro el valor que tiene esta chica. Por mucho que necesite ayuda —lo que es normal porque, al fin y al cabo, somos seres humanos y no podemos hacerlo todo a solas—, lo de decidir dejarlo todo e irse es una decisión que requiere mucha valentía.
—Grace Addington es la vecina de Beatrice —dice Axel de repente, y a Jude se le ilumina la cara.
—¡Es verdad! —exclama, entusiasmado—. Bea me lo comentó.
—Grace me dijo que los balcones de sus habitaciones son contiguos —añade—. Cuando eran pequeñas hablaban a través de ellos.
Grace Addington, por lo que sé, es la chica con la que los padres de Axel pretendían prometerla —ahora deben de haber desistido—, y por lo que me han contado es una tía muy guay.
—¿Tienes su número? —le pregunta Jude a Axel, pero luego niega con la cabeza y saca su móvil—. Olvídalo, yo sí lo tengo.
—¿Ya sois mejores amigos? —pregunta Axel.
—Nos llevamos bien. —Se encoge de hombros—. Grace es genial.
Busca en su agenda de contactos, y la llama.
—Grace —la saluda en cuanto contesta—. Soy Jude, necesitamos tu ayuda.
Escucha durante unos segundos, y vuelve a hablar.
—Necesitamos usar tu balcón.
—Esto es una pésima idea —nos recuerda Axel por enésima vez mientras Grace nos enseña cómo cruzar de un balcón a otro sin caer de este segundo piso y partirnos el cuello.
—¿Se te ocurre algo mejor? —le pregunta Jude, levantando una ceja, y Axel suspira.
—No es tan difícil —dice Grace en un intento de tranquilizarlo—. Lo he hecho mil veces. Hace años me colaba en casa de Bea cuando me aburría, lo que era bastante a menudo.
—¿Nunca te dijeron nada? —le pregunto, porque todos los padres de esta zona son casi dictadores.
—Nunca se enteraron —contesta con una media sonrisa, y suelto una carcajada.
De repente, la puerta del balcón de Beatrice se abre y ella sale. Cuando nos ve —justamente Matt está empezando a intentar pasar de un balcón a otro— suelta un grito ahogado y corre hacia el extremo del balcón al que su pareja está intentando cruzar.
—¡Matthew Fernando Bradley! —lo llama por su nombre completo, y él debería saber que cuando eso ocurre es que está en problemas—. ¡¿Te has vuelto loco?! Escuchaba ruidos, ¡pero no pensaba que fueras tú intentando matarte!
Matt rectifica y vuelve a meter la pierna que había sacado en el balcón de Grace, bajándose de la valla de mármol que lo rodea.
Es entonces cuando me fijo en su cara. Hay varios moratones repartidos entre sus pómulos, su ojo, cuyo alrededor está de un color casi negro, y su barbilla. También tiene una ceja partida, y nadie se la ha curado.
Me entra una rabia interior que me cuesta controlar, pero que decido usar para reafirmarme en lo que estamos haciendo hoy.
—Bea, tenemos que sacarte de aquí —le recuerda Matt.
—Pues ya cruzo yo, loco —contesta ella, y sin decir nada más entra en su habitación de nuevo.
—¿Qué le ha pasado en la cara? —pregunta Grace.
—¿No has escuchado nada? —Matt le contesta con otra pregunta.
—¿Nada, de qué?
—Gritos, golpes, ¿algo?
—Las paredes son gruesas —contesta—. ¿Ha sido Marcus? Joder, sabía que tenía cara de capullo.
—Pues lo es —dice Jude—. Por eso vamos a ayudarla a salir de aquí.
Antes apenas hemos tenido tiempo de explicarle por qué íbamos a usar su balcón, pero con las explicaciones tan pobres que le hemos dado seguramente ha entendido que Bea está harta de su familia y quería escaparse para pasar la noche fuera —lo que no está tan lejos de la verdad, pero no es eso exactamente—.
—Sabéis que si la pillan será peor, ¿verdad? —nos dice.
—Lo más probable es que no vuelva —contesta Axel, y se nota que le cuesta aceptarlo.
—Oh… —murmura Grace, comprendiendo que el asunto es serio.
Bea vuelve a salir de su habitación, pero esta vez con una enorme maleta en la mano y una mochila en su espalda.
Suerte que los padres de Grace están en Rumanía, porque llegan a estar aquí y a ver cómo les explicamos que vamos a bajar ese maletón por las escaleras para que no sospechen nada.
Sin mediar palabra, se saca la mochila de los hombros y la tira a nuestro balcón. La cojo del suelo y me la pongo. Entonces toca el turno de la maleta. Ella nos la intenta pasar desde su lado, y tenemos que ponernos Matt, Axel y yo a cogerla desde el nuestro. Lo conseguimos tras dos veces en las que casi se cae, y Matt la levanta como puede antes de dejarla en el suelo.
Cómo le gusta hacerse el cachas delante de su chica, y eso que está más tirando a fideo.
—Beatrice, vamos a buscar algo para que puedas cruzar, esto es más complicado de lo que parece… —empieza Matt, y entonces Beatrice se sube a la valla, completamente descalza.
Cuando pega un salto, incluso a mí se me para el corazón unos segundos, pero aterriza en nuestro balcón sin problema alguno. Como si lo hiciera todos los días.
Matt, Jude, Axel y yo la miramos como si fuera un alienígena, tan fascinados como confusos. Grace solo sonríe, y Bea la imita.
—¿Os creíais que no conocía la mejor forma de cruzar este balcón? —pregunta, levantando una ceja.
Admito que estoy impresionada. Esta mujer es una caja de sorpresas.
Me pide la mochila y saca de ahí un par de zapatos. Se los pone con cuidado y, mirando a su balcón, suspira antes de hablar.
—Vámonos.
Llegamos a casa, y Bea deja sus cosas en el recibidor. Mira a su alrededor y, a pesar de que lleva toda la noche con los ánimos por los suelos, sonríe.
—Vamos a comprar los billetes —dice Jude.
—Vamos —contesta ella.
Matt, Bea y Jude se ponen en mi portátil a buscar vuelos. Matt ya me había comentado que lo tenían todo pensado para cuando tuvieran el dinero para irse y, ahora que lo tienen —aunque Bea ha insistido en pagarlo ella con los ahorros que tiene desde hace años—, pueden hacerlo.
Sacramento, California. Un nuevo comienzo, con Matt estando lo suficientemente cerca de su familia pero no tan cerca de San Diego como para que sea peligroso —aunque esa banda de capullos que nos quería matar seguramente ni se acuerde de nosotros—. Beatrice tiene una oferta de trabajo en San Francisco, muy cerca de la ciudad a la que se quieren mudar, y va a aceptarla.
—Bea, lo siento —escucho que le dice Axel—. Dije algo inapropiado en la cena, y probablemente ese ha sido el motivo por el que tu padre te ha hecho… esto.
—Axel, mi padre lleva haciéndonos esto a mí y a mi madre desde que tengo memoria —contesta ella—. Habría encontrado cualquier otra excusa para golpearme.
—¿Qué? —pregunta él, desconcertado—. Pero… nunca te había visto marcas.
—Porque no es tonto, y yo disimulo muy bien —responde—. El maquillaje hace milagros, y él solo empezó a golpearme también en la cara cuando se enteró de lo de Matt.
—Lo sien… —empieza Matt.
—Matthew, ni se te ocurra sentirte culpable. —Ella lo señala con un dedo a modo de advertencia—. Mira, me ha costado años aceptarlo, pero el único culpable de todo esto es mi padre. Nadie más. Honestamente, me alegro de haberme ido. Solo me sabe mal por mamá, pero hasta que ella no dé el paso nadie puede ayudarla.
—Podemos hacer una llamada al teléfono contra la violencia de la mujer —propongo—. No sé muy bien cómo funciona aquí, pero por lo que sé es anónimo y si lo hacemos investigarán el caso.
—Creo que subestimas el poder que tiene mi padre —dice ella, suspirando—. Nadie se mete con la élite, ni siquiera la policía. A no ser que sea un caso de corrupción muy escandaloso, nadie hace nada. Le haré llegar mi nuevo número a través de Grace. Sé que no se lo dará a mi padre, pero si decide que ya ha tenido suficiente, siempre puede venir con nosotros… Aunque dudo que lo haga.
—¿Por qué no iba a hacerlo? —pregunta Axel.
—Mi madre depende de mi padre no solo de forma emocional, sino económica —dice, y puedo ver cómo su expresión cae—. Ella tiene estudios y siempre soñó con ser médico, pero mi padre no se lo permitió. No tiene trabajo, ni dinero. No podrá hacer nada sin él, y es exactamente lo que Marcus pretendía.
El cómo dice Marcus, con esa frialdad, me hace pensar en lo mucho que debe de odiarlo… Pero, a la vez, sé que es algo complicado, el odiar a tus padres. Mi madre nunca dio ni una señal de quererme ni se preocupó de mí, me gritaba y me echaba de casa constantemente, incluso cuando era una niña, pero nunca fui capaz de odiarla.
Miro a Matt y pienso en lo mucho que lo voy a echar de menos. Él siempre ha estado conmigo, desde que lo conocí, nos hemos apoyado mutuamente en todo, y ahora quiero que se vaya y sea feliz, pero su ausencia dolerá.
Abrazo a Matt con fuerza sin poder evitar que algunas lágrimas se escapen de mis ojos.
—No estarás llorando, ¿no? —me pregunta con tono burlón, pero cuando me separo veo que él también lo está haciendo.
—Somos unos blandengues —digo, y nos echamos a reír.
Luego abrazo a Beatrice. No nos conocemos demasiado —aunque me gustaría—, pero sé que es genial y que Matt estará bien con ella.
—Cuida de Matt —le digo—. No dejes que haga locuras, y sobre todo no te unas a ellas, o acabarás tan mal como yo.
Beatrice ríe, con lágrimas en los ojos tras haberse despedido de Jude y Axel, y cuando nos separamos ellos se van, sin decir nada más porque eso solo hará que terminemos enzarzados en una conversación demasiado sentimental para mi gusto y que pierdan el avión.
—Pues nada, se nos han ido los polluelos —dice Jude, poniéndose las manos en las caderas.
—Solo espero que les vaya todo bien. —Axel suspira.
—Pues claro que les irá bien. —Le froto la cabeza, y él rueda los ojos.
Axel y Jude se han hecho los tontos de maravilla cuando todo el mundo les ha preguntado dónde diablos está Beatrice. Su padre está furioso, y su madre no sale de casa. Me siento mal por la mujer, pero Bea no iba a quedarse ahí solo porque ella era incapaz de decir “basta”. Hace ya una semana que Beatrice huyó, y hoy por fin se han ido.
—Les irá bien —repito—. Estoy segura.




47

Axel
La previsión meteorológica de finales de mayo se ha cumplido, y lleva dos semanas haciendo un tiempo excepcionalmente bueno, lo que significa que apenas he estado en casa, y explica por qué estoy caminando por la montaña, con una mochila en la espalda.
Alex habla con Alice, su compañera de trabajo, mientras que Liam va el primero con un mapa en la mano y yo escucho a Noah, el pequeño de los Smeed, contarme cosas sobre su semana en el colegio.
—Entonces, ¿Peter te robaba el desayuno? —pregunté.
—Shí, pero ahora ya no. Tiene miedo de Ali.
—¿De tu hermana? —Levanté una ceja.
—Dice que un día lo miró mal en la salida del cole y ahora tiene miedo.
Puedo entender al tal Peter, porque recuerdo que la primera vez que vi a Alice, cuando acompañé a Jude a hacerse el tatuaje —el día que conocí a Alex— no me miró demasiado bien, y para un niño de cinco años puede parecer aterradora, aunque cuando quiere es bastante amable.
—Liam, ¿queda mucho? —se queja Noah.
—Cinco minutos —contesta el tatuado, sin ni siquiera girarse.
—¡Eso has dicho hace cinco minutos! —exclama el pequeño, indignado, dándose cuenta del engaño.
—Venga, va: si llegas el primero, te doy cinco libras —propone Liam, y Noah se cruza de brazos.
—Diez —regatea.
—Dos.
—¡Ocho!
—Cuatro.
Noah se calla un momento, pensativo, antes de volver a hablar.
—Vale —contesta, asintiendo con la cabeza, y creo que no se ha dado cuenta de que acaba de aceptar una libra menos que en la oferta inicial de Liam.
Al final resulta que esta vez no era mentira, y apenas unos minutos más tarde divisamos el lago con un par de tiendas de acampada delante. Noah se echa a correr colina abajo como un poseso, gritando de emoción, y apenas tengo tiempo de advertirlo de que se puede hacer daño cuando se tropieza con una piedra y sale volando. Cae al suelo, rueda varios metros hacia abajo y se queda quieto al chocar contra un arbusto. Alice y Liam corren hacia él, que no dice nada, ni siquiera llora ni se mueve. Estoy empezando a pensar que se ha quedado inconsciente cuando se incorpora, se mira las manos, y luego nos mira a nosotros. Su expresión se mantiene neutra, hasta que de repente se echa a reír.
—¡Qué divetido! —grita, aplaudiendo con entusiasmo—. ¡Otra vez!
—Ni hablar —contesta Alice antes de levantar a Noah del suelo—. Dame la mano, bajaremos juntos.
Él hace un puchero, poco ilusionado con la idea, pero le da la mano a su hermana.
—¿No se ha hecho daño? —le pregunto a Alex, preocupado.
—He visto a este niño caerse en tantos sitios y de tantas formas diferentes que estoy empezando a pensar que es indestructible —contesta ella, sonriendo con diversión.
Caminamos hacia la zona del lago donde hay dos tiendas de campaña. Esta gente pretendía acampar en cualquier sitio, pero por suerte los conseguí convencer para que fuéramos a una de las zonas en las que es legal, porque lo último que quiero es tener problemas con los guardias rurales. No fue una mala idea, porque encontramos este sitio, que tiene unas vistas espectaculares.
Sobra decir que no me hace especial ilusión la idea de dormir casi a la intemperie, cubierto solo por una frágil tienda de campaña, y tener que alimentarme de comida precocinada preparada en el hornillo portátil que ha traído Liam, pero estoy haciendo un esfuerzo.
Nos sentamos a cenar al lado del lago mientras vemos cómo anochece por el horizonte. Nuestros vecinos de tienda, un grupo de amigos con un perro del que Noah se hace amigo rápidamente, aparecen antes de que se vaya la luz. Son escoceses, y hablamos un buen rato con ellos mientras Noah corre detrás del perro bajo la sutil pero atenta mirada de Alice.
Uno de los chicos que hemos conocido nos cuenta que estuvo de viaje por Estados Unidos unos meses atrás, y no puedo evitar pensar en Beatrice. Ya hace un mes que empezó su nuevo trabajo, y Matt hace poco que ha conseguido encontrar trabajo en un taller de coches. He prometido que en cuanto pueda iré a verlos —Jude tiene que ir a reuniones de vez en cuando a Los Ángeles, que queda relativamente cerca de Sacramento, así que lo usaremos como excusa para ir a verlos—.
Es, para variar, Noah cayendo al suelo lo que me distrae de mis pensamientos. Hago ademán de levantarme, preocupado, pero él se levanta, ríe y sigue persiguiendo al perro.
—Con el tiempo dejas de asustarte cuando se cae —comenta Liam con una sonrisa, seguramente divertido por mi reacción al ver a Noah en el suelo.
—¿No se os hace difícil tener una responsabilidad tan grande? —le pregunto, y se encoge de hombros.
—Es una responsabilidad enorme, sí, y a veces se hace agotador, pero no lo cambiaría por nada —contesta, mirando a Noah—. Lo de Alice y yo fue muy rápido, pasamos de llevarnos fatal a estar viviendo juntos con un niño en menos de un año, y tenía mis dudas sobre si saldría bien, pero la verdad es que todo va sobre ruedas.
Miro a Alice, que está sentada sola cerca de la orilla del lago, mirando al horizonte, con la mente en otra parte. No aparenta estar mal, aunque sí se la ve ausente, pero no quiero ni imaginar por lo que estará pasando después de haber perdido a su mejor amigo, y encima de una forma tan horrible. Puede que yo me pase el día quejándome de Jude, pero no sé qué haría si él dejara de estar de golpe, si se fuera de una manera tan brutal. Diablos, si ya me duele la ausencia de Bea, y mira que sé que está bien, la idea de no volver a verla nunca más se me haría insoportable.
Noah aparece delante de nosotros, consigue convencer a Liam para que vaya a jugar con el perro y él, y me quedo a solas con Alex, que hasta hace poco estaba hablando con los del grupo vecino, pero se han ido a terminar de preparar sus tiendas.
—¿Cómo está? —le pregunto a la rubia, señalando a Alice con un sutil gesto de cabeza.
—Depende del día —contesta ella—. El duelo es un proceso que, a veces, parece que no vaya a terminar nunca. Al final te acostumbras, pero a ella todavía le queda mucho para poder llegar a aceptar lo que pasó.
—Tú… ¿Tú te sentías igual cuando perdiste a Pablo? —me atrevo a preguntar, porque aunque me haya contado lo que pasó con su amigo, al que asesinaron en San Diego, nunca he sabido cómo se siente al respecto.
Ella eleva su mirada al cielo y sonríe con tristeza.
—Sonará raro, pero no recuerdo muy bien cómo me sentía durante los primeros meses —me explica—. Creo que me sentía tan mal que mi cerebro ha decidido borrarlo, o esconderlo en algún rincón poco accesible de mi mente. Echo de menos a Pablo cada día, pero ya no duele tanto como antes. Ahora intento quedarme solo con los buenos momentos, con todas las locuras que hicimos juntos, con su sonrisa cuando conducía por la carretera de la costa, con las noches de comida mexicana que organizaba de vez en cuando…
—Sé que suena estúpido decirlo ahora, pero siento mucho que se fuera. Parecía un chico genial —le digo, poniendo una mano en su rodilla de forma reconfortante.
—Lo era. —Me da una pequeña sonrisa, y su mirada vuelve a perderse en el cielo nocturno, donde ya se empiezan a ver estrellas. Pienso que ya no va a decir nada más, pero entonces vuelve a hablar—. ¿Sabes? Con lo de Pablo aprendí, aunque fuera por las malas, que la vida es muy frágil, mucho más de lo que solemos pensar. Un día pasa algo, ya sea un gran acontecimiento o una cosa aparentemente irrelevante, y te cambia la vida por completo.
Asiento con la cabeza, porque tiene razón. Mi vida ha cambiado más en los últimos meses que en los veintitrés años anteriores, y todo porque un día accedí a acompañar a Jude a hacerse un tatuaje. Si no lo hubiera hecho, probablemente nada habría cambiado. Seguiría prometido con Beatrice, sin darme cuenta de que ni siquiera nos queremos de esa forma, y me pasaría el día intentando complacer a mis padres. En estos meses he dado un salto enorme fuera de mi zona de confort, y no me arrepiento de nada porque, aunque ha sido difícil, siento que me he quitado muchos pesos de encima, y que he crecido como persona. A veces, cuando recuerdo algunas de las cosas que solía decir y pensar, me da incluso vergüenza.
Alex y yo somos los últimos en irnos a dormir. Alice y Liam se retiran en cuanto Noah dice que tiene sueño, y el grupo de amigos que hemos conocido no tarda en anunciar que se van a dormir, así que nos quedamos solos.
Estamos en silencio, pero no es incómodo en ningún momento. Alex parece tener la cabeza en otra parte, y yo miro las miles de estrellas que se reflejan en la calmada superficie del lago.
Llevamos unos minutos así cuando, de repente, veo algo que me llama la atención: un rastro blanco en el cielo, que se mueve rápido, y por un segundo pienso que lo he imaginado. Me giro para mirar a Alex.
—¿Lo has visto?
Ella sonríe y asiente con la cabeza.
—Tienes que pedir un deseo —me dice, divertida.
Me paro a pensarlo, y no sé qué más podría pedir. Estoy sentado delante de un lago precioso, con una persona a la que quiero a mi lado, y toda la gente que me importa está, por lo general, bien. Podría desear que la tensión con mis padres terminara, o que los padres de Jude aprendieran a amar correctamente a su hijo y dejaran de darle problemas, o que Beatrice no tuviera que vivir con el trauma de todo lo que le ha pasado… Pero el pasado es algo que no me atrevería a tocar, porque tampoco puedo pretender que todo el mundo sea feliz todo el tiempo, como a mí me gustaría. Es un poco como esa película, la de El efecto mariposa, que me puso Jude hace unos años y, sorprendentemente, me pareció de lo más interesante. 
—¿Quieres ir a dormir? —me pregunta Alex de repente.
—Claro —contesto, todavía un poco distraído, y la sigo hacia la tienda.
Compruebo que la estructura está bien montada y sujeta al suelo mientras Alex saca las esterillas de nuestras respectivas mochilas. Las desenrolla en el suelo del interior de la tienda, procurando que queden lo más planas posible.
—No estoy seguro de que esto vaya a aguantar —murmuro, algo agobiado.
—Pero si en cuanto te propuse ir de acampada te fuiste a la tienda de montaña más cara que había y te compraste la mejor tienda de campaña posible —me recuerda.
—La seguridad es importante —me defiendo.
—Es solo una acampada, Axel, nadie ha muerto por eso.
—De hecho, estoy seguro de que bastante gente ha muerto por eso —respondo.
—Te has leído todas las noticias de accidentes de acampada que había en Internet antes de venir, ¿no? —Levanta una ceja y sonríe, divertida.
—Hay que estar informado por si pasa algo malo —me vuelvo a defender, y Alex ríe.
—Apenas hay una nube en el cielo, algo raro en este país, así que no tiene pinta de que vaya a llover —argumenta—. No hay viento fuerte, y estamos lo suficientemente lejos del lago como para no tener que preocuparnos por si nos caemos dentro.
—Pero… —empiezo a protestar, pero Alex se echa hacia atrás, apoyándose en el suelo con los codos, y me mira.
—¿Piensas entrar algún día?
Reconozco su expresión, y sé lo que quiere. Miro a mi alrededor, cerciorándome de que no hay luz en ninguna de las tiendas, y entro en la nuestra. Me siento encima de mi esterilla, al lado de Alex.
—Hay gente cerca de nosotros —le recuerdo.
—Pues tendremos que hacer silencio. —Se encoge de hombros con inocencia fingida.
Se incorpora, cierra las dos cremalleras de la entrada de la tienda y, sin decir nada más, se sienta en mi regazo.
—Aunque, claro está, si no quieres lo dejamos para otro día… —empieza, con la intención de provocarme, pero la interrumpo besándola.
Noto su sonrisa en mi boca, y la abro para dejar que nuestras lenguas se encuentren. Acaricio su cuerpo, permitiéndome disfrutar de todas las sensaciones que eso me provoca, y gimo cuando Alex hace un movimiento brusco que termina de poner duro mi miembro.
—Shhh —sisea, con una expresión divertida—. No quieres que nos escuchen, ¿verdad?
Suelto una carcajada antes de volver a besarla. Noto las mejillas calientes, y no sé si es por la excitación, porque de repente hace mucho calor aquí dentro, o por la vergüenza que me da la idea de que puedan escucharnos. Puede que sean las tres cosas juntas.
Los dedos de Alex juegan con el borde de mi jersey hasta que se decide a levantarlo. La ayudo a quitármelo, y lo sigue el suyo. Me incorporo un poco y la tumbo en la esterilla. Abre las piernas instintivamente y me coloco entre ellas.
No sé cuánto tiempo pasamos besándonos. Puede que sean minutos, media hora, o una hora entera, pero me pasa volando hasta que Alex se quita los pantalones y baja los míos. Ni siquiera nos molestamos en deshacernos de nuestras camisetas; busco uno de los preservativos que hice bien en meter en mi mochila, me lo pongo, y entro en ella. Empiezo a moverme poco a poco, disfrutando de cada segundo que paso envuelto en su calor, y Alex muerde el primer saco de dormir que encuentra —que viene a ser el mío, pero en este momento no se me pasa por la cabeza quejarme— para acallar sus gemidos. Sus manos van a mi trasero para que llegue a más profundidad, y aumento la velocidad de mis movimientos.
De repente me aparta con un empujón brusco. Frunzo el ceño y abro la boca, preparado para preguntar si he hecho algo mal, cuando Alex se incorpora y se sienta encima de mí. Me echo hacia atrás, dispuesto a dejarla hacer. Me introduce de nuevo dentro de ella, apoya las manos en mi pecho, y empieza a moverse, primero de adelante hacia atrás, pero a medida que va cogiendo ritmo empieza a botar. Lleva una de sus manos hasta su boca para taparla, intentando acallar sus gemidos y, en un intento por hacer lo mismo y evitar que nadie nos escuche, me muerdo el labio con tanta fuerza que termino notando el sabor metálico de la sangre en mi boca. Su otra mano se acaricia entre las piernas, y pruebo a apartarle la mano para sustituirla por la mía.
Los movimientos de Alex empiezan a ser descoordinados, lo que me indica que está a punto de llegar al orgasmo, y sé que he acertado cuando empieza a temblar encima de mí, cerrando los ojos con fuerza. Yo no tardo en seguirla, y noto el placer invadir todo mi cuerpo mientras me dejo ir.
Se abraza a mi cuerpo durante varios minutos, mientras intentamos calmar nuestras respiraciones, hasta que se levanta y se echa a mi lado. Me deshago del preservativo en la bolsa de basura que tenemos justo fuera de la tienda, agradeciendo que esté todo a oscuras, porque no tengo ganas de que nadie me vea desnudo, y vuelvo a meterme dentro, asegurándome de dejar la entrada bien cerrada. Me siento al lado de Alex y la miro, desnuda, echada encima de mi saco de dormir.
—¿Tú crees que nos habrán escuchado? —pregunto, repentinamente preocupado, y la única respuesta de Alex es echarse a reír.
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Alex
—¿Qué es todo esto? —pregunto al ver a Jude con tres bolsas de una conocida marca de deporte.
—No podemos ir a jugar a tenis vestidos de cualquier manera —responde, como si fuera lo más evidente del mundo—, así que he ido de compras. Creo que no me he equivocado con tu talla, ahora lo veremos.
—Jude, no necesito que me compres ropa —le digo, con más seriedad de la que me gustaría, pero es que quiero que quede claro.
—Es tu regalo de cumpleaños.
—Mi cumpleaños fue hace un mes —le recuerdo—, y ya me regalaste un altavoz.
Él suelta un gemido de frustración.
—Te he comprado eso porque quiero que vayamos a conjunto —confiesa—. Acepta el regalo, no seas tonta.
Suspiro.
—Está bien.
Así que me pongo el conjunto que me ha comprado, que consiste en una falda blanca con las rayas laterales que caracterizan la marca de ropa de color verde, y un polo corto con los mismos colores. Me pongo unos calcetines blancos que me llegan por encima de los tobillos y las zapatillas de deporte. Cuando ambos ya estamos vestidos, nos miramos en el espejo. Jude lleva un polo y unos pantalones cortos con la misma combinación de colores que mi ropa, y hay que reconocer que nos queda muy bien.
—Parecemos una pareja de tenistas profesionales —comenta el rubio, asintiendo con la cabeza con convicción—. Una pareja de tenistas profesionales guapísimos.
—De aquí a la semana de la moda de París —bromeo.
—A París y a donde nos dé la gana. —Sonríe.
Salimos de casa de Jude y nos encontramos con Charles en la puerta. Pese a que Jude es un firme defensor del transporte público y yo, aunque lo odio, lo prefiero porque es más barato, terminamos yendo en taxi porque sino tendríamos que hacer demasiados trasbordos.
Hemos quedado con Axel para jugar a tenis en un club de las afueras de Londres. Él se unirá a nosotros allí, porque tenía que pasar por su universidad a arreglar unos papeles, y le salía más a cuenta ir directamente. No me hace una ilusión increíble irme a jugar a tenis a un club probablemente lleno de gente adinerada, pero de vez en cuando también tengo que acceder a hacer algo que a Axel le gusta. Jude y Charles se enteraron del plan y se apuntaron sin que ni siquiera los hubiéramos invitado, pero yo creo que nos lo pasaremos incluso mejor con ellos.
Hay que decir que mi única experiencia jugando al tenis antes de esto ha sido en el Wii Sports y, aunque se me daba muy bien y le pegaba palizas increíbles a Matt, George y todo el que se me pusiera por delante, me da que el tenis auténtico no va a ser exactamente igual.
El tráfico no es demasiado fluido, así que llegamos quince minutos tarde. Estoy segura de que Axel ya estará ahí, esperándonos y maldiciéndonos para sus adentros. El taxi nos deja cerca de la entrada del club y nos bajamos. Estamos en una zona rodeada por bosques, y el ambiente es mucho más tranquilo de lo que había visto nunca en esta ciudad, ni siquiera en los parques, que suelen estar llenos de gente.
—Parece mentira que seamos británicos y lleguemos tarde a todos lados —dice Charles—. No estamos cumpliendo con los estereotipos que se nos han asociado, somos una vergüenza para la Reina.
—Yo soy estadounidense —me defiendo, levantando las manos en señal de inocencia.
Axel nos está esperando en la puerta, mirando algo en su móvil con cara de concentración. Me dan ganas de reír al pensar en que, con esa cara, lo más probable es que esté leyendo alguno de los mil periódicos online a los que está suscrito, o alguna de sus revistas de medicina. Ya estamos casi a su lado cuando levanta la cabeza y nos ve.
—¿Vais de gemelos, o qué? —pregunta, sonriendo con diversión.
—Vamos de pareja de tenistas profesionales guapísimos —aclara Jude.
—En realidad podríais ser gemelos, porque siendo los dos rubios y ahora que vais vestidos igual, os parecéis bastante —observa Charles.
Axel ríe antes de abrir la puerta de cristal del club, y la cruza hablando con Charles.
—Pues espero que no seamos gemelos perdidos, porque sería una lástima que Nate Smeed fuera mi hermano —murmura Jude, a mi lado.
—Eres un salido.
—Mira quién fue a hablar. —Levanta una ceja y sonríe antes de entrar en el club conmigo.
El lugar grita “dinero” por todos lados. Las instalaciones están impolutas, hay un hombre uniformado en la recepción e incluso un guardia de seguridad. Al lado de la recepción se extiende una fila de puertas automáticas, y de repente agradezco que Jude me haya comprado el conjunto de tenis, porque sino me sentiría aún más fuera de lugar de lo que ya me siento.
No estoy acostumbrada al dinero. Sí, puede que ahora tenga mucho más que nunca gracias a la herencia de un padre del que no sabía nada, pero no he crecido en un entorno pudiente. Pasé de vivir en un parque de casas móviles, a una pequeña casa compartida en San Diego, a un bloque de pisos en Brixton, y nunca me he rodeado de gente rica. Las únicas personas con dinero que he conocido, exceptuando a los tres hombres que están ahora conmigo, son Alice, que no parece tener dinero en absoluto, y George, que pese a tener una familia rica nunca ha formado parte de la élite. También estaba Kenan, cuando vivíamos en San Diego, pero su historia era parecida a la de George.
El tema es que me siento desubicada. La única vez que he estado en un sitio parecido fue hace una semana, cuando hice un viaje corto con Axel a Brighton para comer en su restaurante favorito. Insistió mil veces en pagarme la comida, que era muy cara, y al final dejé que lo hiciera. Todavía no le he contado lo de la herencia, no sabe quién es mi padre, ni mis medio hermanos. Sé que en algún momento tendré que hacerlo, pero por ahora me siento más cómoda así, además de que, siendo honesta, todavía no me termino de hacer a la idea.
Al parecer la acreditación no es necesaria, porque el recepcionista solo necesita que Axel y Jude le digan sus nombres para dejarnos pasar a los cuatro. Supongo que sus familias deben de ser miembros. Empezamos a caminar por un pasillo decorado con cuadros y esculturas, cruzándonos con pocas personas.
—Axel —lo saluda de repente una mujer de mediana edad, acercándose a nosotros, y luego se fija en los demás—. Oh, vienes con Julian y Charles. ¿Cómo estáis, chicos?
A mí me dedica una breve sonrisa, pero se me queda mirando unos segundos. Es como si pudiera reconocer que no pertenezco a este sitio. Sí, Jude y Charles también van tatuados, y Jude también lleva piercings, pero no debo de desprender la energía de la élite, o algo. Ella no va vestida de deporte, lleva un vestido marrón oscuro que puede parecer sencillo pero debe de costar un dineral, y va perfectamente peinada y arreglada, con pendientes de oro. En este lugar no solo se hace deporte, también es un club social, con una cafetería y un restaurante, así que supongo que viene de alguno de esos sitios.
Habla un rato con mis amigos, pero no tarda en despedirse.
—Esa es baronesa —me explica Jude cuando la señora se aleja hacia la salida.
Subimos hasta el primer piso, y salimos a una zona desde la que se puede ver todo el club. Desde fuera no se ve la parte trasera del edificio, que es donde están las pistas de tenis… Y todo lo demás. Hay dos piscinas, un campo de golf que se extiende hasta más allá de donde llega mi vista, y un edificio de estilo victoriano a la derecha, justo al lado de la valla que separa el club del resto del bosque.
Axel me explica que en ese edificio están la cafetería y varias salas dedicadas a diferentes actividades, desde un club del té hasta uno de póker. Yo me dedico a asentir con la cabeza, cada vez más abrumada. Puede que solo esté siendo paranoica, pero me da la sensación de que toda la gente con la que nos cruzamos en el camino a la pista me mira, y no solo por los tatuajes, o por los piercings, sino porque se dan cuenta de que no encajo.
Hay una habitación al lado de las pistas de tenis donde una mujer que lleva un vestido sin una sola arruga y el pelo recogido en un moño impoluto nos da las raquetas y pelotas.
—¿Estás bien? —me pregunta Axel en un murmuro, poniendo su mano encima de la mía, seguramente para intentar reconfortarme.
—Sí... Es solo que no había visto tanto dinero junto en mi vida, y es un poco raro.
Axel suelta una suave carcajada, y su pulgar acaricia el dorso de mi mano.
—Yo me sentía igual cuando me llevasteis a esa fiesta en una casa okupa en Kensington —responde, y sonrío al recordar esa noche, meses atrás, cuando estuve a punto de besar a Axel por primera vez.
—Me has traído aquí para vengarte, ¿no? —bromeo, y cuando él ríe noto cómo una parte de la tensión que sentía abandona mis hombros.
Como me temía, el tenis real no es tan fácil como el de Wii Sports, y Axel se aguanta la risa todas y cada una de las veces que intento darle a la pelota con la raqueta y fallo patéticamente. Él está en la cancha contraria con Charles, porque Jude ha insistido en que, ya que vamos conjuntados, tenemos que ir en el mismo equipo. Estoy cerca de arrepentirme de cada vez que me reí de Axel cuando lo llevé a patinar, pero no lo admitiré nunca delante de él.
A Charles no se le da mal, a Axel se le da bastante bien, y Jude es toda una fiera en este deporte, aunque puede que tenga que ver con el hecho de que se ha convertido en una especie de monstruo competitivo en cuanto ha pisado la pista. Es un lado suyo que nunca había visto, pero que no me parece raro, tratándose de él.
Al principio me frustro porque soy malísima, y más teniendo en cuenta que siento que estoy haciendo perder a Jude, pero luego me doy cuenta de que, aunque sea así de competitivo, no para de reírse porque se lo está pasando bien. Me siento abrumada de repente, cuando lo miro hacer poses exageradas mientras Axel le insiste para que saque de una vez, porque me doy cuenta de lo importante que es para mí. He pasado por tanta mierda en mi vida, tantas traiciones, tantos desprecios, que me parece increíble lo fácil que me ha sido llegar a confiar tanto en Jude. La única persona con la que tengo tanta confianza es Matt, pero porque hemos pasado por muchas cosas juntos. Con Jude no han hecho falta eventos traumáticos ni nada de eso, es como que me ha sido imposible no llegar a quererlo tanto.
Miro a Axel, que me da una sonrisa rápida antes de centrarse en su amigo rubio, que por fin ha decidido dejar de hacerse el Rafa Nadal y sacar de una vez. Con Axel, por algún motivo, sigo teniendo miedo. En un principio pensaba que era porque, cuando lo conocí, él era una persona muy prejuiciosa, pero me he dado cuenta de que tiene más que ver con que me importa mucho lo que piense de mí.
Una pelota en mi dirección me saca de mis pensamientos, e instintivamente la golpeo con mi raqueta, consiguiendo que vuelva a la pista contraria. Ni Axel ni Charles se lo esperan, así que reaccionan tarde y marco un punto. Jude suelta un grito de alegría y corre hacia mí para abrazarme, haciéndome reír.
—¡Hemos ganado! —sentencia Jude cuando el partido ha terminado.
—Pero si os hemos pegado una paliza —puntualiza Charles.
—Ya, pero tenemos puntos extra porque Alex es principiante y porque vamos conjuntados —rebate el rubio.
—Eso no funciona así —dice Axel—. No lo pone en las normas.
—¿Qué hemos aprendido en los últimos meses, Axelito? —pregunta Jude, y Axel levanta un ceja, esperando a que siga—. Las normas están para saltárselas.
—Esa es tu filosofía de vida, no la mía.
—Y yo que pensaba que estabas dejando de ser un aburrido… —Jude se lleva una mano al pecho—. Me rompes el corazón.
Axel rueda los ojos, pero sonríe con diversión. Empezamos a recoger nuestras cosas, y cuando lo tenemos todo devolvemos las raquetas y pelotas a la chica de material, que nos da las gracias con una sonrisa cordial.
Axel, Jude y Charles hablan entre ellos durante el trayecto hacia la salida, pero no escucho sobre qué porque mi atención está en los cientos de estímulos que recibo a mi alrededor: la fachada, notablemente antigua pero impecable del edificio, las muchas plantas y flores, arregladas a la perfección, que decoran la zona; una pareja mayor que lleva una vestimenta que debe de costar lo mismo que mi apartamento, un camarero con la expresión más neutra que he visto en mi vida, que me recuerda a la guardia del Palacio de Buckingham, y un hombre que me mira con sospecha, como si no entendiera qué hace una persona como yo en un lugar como este, en su lugar.
Hace años, cuando nos acabábamos de mudar a Londres, Matt y yo vimos algunos capítulos de Downton Abbey, y nos reíamos porque tanto la actitud de la aristocracia como la rigurosidad de los sirvientes nos parecía una exageración, pero en los últimos meses he aprendido que estábamos muy equivocados. ¿Quién nos iba a decir que terminaríamos saliendo con gente de esa clase que tanta gracia nos hacía?
Miro a Axel, que habla con Charles, ajeno a todo lo que pasa a su alrededor. Lleva en la cara una de esas sonrisas que le llegan a los ojos, las que hace cuando se lo está pasando bien de verdad. Lo veo tan contento, con ese pelo por el que siempre quiero pasar los dedos ondeando suavemente por el viento —lo que significa que pronto empezará a decir que tiene que cortárselo—, con ese polo deportivo que tan bien le queda, aunque yo siempre haya odiado ese tipo de prendas y, de repente, me siento aún más abrumada, pero de una forma diferente. Soy consciente, cada vez más, de que esto que estamos viviendo es una fantasía. Yo nunca encajaré en su mundo, y él nunca se sentirá cómodo del todo en el mío. Es como si hubiera un reloj en cuenta atrás encima nuestro cuando estamos juntos, porque los dos sabemos que en algún momento pasará algo que nos hará darnos cuenta de que lo nuestro no tiene posibilidades de funcionar. Ojalá me equivoque, pero no lo creo.
Axel se despide de mí con un beso antes de subirse al taxi que lo llevará a casa de su hermana, con quien ha quedado para comer. Observo el coche irse, tan abstraída en su movimiento que no me doy cuenta de que Jude me está hablando hasta que me toca el hombro.
—Aterriza, Sullivan —me dice, y lo miro—. ¿Vamos a hacer una birra?
Asiento con la cabeza, todavía algo desconcentrada, y pronto me estoy subiendo con los dos chicos a un taxi en dirección al centro.
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Axel
Hoy hace sol, pero en vez de estar fuera he decidido quedarme en casa a repasar los últimos informes de mis pacientes. He quedado con Alex en un par de horas, pero por ahora quiero trabajar un poco. La residencia va mejor que nunca, y ya me han asegurado que tengo un puesto de trabajo allí cuando la termine. Paso las páginas de los dosieres, absorbiendo la información, mientras mi madre habla por teléfono. Mi padre está sentado en el sofá, leyendo el periódico, sin apenas dirigirme la palabra —como cada día desde la escena en casa de los Fitzroy—.
Las cosas están tensas entre nosotros, pero ya llevan más de dos meses así, y de alguna forma nos hemos acostumbrado. Ellos no me perdonan la escena que monté, ni que esté con “la hija de una prostituta”, ni que me hiciera el tonto cuando fui interrogado por Marcus Griffin tras la desaparición de su única hija. Aun así, no van a prohibirme salir, porque saben que ya no tienen ese poder sobre mí.
A Marcus y Josephine Griffin apenas se los ha visto desde que Bea se fue. Se dice que Marcus frecuenta aún más los bares, y que Josephine no sale nunca de casa. Mi madre y sus amigas hablan de ella a menudo.
De repente mi padre suelta una sonora carcajada, y lo miro. No es una persona que ría mucho, por eso me extraña, aunque es más como una carcajada de maldad, satisfacción, o las dos cosas juntas. Nada bueno puede salir de su boca después de haberse reído así.
—Ya sabía yo que Ian Smeed tenía trapos sucios —comenta—. Solo espero que no afecte a la empresa.
Frunzo el ceño. F&A está asociado con Smeed Industries desde hace pocos meses, y parece que todo va bien —y, si no, que se lo pregunten a Jude—. Además, conozco a sus hijos, así que tengo curiosidad.
—¿Qué ocurre? —pregunto.
—Resulta que tuvo una hija y la ocultó durante años —contesta, mirando el periódico—. Suerte que el escándalo ha salido después de su muerte, porque sino estaría acabado.
¿Una hija? ¿Alice? No, Alice es su hija públicamente.
—¿Por qué iba a estar acabado? —Levanto una ceja. Muchos famosos tienen hijos fuera del matrimonio y cuando se descubre solo les da más fama.
—Porque es hija de una prostituta. —Niega con la cabeza, disgustado con la idea—. Mira, justo como tu amiguita.
Noto cómo la rabia me sube por el estómago y me envenena todo el cuerpo. No soporto que se refiera así a Alex, ella es mucho más que eso, además de que ¿qué diablos va a tener de malo que su madre se dedicara a eso? No es una profesión que yo apoye, pero cada uno hace lo que puede para sobrevivir, y eso no lo hace menos digno.
Decido callarme. No quiero echarle más leña al fuego, porque seguramente es lo que mi padre busca, y no le daré esa satisfacción.
En fin, luego le preguntare a Alex si sabe lo que ha pasado. Alice es su amiga, y el escándalo debe estar afectándola. 
—Y eso no es todo —prosigue mi madre, y la miro porque no sabía que había terminado su llamada ni que estaba escuchando—. Han salido más cosas. Se ve que la otra hija, Alice, estuvo involucrada con un hombre casado. ¡Qué vergüenza! Esa familia es un descontrol. No sé cómo pueden permitir que una niña tan irresponsable cuide de su hermano pequeño, aún saldrá como ella. Además, recordad el escándalo en el que nos envolvió Julian hace unos meses. Todo por un Smeed.
Suspiro. Nunca dejarán ese tema en paz.
—Me voy, he quedado —digo. En realidad he quedado en dos horas, pero no me apetece estar aquí mientras se ponen a despotricar de la gente, incluyendo amigos míos, sin tener ni idea de la verdad—. Volveré tarde.
—¿Hoy dormirás en casa? —Mi madre levanta una ceja.
Su nueva queja favorita es que nunca duermo en casa, lo cual es mentira. Como mucho paso una noche a la semana en casa de Alex.
—No lo sé —contesto, metiendo los informes en su correspondiente carpeta—. Ya os avisaré.
Ella no contesta. Sé de sobra que odia que salga con Alex, pero me da igual. Tengo veinticuatro años, y creo que ya es hora poder hacer lo que yo considere que es correcto.
Llego a Brixton en taxi, porque ya he cogido demasiado el transporte público y no quiero que termine afectando a mi salud mental. He estado intentando avisar a Alex de que venía antes pero no me ha contestado, así que he decidido tomar la iniciativa por una vez.
En cuanto el conductor me deja en la esquina más cercana al edificio donde vive Alex, ya noto que algo va mal.
Hay mucha gente en la acera. Esta es una zona bastante poco transitada de Brixton y, así como ese hecho solía hacerme sentir intimidado, el que ahora haya tanto barullo me hace levantar una ceja.
Y, lo más raro de todo: esa gente está concentrada delante de la portería de Alex.
—Axel —dice Jude, apareciendo detrás de mí sin que me lo espere y tocándome el hombro, cosa que me hace pegar un salto.
—Diablos —maldigo—. Me has asustado.
—Lo siento —se disculpa, pero ni siquiera me está mirando, está mirando al montón de gente que hay delante del edificio de Alex. Me fijo en él y veo que lleva una bolsa de una conocida cadena de comida rápida en la mano—. Ven.
Me coge de la mano y tira de mí en una dirección que decididamente no es la de casa de Alex, pero tardo poco en darme cuenta de que, de hecho, estamos dando la vuelta al edificio y dirigiéndonos a una puerta trasera, blanca y discreta, que ni sabía que existía.
—¿Qué está pasando? —le pregunta, pero no me contesta.
Está muy serio, algo que no es nada normal en Jude.
Cuando llegamos a la puerta, saca del bolsillo de su chaqueta un montón de llaves unidas en un llavero que, a juzgar por su mal estado, puedo deducir que es de Alex. Coge la llave más pequeña, abre la puerta sin decir una palabra y entramos en el edificio. Subimos las escaleras aún sumidos en este silencio, mientras me guardo el millón de preguntas que tengo porque sé que Jude no va a contestármelas ahora mismo.
Cuando abre la puerta del apartamento, nos recibe la oscuridad. Hay poca luz entrando por la ventana, y de repente escucho la voz de Alex en lo que parece un murmuro en voz alta.
—¿Jude?
Nunca he escuchado ese tono en ella, y parece asustada. Aterrada, incluso.
—Soy yo —contesta él, cerrando la puerta detrás de nosotros—. Traigo comida.
Su respuesta es un suspiro, y cuando me acerco veo que está en el sofá, abrazando sus propias piernas. Cuando me ve, levanta la cabeza y por la luz que entra a través de la ventana, cuyas cortinas están bajadas, puedo ver que no está bien. No lo está en absoluto.
—Axel —dice, recuperando un poco la voz—. ¿Qué haces aquí?
—He venido antes —explico brevemente, y luego me centro en lo que me preocupa—. ¿Qué está pasando?
Ella suspira, como si estuviera reprimiendo un llanto, y Jude me pone una mano en el hombro.
—Ahora te lo explicamos —dice, y luego mira a la rubia—. Alex, traigo comida. Son esas hamburguesas dobles con bacon que te gustan.
—No quiero comer —contesta ella—. No… No puedo.
Estoy empezando a asustarme mucho porque nunca la había visto así, tan bloqueada, y me pongo en lo peor.
—¿Matt está bien? —pregunto, rezando para que no sea ese el asunto—. ¿Bea está bien?
—Sí —dice Jude.
—Entonces… Dios, ¿qué está ocurriendo? —insisto, sin poder evitarlo.
—Lo sabe todo el mundo —murmura Alex—. No van a dejarme nunca en paz.
—¿Qué sabe todo el mundo? —presiono un poco más, aunque después de decirlo pienso que quizás la estoy agobiando.
—Que Ian Smeed es mi padre.
Permanezco sentado en el sofá, intentando asimilar toda la información que acaban de darme. Me lo ha explicado prácticamente todo Jude mientras Alex daba pequeños vistazos  por la ventana para ver si esa horda de periodistas se había ido. Si algo sé de Alex es que aprecia mucho su intimidad, y esta es una vulneración muy directa y brutal.
—¿Por qué no me lo habías dicho? —le pregunto, no con la intención de reprochárselo, sino porque honestamente me duele un poco que no confiara en mí para contármelo antes.
—¿Qué habría cambiado? —me pregunta ella, y suspiro porque tiene razón, pero me gustaría que compartiera más conmigo las cosas que la preocupan.
—Entonces, ¿quién ha podido filtrar todo eso? —pregunto.
—No lo sé —contesta ella—. También han salido cosas de Alice, de Deena y, sumado a las que salieron sobre Nate hace unos meses, se podría decir que alguien está yendo a por todos nosotros.
—Ah, ya he visto lo de Alice —comento—. Algo sobre que estuvo con un hombre casado. Pero, ¿qué dicen de Deena?
—Que William es, y cito, “hijo de un yonqui que falleció de sobredosis, y no de Louis Smeed” —dice Jude—. Qué puto asco, la gente que se dedica a esto. A mí me daría vergüenza haber escrito un artículo así.
—Pero, ¿cómo han sabido todo eso? —pregunto.
—Es fácil: alguien se ha chivado —contesta Alex—. Y no sabemos quién es.
De repente suena el móvil de Jude. Él echa un vistazo a la pantalla y abre los ojos de par en par.
—Súmale otra noticia bomba: Alice Smeed acaba de empujar y gritarle a un periodista, y todos los medios están obsesionados con que no debería ser la responsable de Noah si es tan violenta.
—Joder —gruñe Alex.
—Ah, y Deena me ha pedido que te diga que Nate ha convocado una reunión familiar en Hastings —prosigue—. “De emergencia”, dice.
—Pero si él está en Los Ángeles —le recuerda ella.
—Ya, pero existe Skype para algo.
No sé ni cómo, pero termino en un tren en dirección a Hastings. Habría tenido mucho más sentido ir en coche, pero dado que ninguno de los tres tenemos uno propio, nos ha tocado ir en taxi a la estación, con Alex llevando un pañuelo en la cabeza y gafas de sol como si esto fuera Misión Imposible, hasta que hemos conseguido coger el primer tren en dirección al sur, que casi se nos escapa porque Jude tenía que ir al baño.
Alex no habla en todo el trayecto, y Jude se pasa todo el rato con el móvil, probablemente moviendo hilos. Jude tiene contactos en todos lados, fruto de su facilidad para hacer amigos y negocios. Puede que su padre no se lo tome en serio, pero el resto de la gente del mundo empresarial sí.
Llegamos a Hastings pasadas las ocho de la tarde. La noche ha caído hace ya unas horas, y me ruge el estómago. Suelo cenar a las siete en punto, así que ni el sándwich que me he comido antes de coger el tren es suficiente para aplacar el hambre que siento.
Nunca había estado en esta zona. Conozco todas las ciudades importantes del Reino Unido, así como de muchos otros países, pero en cuanto a ciudades pequeñas o pueblos, solo conozco las áreas de donde es mi familia, y el pueblo de Gales al que vamos a veranear todos los años. Hastings me parece tranquilo y remoto, ideal para una pequeña familia que quiere que la dejen en paz.
Rompiendo esa paz que vinieron buscando, delante de donde Deena y Louis viven está lleno de periodistas. Jude también está trabajando en quitarlos de ahí, porque los Torres-Smeed no se fueron de Londres para seguir teniendo su privacidad invadida con tanta facilidad.
Los tres nos agachamos en el coche de Louis, que nos entra en su casa por la puerta automática que da acceso al jardín. Nos escondemos para evitar rumores: Alex, para no alimentar los que ya corren sobre ella; Jude, por lo mismo, y yo porque no quiero que empiecen a hablar sobre mí.
Entramos en la casa y veo que allí están Alice y Deena, la última sosteniendo al que supongo que es William, su hijo. Tras saludar a todo el mundo, instintivamente voy hacia Deena para ver al bebé, que me mira con curiosidad en cuanto entro en su campo de visión.
—Es precioso —comento, mirando al niño que me da una gran sonrisa, pero sin tocarlo porque no creo que deba hacer eso sin el permiso de su madre—. Debe de tener medio año, ¿no?
—Sí —contesta ella con una sonrisa, acariciando la mejilla de su hijo—. ¿Quieres cogerlo?
Así que termino siendo el responsable de sostener y jugar con William mientras ellos hablan. Me mantengo a una distancia prudencial porque no me gusta meterme en asuntos que no son míos, pero puedo notar la tensión en el ambiente. Alice tiene cara de no haber dormido en días, y los demás están nerviosos.
Me centro en el niño de pelo rizado y ojos enormes que reposa entre mis brazos, dejando que juegue con mi dedo índice entre sus pequeñas manos. Me permito distraerme por unos minutos de todo lo que he estado pensando durante el día, que viene a ser el hecho de que Alex sea una Smeed y todo lo que eso conlleva, y me centro en el pequeño.
Uno de mis grandes sueños siempre ha sido formar una familia, tener hijos. Con Beatrice, compartíamos ese sueño, pero no el amor. Con Alex, tenemos —o, al menos, tengo— mucho de lo segundo, pero me cuesta imaginar un futuro con ella. Y no por mí, sino por ella. Honestamente, la quiero, la adoro, pero cada día me cuesta más mantener la esperanza de que algún día se abra a mí. Jesús, si me acabo de enterar de que es hija del fundador de la empresa socia de la de mis padres, y un actor muy famoso, y ella lo sabe desde hace meses. Sabe que tiene una familia, con la que estamos aquí ahora, y probablemente ni siquiera se había planteado contármelo.
Suspiro, acariciando el pelo rizado de Will. Él sonríe, y luego bosteza. Ya debe de ser su hora de dormir, de hecho ya es tarde para un bebé, pero no quiero interrumpir la conversación.
Como si me hubiera leído la mente, William cierra sus ojos, y en pocos segundos puedo notar cómo su respiración se suaviza mientras se queda dormido.
—Alex, quedaos —mi atención se centra repentinamente en la conversación, en la voz de Deena—. Estar en Londres ahora mismo será una locura. Alice no ha traído a Noah porque no quiere que se salte clases, pero si las cosas se ponen peor, él también vendrá.
—Tengo trabajo. —Alex suspira.
—El Sensei dice que no hay problema —contesta Alice, y sé que ese es el apodo que le dan a Jim, el propietario del estudio de tatuajes donde ambas trabajan.
Hay un silencio de varios segundos, y luego Alex vuelve a hablar.
—Está bien —entonces me mira y yo desvío la mirada rápidamente, como un niño al que han descubierto espiando—. Axel, ¿quieres quedarte esta noche?
—Claro —contesto, porque no tengo fuerzas para un viaje de vuelta a Londres, y porque ahora que todos los periodistas se han ido, algo en lo que Jude debe de haber tenido mucho que ver, se está tranquilo en este lugar.
Alex asiente con la cabeza.
—¿Jude? —pregunta, mirando al rubio.
—No diré que no a una cama calentita en la casa de la playa. —Él se encoge de hombros y Deena sonríe.
—¿Se ha quedado dormido? —me pregunta la última, y coge la muñeca de Louis para mirar su reloj—. Ay, la madre, ¡que son pasadas las diez! Somos los peores padres del Universo.
—Pero si hay épocas en las que se pasa las noches llorando, creo que le dan igual los horarios —contesta él, y luego mira algo en su móvil—. Vaya, esto sí que es ser eficiente: Nate estará aquí mañana por la noche.
—¿Para qué? —pregunta Deena.
—Dice no sé qué de que tenemos que estar unidos. —Louis se encoge de hombros—. Últimamente dice cosas muy raras, parece que nos quiera y todo.
Alice suelta una carcajada que podría sonar sarcástica por la situación, pero es más como que le ha hecho gracia la broma de su hermano. La verdad es que no entiendo a esta mujer en absoluto: parece que vaya a reaccionar de una forma, y te sale con algo completamente diferente.
—Podéis quedaros todo el tiempo que queráis —nos dice Deena—. Londres seguramente será una locura.
Alex y Jude asienten con la cabeza, y yo le devuelvo el bebé a su madre. Les doy las gracias por todo, y entonces mi estómago y el de Alex rugen al unísono.
Cenamos una pizza que había en el congelador y nos vamos a la habitación de invitados. Alice nos cede la habitación grande, quedándose ella con la de invitados pequeña, y Jude nos asegura que, aunque según él “le encantaría hacer un trío”, puede dormir perfectamente en el sofá.
Estamos en esta situación: Alex, yo, una habitación enorme y una cama doble, y muchas cosas por decir y por preguntar.
Así que optamos por usar la cama para su función más entretenida: el sexo. No sé ni cómo, termino echado boca arriba, desnudo, con una Alex igual de desnuda moviéndose encima de mí. Me mira a los ojos. Se mueve, y jadea tanto como yo lo hago, pero no deja de mirarme a los ojos.
Es entonces cuando sé que esto es una despedida.
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Alex · 2002 (9 años) · Cerca de Midland, Texas
—¡¿Dónde coño estás?!
El corazón me va tan rápido que siento que me va a estallar. Intento controlar mi respiración para que no se escuche, para que no pueda encontrarme. Jugueteo con mis dedos de forma nerviosa, sintiendo que necesito agarrar algo, aferrarme a alguna cosa.
—Deja de esconderte, ¡joder! —vuelve a gritar, y cierro los ojos con fuerza.
A veces desearía poder cerrar mis oídos del mismo modo, dejar de escucharla y de verla, sentir que no existe y que yo no estoy aquí. Que estoy en la escuela, con mis amigos, o en casa de Mac tomando chocolate caliente.
—Cuando te encuentre, te voy a matar —me amenaza y, aunque sé que no lo cumplirá, trago saliva.
Veo sus pies justo delante de donde estoy, debajo de mi cama. Intento moverme para irme más hacia el fondo, pero es un error porque ella me escucha y pronto su mano agarra la mía y me arrastra hacia fuera.
—¡Me haces daño! —me quejo, aunque sé que le da igual.
—¿Dónde está? —me pregunta, levantándome del suelo poniéndome delante de ella para mirarme a los ojos con los suyos, inyectados de sangre.
—¿El qué? —Opto por hacerme la tonta, pero no sale bien.
—No me tomes por estúpida, niñata —gruñe—. ¿Dónde está la bolsa?
Su mano aprieta más mi muñeca y gimo de dolor.
—¡No lo sé! —grito—. ¡Déjame en paz!
—Niña de mierda —vuelve a gruñir y, de un empujón, me tira al suelo. Me mira con asco, y puedo ver su cara de desesperación. Espero no acabar nunca como ella, preferiría morirme—. No sirves para nada. ¿De qué me sirvió tenerte? Tu padre ni siquiera me pasa una cantidad decente. Y tampoco lo culpo por no quererte una mierda, es normal.
Sé que lo dice porque hace mucho que no toma droga. Sé que está enfadada porque sabe que se la he tirado, como siempre que la encuentro, pero no quiero verla más. Quiero irme de aquí.
—Tú sigue así, Alexandra, traicionando a los tuyos —continúa—. Así no te va a querer nadie en tu vida.
Quiero irme de aquí.
Alex · 2012 (19 años) · San Diego, California
Mis manos abrazan mis rodillas y me muevo, pero apenas puedo notarlo. Mi cuerpo entero está entumecido, lo único que puedo sentir es mi respiración agitada y los sollozos silenciosos que escapan de mi boca.
Abro los ojos y todo lo que veo es rojo. El suelo está lleno de sangre, la pared que hay delante de mí también, y su cuerpo yace encima de un enorme charco rojo.
—No —gime Matt, y es entonces cuando recuerdo que él también está aquí, ha entrado conmigo en casa y está abrazado a Pablo en el suelo, quedando él también manchado de rojo—. No, no… Por favor, Dios…
Alguien se sienta a mi lado, dejando caer su peso en el suelo, y noto el calor del cuerpo de Kenan pegado a mi costado. Lo miro, pero es como si solo viera cuerpos. Él también está quieto, respira entrecortadamente y no dice nada. Nadie dice nada, solo Matt, que reza para sí mismo y suplica que todo esto sea una pesadilla.
Pero no lo es, esto es real, aunque no lo sienta como tal. Pablo yace en el suelo con un agujero de bala en la frente, y ya no hay marcha atrás.
Quiero irme de aquí.
Tenemos que salir de este lugar.
Alex · Junio de 2017 (24 años) · Londres
—¡Señorita Sullivan! —grita otra voz sin rostro entre toda la gente que me rodea.
—¡Alexandra! —una voz masculina me llama por mi nombre, como si me conociera, como si tuviera algún puto derecho a estar delante de mi casa acosándome.
Lo veo todo borroso mientras me abro paso a codazos, ayudada por George, hasta la puerta de mi edificio. Me arrepiento de no haber usado la puerta trasera, pero es que esa también la ha descubierto esta panda de buitres que creen que perseguir a la gente se puede justificar con que es su trabajo y lo hacen para sobrevivir.
Pensaba que en unos días lo dejarían correr, pero ya ha pasado una semana y siguen igual. Son menos, pero siguen aquí.
Cierro la puerta detrás de mí y respiro hondo, intentando tranquilizarme, pero la ansiedad que lleva días instalada en mi pecho solo hace que empeorar.
Quiero irme de aquí.
Llegamos a mi casa y me siento en el sofá.
—Joder, vaya pesados de mierda —gruñe George, sentándose a mi lado.
Mi móvil vibra en el bolsillo y lo saco, pero en cuanto leo el mensaje veo que ha sido una mala idea.
Dalia: ¿Es verdad lo que dicen? ¿Por qué no me lo habías contado?
Suelto un grito de frustración y la bloqueo de mis contactos. No quiero saber nada de ella, ni de nadie.
Termino quedándome dormida en el sofá, y cuando despierto lo hago sintiendo que me ahogo. Cojo aire con fuerza y me quito el jersey, intentando deshacerme de esta sensación, de la intensa presión en mi pecho. Estoy sudando, y mi respiración está agitada. Ni siquiera sé qué he soñado, pero no puede haber sido nada bueno.
George me ha dejado una nota donde estaba sentado cuando me he dormido en la que pone que tenía que irse, y cuando miro a mi móvil veo que llevo tres horas durmiendo.
Me quedo sentada en el sofá mirando a la nada durante lo que parecen horas. La presión en mi pecho no hace más que aumentar a medida que voy dándole vueltas a todo lo que está pasando, y el pensamiento de siempre no hace más que resonar en mi cabeza.
Quiero irme de aquí.
Llego a Belgravia a las diez de la noche. Suspiro, de pie delante de la puerta, e intento recomponerme cuando esta se abre. No he llamado al timbre porque sé que sus padres no se tomarían bien que esté aquí, así que un mensaje ha sido más efectivo.
—Hola —me saluda Axel, envolviéndome entre sus brazos—. ¿Cómo estás?
Dejo que mi cabeza encuentre su pecho y me quedo ahí unos segundos, disfrutando de la calma momentánea que su olor me da, y me separo. Él me mira como si ya supiera a lo que he venido. Puede que me conozca mucho más de lo que creo.
—Te quiero —le digo—, pero tengo que irme.
Axel · Agosto de 2017 · Londres
Alex se fue en junio, justo cuando empezaba a salir el sol que a ella tanto le gustaba. Una parte de mí sigue esperando a que vuelva, pero mi lado racional me pide que lo deje estar.
No puedo decir que no me duela que se haya ido, pero no le guardo ningún rencor. Es su vida, y se ha visto tan alterada últimamente que no la culpo por querer irse, aunque yo no puedo vivir esperando algo que probablemente no ocurra nunca.
Las cosas por aquí están tranquilas, demasiado. Me estoy dando cuenta de que se me va todo el mundo. Alex se ha ido, Beatrice se fue y Jude se pasa la vida trabajando y viajando de un lado a otro, pero me alegro por ellos. Beatrice es feliz, hace años que no la veía así. En un mes iré a verla con Jude, porque él tiene otra reunión en Los Ángeles y aprovecharemos para ir a Sacramento sin que nadie se entere.
He decidido abrirme un poco más con mis compañeros de trabajo y conocer a nuevos, porque con ese cretino de Edgar Pearson no quiero tener nada que ver. No después de todo lo que le dijo a Jude en el bar, la noche del partido de fútbol.
Estoy conociendo a gente nueva, abriéndome y comprendiendo que, pase lo que pase, la vida sigue, pero no me arrepiento en absoluto de todo lo que ha pasado en los últimos meses, de todo lo que he aprendido ni de haber ido descifrando el rompecabezas que es Alexandra Sullivan.




Epílogo

Alex
Salgo del aeropuerto arrastrando la maleta por el suelo y, por loco que parezca, me alegra ver el cielo nublado a través de las cristaleras. No es que el clima en Nueva York, donde ya llevo cuatro años viviendo, sea mucho mejor, pero no es tan característico como el de Londres.
Miro hacia delante y veo al Sensei esperándome junto con Raina. Sonrío al verlos después de tanto tiempo y voy directamente hacia ellos, abrazando con fuerza primero a Jim y luego a Raina.
—Qué guapa estás —me dice ella, acariciándome la cara.
Cogemos el tren hasta el centro de Londres, y luego un metro nos lleva a Camden. Sonrío al pasear por sus calles de nuevo, y cierro los ojos un segundo para escuchar los ruidos tan característicos de este barrio: la gente charlando y moviéndose, los vendedores gritando para atraer clientela, la música de los comercios que sale hasta la calle...
—¿Als y Liam están aquí? —pregunto cuando estamos llegando al estudio.
—No  —me contesta Jim—. Se fueron ayer a Hastings con el peque.
Un peque que ya no lo es tanto, porque ya tiene diez años. Hay que ver cómo crecen, es una barbaridad.
Entramos en el estudio y compruebo que, pese a que ha habido algunos cambios, lo noto igual que siempre. Camino por el corto pasillo hasta entrar en la sala dos, la que solía usar más a menudo. Acaricio la camilla, la caja con las máquinas, la silla en la que solía sentarme. El dibujo que hicimos entre Liam y yo sigue estando colgado en la pared, enmarcado. Los recuerdos y las sensaciones me abruman y sonrío con nostalgia, recordando lo feliz que fui aquí sin ni siquiera saberlo.
—¿Cómo va el estudio? —me pregunta Jim, apoyado en el marco de la puerta de la sala.
Me giro hacia él.
—Bien, muy bien —contesto con honestidad.
Hace cuatro años decidí, con el dinero de la herencia, abrir un estudio de tatuajes en Harlem, el barrio de Nueva York en el que vivo. Con el paso del tiempo se ha ido uniendo gente y ahora tenemos muy buena reputación en el lugar. Además, después de que Nate creara la Fundación Smeed, he conseguido fondos para tener a profesionales, entre los que me incluyo, enseñando a mujeres jóvenes tanto de Harlem como del Bronx a tatuar, como modo de salir de la pobreza o la dependencia económica.
A Jim lo veo bastante a menudo. Vamos a todas las convenciones de tatuajes que podemos, sean en el país que sean, y ahí solemos compartir el espacio de trabajo. Es por eso que hemos seguido en contacto y nuestra relación no se ha visto perjudicada. Además, he vuelto a Londres otras veces.
—Alex, ¿cuándo te vas a Hastings? —me pregunta Raina, entrando también en la sala.
—Esta tarde —contesto—. Tengo algunas cosas que hacer antes de irme.
—¿Quieres comer en casa?
—Si haces pastel de chocolate, me encantaría —digo, y ella sonríe.
Salgo del estudio apenas media hora más tarde. He dejado mi maleta allí, porque el Sensei se ha ofrecido a llevárselas a su casa, y así las puedo recoger cuando vaya a comer con ellos.
Camino directamente hacia el metro, parando solo para comprar algo para desayunar, ya que acabo de caer en lo hambrienta que estoy. Me como un falafel en el metro, ganándome la mirada de odio de algunas personas que, o están hambrientas, o no les gusta el olor. La verdad es que me importa bastante poco.
Llego al hospital veinte minutos más tarde. Me dirijo a la planta de cirugía, en el tercer piso, y tras salir del ascensor voy directamente a la recepción.
—Buenos días —me saluda el hombre que hay ahí, que según su placa se llama Simon—. ¿Qué puedo hacer por usted?
—Hola, busco al doctor Albarn —contesto con una pequeña sonrisa cordial.
—¿Tiene una cita concretada con él a esta hora? —me pregunta, consultando su ordenador con el ceño fruncido.
—No, soy una amiga. Quería pasar a saludarlo.
Me mira durante unos segundos. Sí: piercings, tatuajes y un pelo mal peinado; no parezco muy del tipo de amigos que Axel Albarn debe de tener.
—Ahora lo aviso —descuelga el teléfono y marca tres números. Luego vuelve a mirarme—. ¿Su nombre?
—Alexandra Sullivan.
Él asiente con la cabeza y se pone a hablar cuando Axel le contesta. Me dedico a mirar a mi alrededor, las paredes blancas, el ambiente estéril pero cálido a la vez. El personal médico yendo de un lado a otro con sus batas y sus caras cansadas o preocupadas, pero nunca aburridas.
—El doctor Albarn está libre ahora —me dice Simon, y le doy una sonrisa—. Despacho seis, en esa dirección.
Me señala con la mano el pasillo que queda a mi derecha y le doy las gracias antes de irme.
Camino hacia el despacho indicado, y cuando veo el seis de color blanco en la puerta, doy un par de golpes con mis nudillos.
Escucho sus pasos desde dentro, caminando hacia la puerta, y cuando esta se abre soy recibida por un Axel sonriente.
—Pero si es Alexandra Sullivan —dice, y abre los brazos—. Ven aquí.
Nos abrazamos con fuerza. Me duele un poco que su olor siga causándome lo mismo que hace cuatro años, pero me recuerdo que yo misma elegí irme, y en el fondo no me arrepiento.
—¿Cómo está el señor cirujano? —le pregunto cuando nos separamos.
—Bastante ocupado, pero contento. ¿Y la señora tatuadora de Harlem?
—Exactamente igual. —Sonrío.
—Pasa —me ofrece, apartándose para dejarme entrar en su despacho—. ¿Quieres un té?
—No, gracias. Quiero intentar dormir en el tren, y el té me quita el sueño.
—¿Vas a ir a Hastings?
—Sí —asiento—. Deena y Louis tienen una noticia que darnos. Son muy predecibles, los pobres.
Axel ríe.
—A lo mejor te sorprenden y es algo completamente diferente.
—No lo creo. —Niego con la cabeza, divertida.
Nos quedamos callados unos segundos, sin mirarnos, con muchísimas cosas por decir pero sumidos en el silencio de siempre. Tiene un despacho propio desde hace poco, porque las otras veces que he venido a verlo todavía no lo tenía. No hemos perdido el contacto en estos cuatro años, lo he visto todas las veces que he venido a Londres, y él estuvo una vez en Nueva York.
—¿Cómo está Grace? —le pregunto.
—Loca, como siempre. —Sonríe—. Quiere tirar la pared que separa la cocina del comedor y hacer una cocina americana.
—Actualizarse o morir —contesto, encogiéndome de hombros—. Que ya no vives en Belgravia, hombre, que los muebles y la distribución de la época victoriana no se llevan en el Soho.
—No sé ni qué hacemos en un barrio tan abarrotado y activo. —Suspira.
—Cambiar de aires —le recuerdo—. Belgravia parece un cementerio de lo aburrido que es.
—En realidad me alegro de haberme ido de allí. Mi madre no deja de presionarnos para que nos casemos.
—¿No vais a hacerlo? —pregunto, porque eso no suena muy Axel Albarn.
—Por ahora, no. Ya habrá tiempo para eso.
—Estoy sorprendida. —Levanto las cejas.
—¿De qué? Tú me ayudaste a relajarme, a dejar de ser tan radical con mis aspiraciones de futuro, y tengo que darte las gracias.
—Yo solo te llevé a conciertos en casas okupa y a comer hamburguesas que te daban náuseas —le recuerdo—. El esfuerzo de reflexionar lo hiciste tú solito.
Él suelta una carcajada.
—Tan cabezona como siempre —dice para sí mismo, y luego me mira—. No has cambiado nada.
—Tú tampoco —contesto con una media sonrisa.
—¿Ya te has cansado de huir? —me pregunta.
—No lo sé —respondo con honestidad. No es un tema que me esperara terminar hablando hoy, pero los años me han dado incluso más confianza con Axel y ya no me incomoda hablar de ello—. Puede que sí. Nueva York está bien, pero siento que tengo tantos hogares en el mundo que no puedo evitar sentirme algo perdida. Tengo a mi familia aquí, a Matt y Bea en San Francisco, mis raíces en Texas…
—Eso siempre es mejor que sentir que no tienes ningún sitio al que ir. Me alegro de que estés bien, Alex.
Llego a Hastings a las seis y media, después de dos horas de siesta en el tren, y soy recibida por un niño hiperactivo que le hace mucho honor al apellido Smeed.
—¡Voy a tener un hermanito! —me grita Will, emocionado, nada más abrirme la puerta.
Deena se echa a reír, detrás de él, y Louis suspira.
—Cariño, se supone que era una sorpresa —le dice el último a su hijo.
—Así que otro —contesto con una sonrisa—. Enhorabuena.
La pareja se mira.
—De hecho, lo ha dicho mal —dice Deena—. No es uno, son dos. Voy a tener gemelos.
—¡Joder!
—¡Tía Alex! —me reprocha Will, enfadado por mi vocabulario.
—Perdón, peque, es que no me lo esperaba —me disculpo, acariciando los muchos rizos que forman su suave y oscuro pelo—. Parece que la familia Smeed tiene tendencia a crear gemelos.
—Me voy a quedar sin vagina —se queja Deena, apoyando la cabeza en el pecho de Louis.
—Mami, ¿qué es vagina? —pregunta Will, confundido.
—¿No te lo han enseñado en el cole? —contesta ella, frunciendo el ceño.
—No. —Niega con la cabeza.
Deena se queda pensando unos segundos.
—Que te lo explique tu padre —concluye, y me coge de la mano para llevarme al salón—. Está en la época de preguntarlo absolutamente todo.
—Así que gemelos —paso al tema que me interesa, y ella suspira.
—El mundo nunca está a mi favor. ¿No quieres hijos? Pues toma, uno. ¿Quieres ir a por el segundo, pero que solo sea uno? Pues toma, dos.
—Pero si no estará tan mal —contesto, porque sé que le gusta exagerar.
—Lo sé —admite—. De hecho, me hace muchísima ilusión, pero a la vez estoy muerta de miedo.
—Es normal tener miedo, pero estoy segura de que lo haréis funcionar, y muy bien.
Ella solo sonríe, y en ese momento vuelve a sonar el timbre de la puerta exterior, la del jardín.
—Pero, ¡mamá! —escucho a Noah quejarse, y me giro para verlo bajar las escaleras detrás de Milana.
—He dicho que no, y es que no —contesta ella—. Hasta los doce, nada.
—¡Pero mucha gente de mi clase ya tiene móvil! —insiste él.
—Me da igual —ella se mantiene firme en su postura.
—Tú y Alice sois igual de malas —masculla, con la mala suerte de que Alice está saliendo del baño en ese momento y lo escucha.
—Tira, pesado —la chica que hace poco ha vuelto al pelo azul, tras años entre castaño y rubio, le da una colleja—. No querrás tú verme cabreada de verdad.
Entonces Noah me ve presenciando el espectáculo, y su expresión indignada desaparece para ser sustituida por una sonrisa.
—¡Alex! —Corre hacia mí y me abraza con fuerza.
—Hola, quejica —digo, acariciándole la cabeza, que ya me llega a los hombros. Está altísimo.
—Tengo derecho a quejarme —insiste—. ¡Todo el mundo tiene móvil menos yo!
—Yo no tuve móvil hasta los dieciocho —le digo, y me mira con horror—. En mi época los móviles no eran algo tan normal, chico.
—Sí que eres vieja —contesta, sorprendido.
—¡Oye! —me quejo, y veo a Alice reír antes de venir a abrazarme.
—¡Hola! —Liam entra en la casa levantando una bolsa de papel—. Traigo birra.
—Por algo te quiero —le digo, y él deja la bolsa encima de la mesa del comedor para darme un abrazo.
—Estás igual de bajita que siempre —me dice, dándome golpecitos en la cabeza con su mano abierta—. Vas a ser un gnomo toda la vida.
—Hola a ti también, imbécil. —Le pellizco un pezón y suelta un grito que me hace reír con maldad.
Nos sentamos a tomar cervezas y a picar algo antes de cenar mientras hablamos. Noah me cuenta con entusiasmo que él y Sophie han sacado un diez en un trabajo en equipo en la escuela, y William sale a presumir de que él ha sacado un diez en todo —porque primero de primaria es un curso dificilísimo—. Deena me cuenta sobre su trabajo en la clínica veterinaria, y su hijo vuelve a quejarse de que no pueden tener un gato porque su padre es alérgico. Liam y Alice siguen como siempre, aunque sus personalidades han dejado de chocar tanto y ahora se lo toman todo con más calma. Milana, por lo que se ve, hace unos meses que está saliendo con un hombre, que por ahora no conoce a la familia, pero poco le queda para hacerlo.
No puedo quejarme de nada, porque a la gente a la que quiero le va todo bien. Axel y Grace ya llevan casi dos años juntos y, aunque una parte de mí siempre vaya a quererlo, me alegra que sean felices. Matt y Beatrice se casaron hace tres años y tuvieron a su primera hija, Rosie, hace seis meses. Los padres de Bea siguen sin saber de ella, pero la familia de Matt la quiere como a una más.
Todos están bien, incluyéndome a mí misma, que tengo mis espinitas clavadas, pero por lo general soy feliz.
Y, en cuanto a Nate y Jude… Bueno, eso ya es otra historia.




NOTA DE LA AUTORA

Escribí y publiqué esta novela en Wattpad en 2018. Tuvo una gran acogida, así como sus dos novelas predecesoras (Conociendo a Noah y Esperando a Louis), pero hubo mucha gente inconforme con el final. 
Axel y Alex han aprendido muchas cosas el uno del otro, pero lo suyo al final no pudo ser, y lo importante es que los dos quedan felices. Sé que en el género romántico el que no acaben juntos no es común, y sé que duele, pero creo que no habría podido hacer un final mejor para los dos personajes.
Es por eso que, si decides dejar una reseña (por lo que estaría agradecidísima, porque así me ayudas a crecer y a que este libro llegue a más gente), no juzgues la novela solo por si no te ha gustado el final.
Un abrazo, ¡y gracias por adelantado!
Claire
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